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PARROQUIA S. JUAN BTA. DE LA SALLE Y STA. MÓNICA
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HORAS SANTAS

Horas santas para realizarse en una parroquia concreta en que se realiza todos los jueves del año. 
Es una parroquia donde todas las tardes se reza el rosario, por ello, dentro de la Hora Santa, se acostumbra  a rezar el Rosario.

Se ponen las Vísperas porque en algunas ocasiones se hace el rezo de esta Oración de la tarde.

JUEVES I

SALUDO INICIAL:  
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
HIMNO 
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Éste es el tiempo en que llegas

Esposo, tan de repente, 

que invitas a los que velan

y olvidas a los que duermen

Salen cantando a tu encuentro

Doncellas con ramos verdes

y lámparas que guardaron

copioso y claro el aceite.
¡Cómo golpean las necias

las puertas de tu banquete!

¡Y cómo lloran a oscuras

los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta,

Esposo, por si vinieres,

y está el corazón velando,

mientras los ojos se duermen..

Danos un puesto a tu mesa,

Amor que a la noche vienes,

antes que la noche acabe

y que la puerta se cierre. Amén.

SALMODIA 
Ant. 1. Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste, te daré gracias por siempre. 
Salmo 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
Señor, Dios mío, te grité, y tú me sanaste. 
Señor sacaste mi vida del abismo, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 
Toquen instrumentos para el Señor fieles suyos, 
den gracias a su nombre santo; 
su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto, por la mañana, el jubilo. 

Yo pensaba muy seguro: "No vacilaré jamás". 

Tu bondad Señor, me aseguraba el honor y la fuerza; 
pero escondiste tu rostro, y quedé desconcertado. 

A ti, Señor, llamé, suplique a mí Dios: 
"¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa?. 

¿Te va ha dar gracias el polvo, o va a proclamar tu lealtad?. 
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme" 

Cambiaste mi luto en danzas, 
me desataste el sayal y me has vestido de fiesta; 
te cantará mi alma sin callarse. 
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 
Ant. Señor, Dios mío, a ti te grité, y tú me sanaste; te daré gracias por siempre. 

Ant. 2. Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito. 
Salmo 31 

Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito. 

Mientras callé se consumían mis huesos, rugiendo todo el día, 
porque día y noche tu mano pesaba sobre mí; 
mi savia se me había vuelto un fruto seco. 
Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito, propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 

Por eso, que todo fiel te suplique en el momento de la desgracia: 
la crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará. 
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, me rodeas de cantos de liberación. 

Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir fijaré en ti mis ojos. 

No sean irracionales como caballos y mulos, 
cuyo brío hay que domar con freno y brida; si no, no puedes acercarte. 
Los malvados sufren muchas penas; 
al que confía en el Señor, la misericordia lo rodea. 
Alégrense, justos, y gocen con el Señor, aclámenlo, los de corazón sincero. 
Ant. Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito. 

Ant. 3. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán. 

Cántico  Ap. 11, 17-18; 12 10b-12a 

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 
y comenzaste a reinar. 
Se encolerizaron las naciones, llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 
Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 
Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 

Por eso, estén alegres, cielos, y los que viven en sus tiendas. 
Ant. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán. 

Lectura Breve  (I° Pe 1, 6-9) 
Salten de júbilo, aunque de momento tengan que sufrir un poco en diversas pruebas. Así la pureza de su fe resultará más preciosa que el oro (que, aun después de acrisolado por el fuego, perece) y será para su alabanza y gloria y honor en el día de la manifestación de Jesucristo. A él no lo han visto, y lo aman; en él creen ahora, aunque no lo ven; y se alegran con un gozo inefable y radiante, al recibir el fruto de su fe, la salud de su almas.. 
RESPONSORIO BREVE 
V. Nos alimentó el Señor con flor de harina. 
R. Nos alimentó el Señor con flor de harina. 
V. Nos sació con miel silvestre. 
R. Con flor de harina. 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Nos alimentó el Señor con flor de harina. 

CANTICO EVANGELICO 

Ant. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. 

Magníficat

PRECES 

Invoquemos a Dios, nuestro refugio y nuestra fortaleza, y digámosle: 

Escucha, Señor, nuestra oración. 

Dios de amor que has hecho alianza con tu pueblo, 
* haz que recordemos siempre tus maravillas. 

Que los sacerdotes, Señor, crezcan en la caridad 
* y que los fieles vivan en la unidad del Espíritu y en el vínculo de la paz. 

Que el mundo prospere y avance según tus designios 
* y que los que lo construyen no trabajen en vano. 

Envía, Señor, operarios a tu mies 
* para que tu nombre sea conocido en el mundo 


A nuestros familiares y bienhechores difuntos dales un lugar entre los santos. 
* y haz que nosotros un día nos encontremos con ellos en tu reino. 

Ya que por Jesucristo hemos legado a ser hijos de Dios, nos atrevemos a decir: 
Padre nuestro... 
Oración 

Tú, Señor, que iluminas la noche y haces que después de las tinieblas amanezca nuevamente la luz, haz que, durante la noche que ahora comienza, nos veamos exentos de toda culpa y que, al clarear el nuevo día. Podamos reunirnos otra vez en tu presencia para darte gracias nuevamente. Por nuestro Señor Jesucristo, Tu Hijo. 

CONCLUSION 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

JUEVES II
SALUDO INICIAL:   
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
HIMNO 

Tras el temblor opaco de las lágrimas,

no estoy yo solo.
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Tras el profundo velo de mi sangre,

no estoy yo solo.

Tras la primera música del día,

no estoy yo solo.

Tras la postrera luz de las montañas, 
no estoy yo solo.

Tras el estéril gozo de las horas,

no estoy yo solo.

Tras el augurio helado del espejo,

no estoy yo solo.

No estoy yo solo; me acompaña, en vela,

la pura eternidad de cuanto amo.

Vivimos junto a Dios eternamente.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu,

por los siglos de los siglos. Amén

SALMODIA 
Ant. 1. Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra. 
Salmo 71 (I) 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, 
para que rijas a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. 

Que los montes traigan paz, y los collados justicia; 
que él defienda a los humildes del pueblo, 
socorra a los hijos del pobre y quebrante al explotador. 

Que dure tanto como el sol, como la luna, de edad en edad; 
que baje como lluvia al césped, como llovizna que empapa la tierra. 

Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna. 
Que domine de mar a mar, del Gran Río hasta el confín de la tierra. 

Que en su presencia se inclinen sus rivales; 
que sus enemigos muerdan el polvo; 
que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. 

Que los reyes de Saba y Arabia le ofrezcan sus dones, 
que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan. 

Ant. 1. Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra. 

Ant. 2. Socorrerá el Señor a los hijos de los pobres; rescatará sus vidas de la violencia. 

Salmo 71 (II) 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres; 
Él rescatará sus vidas de la violencia, su sangre será preciosa a sus ojos. 

Que haya trigo abundante en los campos, y ondee en lo alto de los montes, 
den fruto como el Líbano, y broten las espigas como las hiervas del campo. 

Que su nombre sea eterno, y su fama como el sol; 
que él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, el único que hace maravillas; 
bendito por siempre su nombre glorioso, que su gloria llene la tierra. Amén, Amén. 

Ant. 2. Socorrerá el Señor a los hijos de los pobres; rescatará sus vidas de la violencia. 

Ant. 3. Ahora se estableció el poderío y el reinado de nuestro Dios. 

Cántico  Ap. 11,17-18; 12,10b-12ª 

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar 

Se encolerizaron las naciones, llegó tu cólera, 
y el tiempo de que fueran juzgados los muertos 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, y a los santos 
y a los que temen tu nombre, pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 

Ahora se estableció el poderío, y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del cordero 
y por las palabras del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 

Por esto, estén alegre, cielos, y los que viven en sus tiendas. 
Ant. 3. Ahora se estableció el poderío y el reinado de nuestro Dios. 

Lectura Breve  (I° Pe. 1,22-23) 
Por la obediencia a la verdad han purificado sus almas para un amor fraternal no fingido; ámense, pues, con intensidad y muy cordialmente unos a otros, como quienes han sido engendrados no de semilla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva y permanente de Dios. 
RESPONSORIO BREVE 

V. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
V. En verdes praderas me hace recostar. 
R. Nada me falta. 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

CANTICO EVANGELICO 

Ant. A los que tienen hambre de ser justos el Señor les colma de bienes. 

Magníficat
PRECES 
Elevemos a Dios nuestros corazones agradecidos porque ha bendecido a su pueblo con toda clase de bienes espirituales y digámosle con fe: 

Bendice, Señor, a tu pueblo.
 Dios todo poderoso y lleno de misericordia, protege al Papa Juan Pablo II y a nuestro obispo N., 
* que tú mismo has elegido para guiar la Iglesia. 

Protege, Señor, a nuestros pueblos y ciudades 
* y aleja de ellos todo mal. 

Multiplica como renuevo de olivo alrededor de tu mesa hijos que se consagren a tu reino, * * siguiendo a Jesucristo en pobreza, castidad y obediencia. 

Conserva el propósito de aquellas de tus hijas que han consagrado a ti su virginidad, para que, en la integridad de su cuerpo y de su espíritu, sigan al cordero donde quiera que vaya. 

Da la paz a los difuntos 
* y permítenos encontrarnos nuevamente un día en tu reino. 

(Se pueden añadir algunas intenciones libres )
Ya que por Jesucristo hemos llegados a ser hijos de Dios, acudamos con confianza a nuestro Padre: 
Padre Nuestro... 

Oración 

Al ofrecerte, Señor, nuestro sacrificio vespertino de alabanza, te pedimos humildemente que, meditando día y noche tu palabra, consigamos un día la luz y el premio de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
CONCLUSION 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
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JUEVES III
SALUDO INICIAL:  

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

HIMNO 

Éste es el día del Señor,

Éste es el tiempo de la misericordia.

Delante de tus ojos

ya no enrojeceremos

a causa del antiguo

pecado de tu pueblo.
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Arrancarás de cuajo

el corazón soberbio

y harás un pueblo humilde

de corazón sincero.

En medio de las gentes,

nos guardas como un resto

para cantar tus obras

y adelantar tu reino.

Seremos raza nueva

para los cielos nuevos;

sacerdotal estirpe,

según tu Primogénito.

Caerán los opresores

y exultarán los siervos;

los hijos del oprobio

serán tus herederos.

Señalarás entonces

el día del regreso

para los que comían

su pan en el destierro.
¡Exulten mis entrañas!

¡Alégrese mi pueblo!

Porque el Señor que es justo

revoca sus decretos:

La salvación se anuncia

donde acechó el infierno,

porque el Señor habita

en medio de su pueblo.
SALMODIA 

Ant. 1. Que tus fieles, Señor, te aclamen al entrar en tu morada. 

Salmo 131 (I) 

Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes. 
Cómo juró al Señor e hizo voto al Fuerte de Jacob: 

"No entraré bajo el techo de mi casa, 
no subiré al lecho de mi descanso, 
no daré sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, 
hasta que encuentre un lugar para el Señor, 
una morada para el Fuerte de Jacob." 

Oímos que estaba en Éfrata, la encontramos en el Soto de Jaar: 
entremos en su morada, postrémonos ante el estrado de sus pies. 

Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca de tu poder: 
que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles te aclamen. 
Por amor a tu siervo David, no niegues audiencia a tu Ungido. 

Ant. Que tus fieles, Señor, te aclamen al entrar en tu morada. 

Ant. 2. El Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella. 

Salmo 131 (II) 

El Señor ha jurado a David una promesa que no retractará: 
"A uno de tu linaje pondré sobre tu trono. 

Si tus hijos guardan mi alianza y los mandatos que les enseño, 
también sus hijos, por siempre, se sentarán sobre tu trono." 

Porque el Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella: 
"Ésta es mi mansión por siempre, aquí viviré, porque la deseo. 

Bendeciré sus provisiones, a sus pobres los saciaré de pan; 
vestiré a sus sacerdotes de gala, y sus fieles aclamarán con vítores. 

Haré germinar el vigor de David, enciendo una lámpara para mi Ungido. 
A sus enemigos los vestiré de ignominia, sobre él brillará mi diadema." 

Ant. El Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella. 

Ant. 3. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán. 

Cántico Ap. 11, 17-19; 12, 10b-12ª 

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar. 

Se encolerizaron las naciones, llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, y a los santos 
y a los que temen tu nombre, y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 

Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, alégrense, cielos, y los que viven en sus tiendas. 

Ant. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán. 

Lectura Breve  (I° Pe 3, 8-9) 

Procuren todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con ternura, con humildad. No devuelvan mal por mal o insulto por insulto; al contrario, respondan con una bendición, porque su vocación mira a esto: a heredar una bendición. 

RESPONSORIO BREVE 

V. Nos alimentó el Señor con flor de harina. 
R. Nos alimentó el Señor con flor de harina. 
V. Nos sació con miel silvestre. 
R. Con flor de harina. 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Nos alimentó el Señor con flor de harina. 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. El Señor derriba del torno a los poderosos y enaltece a los humildes. 

PRECES 

Invoquemos a Cristo, pastor, protector y ayuda de su pueblo, diciendo: 

Señor, refugio nuestro, escúchanos. 

Bendito seas, Señor, que nos has llamado a tu santa Iglesia; 
* haz que seamos fieles a esta dignación de tu amor. 

Tú que has encomendado al Papa Juan Pablo II, la preocupación por todas las Iglesias, 
* concédele una fe inquebrantable, una esperanza viva y una caridad solícita. 

Da a los pecadores la conversión, a los que caen, fortaleza, 
* y concede a todos la penitencia y la salvación. 

Tú que quisiste habitar en un país extranjero, 
* acuérdate de los que viven lejos de su familia y de su patria. 


A todos los difuntos que esperaron en ti, 
* concédeles el descanso eterno. 

Ya que por Jesucristo somos hijos de Dios, oremos con plena confianza a Dios nuestro Padre. 
Padre nuestro... 

Oración 

Dios todopoderoso, te damos gracias por día que termina e imploramos tu clemencia para que nos perdones benignamente todas las faltas que, por la fragilidad de la condición humana, en él hayamos cometido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

JUEVES IV

SALUDO INICIAL:  

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

HIMNO 
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Porque anochece ya,

porque es tarde, Dios mío,

porque temo perder

las huellas del camino,

no me dejes tan solo

y quédate conmigo.

Porque he sido rebelde

y he buscado el peligro

y escudriñé curioso

las cumbres y el abismo, 
perdóname, Señor,

y quédate conmigo.

Porque ardo en sed de ti

y en hambre de tu trigo,

ven, siéntate a mi mesa,

bendice el pan y el vino.

¡Qué aprisa cae la tarde!

¡Quédate al fin conmigo! Amén.

SALMODIA 

Ant. 1. Tú eres, Señor, mi bienhechor, y mi refugio donde me pongo a salvo. 

Salmo 143 (I) 

Bendito el Señor, mi roca, que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea; 
mi bienhechor, mi alcázar, 
baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y mi refugio, que me somete los pueblos. 

Señor, ¿Qué es el hombre para que te fijes en él? 
¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos? 
El hombre es igual que un soplo; sus días, como una sombra que pasa. 

Señor, inclina tu cielo y desciende, toca los montes, y echarán humo, 
fulmina el rayo y dispérsalos, dispara tus saetas y desbarátalos. 

Extiende la mano desde arriba: defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas, 
de la mano de los extranjeros, cuya boca dice falsedades, 
cuya diestra jura en falso. 

Ant. Tú eres, Señor, mi bienhechor, y mi refugio donde me pongo a salvo. 

Ant. 2. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el señor. 

Salmo 143 (II) 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, 
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
para ti que das la victoria a los reyes, 
y salvas a David, tu siervo. 

Defiéndeme de la espada cruel, sálvame de las manos de extranjeros, 
cuya boca dice falsedades, cuya diestra jura en falso. 

Sean nuestros hijos un plantío, crecidos desde su adolescencia; 
nuestras hijas sean columnas talladas, estructura de un templo. 

Que nuestros silos estén repletos de frutos de toda especie; 
que nuestros rebaños a millares se multipliquen en las praderas, 
y nuestros bueyes vengan cargados, que no haya brechas ni aberturas, 
ni alarma en nuestras plazas. 

Dichoso el pueblo que esto tiene, 
dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. 

Ant. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el señor. 

Ant. 3. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 

Cántico Ap. 11, 17-18; 12, 10b-12ª 

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar. 

Se encolerizaron las naciones, llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, y a los santos 
y a los que temen tu nombre, y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 

Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, estén alegres, cielos, y los que viven en sus tiendas. 
Ant. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 

Lectura Breve (Col. 1,23) 

Perseveren firmemente fundados e inconmovibles en la fe y no se aparten de la esperanza del Evangelio que han oído, que ha sido predicado a toda creatura bajo los cielos. 
RESPONSORIO BREVE 

V. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
V. En verdes praderas me hace recostar. 
R. Nada me falta. 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. A los que tienen hambre de ser justos el Señor los colma de bienes. 

PRECES 

Invoquemos a Cristo, luz del mundo y alegría de todo ser viviente, y digámosle confiados: 

Señor, danos tu luz, la salvación y la paz. 

Luz indeficiente y palabra eterna del Padre, tú que has venido a salvar a los hombre, 
* ilumina a los catecúmenos de la Iglesia con la luz de tu verdad. 

No lleves cuenta de nuestros delitos, Señor, 
* pues de ti precede el perdón. 

Señor, tú que has querido que la inteligencia humana investigara los secretos de la naturaleza, 
* haz que la ciencia y las artes contribuyan a tu gloria y al bienestar de todas las personas. 

Protege, Señor, a los que se han consagrado en el mundo al servicio de sus hermanos; 
* que con libertad de espíritu y sin desánimo puedan realizar su ideal. 

Señor, tú que abres y nadie puede cerrar, 
* ilumina a nuestros difuntos que yacen en tiniebla y en sombra de muerte, ábreles las puertas de tu reino. 

Porque todos nos sabemos hermanos, hijos de un mismo Dios, confiadamente no atrevemos a decir: 
Padre nuestro. 

Oración 

Acoge benigno, Señor, nuestra súplica vespertina y haz que, siguiendo las huellas de tu Hijo, fructifiquemos con perseverancia en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

CONCLUSIÓN 

V. EL Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 
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VÍSPERAS DE SANTA MARÍA VIRGEN
HIMNO

Todos te deben servir,

Virgen y Madre de Dios,

que siempre ruegas por nos
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y tú nos haces vivir .
Tanta fue tu perfección

y de tanto merecer,

que de ti quiso nacer

quien fue nuestra redención. 
El tesoro divinal

en tu vientre se encerró,

tan precioso, que libró

todo el linaje humanal.

Tú sellaste nuestra fe

con el sello de la cruz,

tú pariste nuestra luz,

Dios de ti nacido fue.

¡Oh clara virginidad,

fuente de toda virtud!, .

no ceses de dar salud

a toda la cristiandad. Amén. 
SALMODIA

Ant. 1. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
Salmo 121

¡Qué alegría cuando me dijeron:

«Vamos a la casa del Señor»!

y a están pisando nuestros pies

tus umbrales, Jerusalén.

Jerusalén está fundada

como ciudad bien compacta.

Allá suben las tribus,

las tribus del Señor,

según la costumbre de Israel,

a celebrar el nombre del Señor;

en ella están los tribunales de justicia,

en el palacio de David.
Desead la paz a Jerusalén:

« Vivan seguros los que le aman, 

haya paz dentro de tus muros,

seguridad en tus palacios. »
Por mis hermanos y compañeros,
voy a decir: «La paz contigo.»

Por la casa del Señor, nuestro Dios,

te deseo todo bien.

Ant. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
Ant. 2. Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.

Salmo 126

Si el Señor no construye la casa,

en vano se cansan los albañiles;

si el Señor no guarda la ciudad,

en vano vigilan los centinelas.

Es inútil que madruguen,

que velen hasta muy tarde,

que coman el pan de sus sudores:

¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!
La herencia que da el Señor son los hijos;

su salario, el fruto del vientre:

son saetas en mano de un guerrero

los hijos de la juventud.

Dichoso el hombre que llena

con ellas su aljaba:

no quedará derrotado cuando litigue

con su adversario en la plaza.

Ant. Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.
Ant. 3. Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre.
Cántico. (Ef. 1,3-10

Bendito sea Dios,

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido en la persona de Cristo

con toda clase de bienes espirituales y celestiales.
Él nos eligió en la persona de Cristo,

antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos

e irreprochables ante él por el amor .

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

por pura iniciativa suya,

a ser sus hijos,

para que la gloria de su gracia,

que tan generosamente nos ha concedido ..

en su querido Hijo,

redunde en alabanza suya.
Por este Hijo, por su sangre

hemos recibido la redención,

el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

ha sido un derroche para con nosotros,

dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo

cuando llegase el momento culminante:

recapitular en Cristo todas las cosas

del cielo y de la tierra.
Ant. Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre.
LECTURA BREVE.  Ga.  4, 4-5

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción.
RESPONSORIO BREVE

V Alégrate, María, llena de gracia, * El Señor está contigo. 
R/ /Alégrate, María, llena de gracia, * El Señor está contigo

V/ Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre, 

R/ El Señor está contigo. 
V/ Gloria al Padre. 

R/ /Alégrate, María, llena de gracia, * El Señor está contigo

Magníficat, ant. Dichosa tú, María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.

PRECES

Proclamemos las grandezas de Dios Padre todopoderoso, que quiso que todas las generaciones felicitaran a María, la madre de su Hijo, y supliquémosle, diciendo:

Que la llena de gracia interceda por nosotros.

1.- Oh Dios, admirable siempre en tus obras, que has querido que la inmaculada Virgen María participara en cuerpo y alma de la gloria de Jesucristo,

* haz que todos tus hijos deseen esta misma gloria y caminen hacia ella.

2.- Tú que nos diste a María por madre, concede, por su mediación, salud a los enfermos, consuelo a los tristes, perdón a los pecadores,

* ya todos abundancia de salud y de paz.

3.- Tú que hiciste de María la llena de gracia, 

* concede la abundancia de tu gracia a todos los hombres.

4.- Haz, Señor, que tu Iglesia tenga un solo corazón y una sola alma por el amor, 

* y que todos los fieles perseveren unánimes en la oración con María, la madre de Jesús.

5.- Tú que coronaste a María como reina del cielo,

* haz que los difuntos puedan alcanzar, con todos los santos, la felicidad de tu reino.

Oración
Te pedirnos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de salud de alma y cuerpo, y, por la intercesión de santa María, la Virgen, líbranos de las tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.
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HORA SANTA 1
(¿Qué es la Eucaristía?)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

Perdón, Señor

Aquí me tienes Señor,
poniéndome, después de la centésima caída. 
Agradeciendo tu amor infinito,
en la misericordia de tu centenaria acogida.
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Vengo a pedirte perdón urgente,
por las mil veces que reduje el amor,
al círculo de mis cercanos.

Por ignorar, indolente,
lo bueno de mis hermanos.

 

Por recordar con afectuoso sentimiento
sólo a quienes alimentaron mi ego
en algún generoso momento.

Por las veces que pude hacer algo más y mejor,
y me auto disculpé con débil argumento.

 

Por haber extinguido el grato recuerdo,
de tantos miles que en la vida me han ayudado.

Por creer que siempre tenía la razón
en mis acciones y razonamientos.

Perdón, Señor, por mis caprichos personales,
que impuse a los demás sin esperar consentimiento.

Por la rebeldía interior no expresada,
que disfracé en una acción obediente.

 

Por amar, sin demostrar el sentimiento.
Por las veces que mi amor urgente hacia ti,
no se detuvo en mis hermanos.
Creyendo, ingenuamente,
que llegaría veloz,
sin fraternal aditamento.

 

Por la cobardía de no cambiar lo suficiente
cuando una palabra o gesto lo advirtió.
Y por las veces que no tuve,
la valentía de señalar el error,
al hermano fraternalmente.

 

Por no orientar mi débil barca
hacia el temporal violento,
cuando tú me llamas a una gran aventura,
que durará eternamente.
Finalmente, perdóname, Señor
Por pedirte hoy público perdón,
cuando mis hermanos ya lo hicieron en silencio.

 

AMEN

HOY NO HAY VÍSPERAS

(Se puede calcular el tiempo y se ve si se hace algún salmo, o se sacan copias y se recita entre todos la oración anterior.

La reflexión es algo larga y teológica. Deben dejarse algunos espacios de reflexión)
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REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Algunos aspectos teológicos 
¿Qué es la Eucaristía? 

Eucaristía es una palabra que produce del idioma griego y significa: Buen don, buen regalo, el mejor de todos…por el cual damos gracias, alabamos y bendecimos a Dios. 

Eucaristía, es ante todo “don” (regalo), o mejor, “síntesis” de todos los dones que Dios nos da; el don que reúne todos los bienes con los que Dios quiere enriquecernos y bendecirnos: los dones de la creación y los dones de la redención; el pan material y el pan de Dios, que es Cristo… En la Eucaristía damos gracias por todo: por el “pan material”, fruto de la tierra y del trabajo de cada día, y por el “pan espiritual” de su Palabra y de su Hijo Jesús… Dios nos lo ha dado todo en su Hijo, y su Hijo se hace Pan de amor y vida para nosotros en este Misterio. 

La Eucaristía es, por eso, el “centro” (el corazón) de toda la vida de la Iglesia; el centro de cada comunidad cristiana, que encuentra en su celebración su sentido y su culminación… Pero centro también de toda la “historia de la salvación”, que es la manifestación de los designios de amor de Dios al hombre, que culmina en Cristo y se nos da en la Eucaristía… “Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1). 

Eucaristía es celebración gozosa en torno a la mesa del Señor, “mesa del Pan y mesa de la Palabra”: mesa que reúne en fraternidad, que alimenta el cuerpo y el espíritu. 

Es  sacramento por excelencia de la presencia de Cristo resucitado con nosotros… En él culminan las demás presencias del Señor con los suyos. 

Es también “Memorial” de la Pascua del Señor, de su muerte y su resurrección… La Eucaristía recuerda, actualiza y anuncia la Pascua del Señor,  e. d., lo esencial de nuestra fe. 

  
Breve reflexión personal

Eucaristía: sacramento principal 

La “Eucaristía” es centro de la vida de la Iglesia y centro de los sacramentos: todos culminan en la comunión con Cristo; todos se celebran dentro del marco de la Eucaristía… La Eucaristía está también en el centro dentro de la enumeración del número septenario desde la edad media. 

La Eucaristía es también uno de los “sacramentos mayores”, junto con el  Bautismo: el Bautismo incorpora a Cristo y al cuerpo de Cristo, que es la Iglesia; la Eucaristía nos hace participar y nos une a Cristo y al cuerpo de Cristo. 

Es “sacramento de unidad”: Porque expresa y da la comunión con Cristo y con los hermanos…Pero también porque todos los cristianos lo admiten como “sacramento de unidad” y misterio de comunión, aunque haya aún divergencias con la Iglesia católica (presencia de Cristo, significado del sacramento, ministro del mismo etc.). 

Los sacramentos son signos de salvación y símbolos sagrados de la fe… La Eucaristía es “signo” y “símbolo” por excelencia de la gracia y la salvación, que comunican, expresan y celebran los sacramentos… Signo: lo que nos lleva al conocimiento de otra cosa; Símbolo: lo que une y congrega… Por eso, la Eucaristía es: 

-         Signo que nos lleva al conocimiento y la experiencia del amor de Cristo y que expresa el sentido de su entrega por nosotros: signo rememorativo (recuerda), manifestativo (expresa) y profético (anuncia).
-         Símbolo del amor y la comunión de Dios con el hombre… Símbolo que une lo divino y lo humano, el deseo y la realidad, lo material y lo espiritual. 

Eucaristía es el más familiar de los sacramentos, el más cercano, pues lo celebramos en la Iglesia cada domingo desde los orígenes, e incluso cada día desde, al menos, el siglo III. Es pues el sacramento: 

-         en el que más se participa: “Pan para cada día”; “maná del nuevo pueblo de Dios”; 

-         vinculado a todas las celebraciones cristianas: fiestas, acontecimientos, alegrías y tristezas… Nos recuerda que toda nuestra vida debe girar en torno a la mesa del Señor y que todo tiene sentido desde la “comunión” con Dios. 

La Eucaristía es el sacramento que hace especialmente presente al Resucitado para los discípulos reunidos en comunidad, que reconocen la presencia del Señor “al partir el pan”. 

  

Breve reflexión personal

 Importancia del misterio de la Eucaristía 

  La Eucaristía tiene sin duda una importancia muy grande para la vida de la Iglesia. De tal forma es así que podemos decir que, entender y vivir la Eucaristía es comprender y vivir lo esencial de nuestra fe, de nuestra vocación cristiana y sacerdotal: “La persona que comulga bien, todo lo hace bien” decía San Vicente Paúl… 

-         Sin Eucaristía no hay Iglesia, ni vida cristiana. 

-         En la Eucaristía encuentra la Iglesia y el cristiano su sentido pleno, su razón de ser. 

-         La Eucaristía es la liturgia por excelencia, donde se realiza plenamente la santificación y el culto; el encuentro del hombre y Dios. 

-         La Eucaristía garantiza el crecimiento y la salud de la Iglesia y de la comunidad cristiana. 

Como la mesa reúne la familia, es el centro de la vida familiar, lugar de encuentro, lugar de donde parte y hacia donde convergen inquietudes, proyectos, esperanzas, alegrías y tristezas, sufrimientos y luchas de toda la vida familiar… Así es la Eucaristía en la familia de la Iglesia… Es la mesa que reúne a los hijos de Dios en comunión de amor y de vida. 

Silencio reflexivo 
CANTO: 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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ORACIÓN FINAL

Mi tierra prometida eres tú
Jesús,
te quiero porque me entiendes,
porque te has acercado a mí
a mis cosas más cotidianas: 
mis estudios,

mi trabajo o mis paseos,
mis juegos y aficiones,
mis amigos...
Has puesto tu mano en mi hombro
y me has dicho:
"¿Cómo te va hoy, amigo?"
Y sin necesidad de contestarte
ya mi vida era fiesta.

Sé que estás conmigo.
Gracias, Jesús.
Mi tierra prometida
eres tú.

HORA SANTA 2

(Elementos de la Eucaristía)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

[image: image22.png]


EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

Orar para cambiar la vida 

 

Enséñanos a orar, Señor,
para encontrar tu rostro.
Invítanos al silencio, 
para escuchar tu voz.
Aclara nuestra mirada,
para descubrir tus signos.
Danos valor y decisión
para aceptar lo que debemos cambiar.
Ayúdanos a discernir lo que realmente 
importa: seguir tus pasos.
Enséñanos a comprometernos
activos, dispuestos, alegres,
en la construcción del Reino.
Enséñanos a orar, Señor,
nos hace falta.
Queremos buscar tu rostro, 
encontrar tus huellas, 
reconocer tu paso.
Necesitamos volver la mirada,
descubrir tus ojos, llamarte "Padre",
sentir tu aliento.
Descansar en tu mirada,
llenarnos de ella,
palpar tu abrazo cercano,
charlar contigo como niños sencillos,
pocas palabras, bien abiertos los oídos,
para aprender a cambiar.

Invítanos al silencio, ayúdanos a callar.
No estamos acostumbrados,
nos gusta hablar mucho,
para no escucharnos, 
ni escuchar tu voz que surge de adentro.
Vuélvete a nosotros, Padre bueno,
llamamos por nuestro nombre.
Insiste, porque somos duros,
nos cuesta reconocer tu voz.
Llama, Padre, interpela,
sacude, levanta tu voz,
a ver si te hacemos caso
y nos decidimos a mirarnos
en el espejo de tu Evangelio
para aprender a cambiar.
HOY NO HAY VÍSPERAS
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(La reflexión es algo larga y teológica. Deben dejarse algunos espacios de reflexión, por ello creemos no hay tiempo de hacer las Vísperas)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

La raíz humana, fundamento de la dimensión teológica 

Tomar conciencia de las raíces y los valores humanos de la Eucaristía, es la mejor garantía para comprender su dimensión teológica y pastoral. 

Todo sacramento pertenece a la “pedagogía de Dios”, que nos habla, que se comunica con nosotros y nos comunica su salvación a través de “signos de vida”… Por eso, todo sacramento parte de la vida y conduce a la vida; todo sacramento parte de una base humana y exige una experiencia humana… Las raíces humanas, o el fundamento antropológico de la Eucaristía, está constituido y expresado: a) por la experiencia humana de la que parte; b) por los elementos humanos, que la constituyen: 
Experiencia de la que parte 
La Eucaristía parte de una doble experiencia: 1) La necesidad de comer y beber para vivir; 2) La necesidad de compartir… Estas son experiencias concretas, vitales y universales: 
1)      Necesidad de comer y beber: para subsistir, vivir, trabajar, amar, soñar, orar, servir…es necesario alimentarse. La Eucaristía es, ante todo, comida y bebida: “Tomen y coman… tomen y beban”. No hay Eucaristía si no hay comida y bebida… Pero, ¿qué significa la comida y la bebida para la persona? 

-         Es un acto biológico, pero lleno de sentido, revelador de humanidad. 

-         Es algo “fundante” de la persona, que es “cuerpo y espíritu”. 

-         Para la persona, comer significa más que “nutrirse”; es “degustar” la vida, los dones de Dios… “Comer de veras es comer amor y amistad”… El acto de comer nos revela: 

. que la persona no se fundamenta a si mismo, sino que vive recibiendo; 

. que la comida “alimenta”, sostiene y fundamenta el espíritu; 

. que debemos vivir “en comunión” con el cosmos (las cosas) y con los demás (las personas). 


La comida es para la persona una experiencia de “paso” del orden del “tener” al orden del “ser”, de la materia al espíritu… Esto se entiende a través del proceso de “interiorización” de una  sana alimentación, que comporta cuatro pasos: ingerir, digerir, asimilar e incorporar. 
 La persona no sólo “se nutre”, o “sacia el hambre”, sino que es capaz de saborear, apreciar y gustar los “dones” de la naturaleza; por ello, para la persona comer es un acto humano lleno de sentido, en el que la persona entra en comunión con las cosas y con los demás

. 

2)      Necesidad de compartir: el pan, la mesa, la palabra, la vida… Es la experiencia de la “comensalidad”, que es para la persona tan importante como el comer: 

-         Comer es para la persona “compartir”, pues no comemos ni vivimos solos; comemos y vivimos en compañía, en comunión… Comer es un acto “interpersonal”, en el que unimos la “comunión con las cosas” (alimento) y la “comunión con las personas” (diálogo)… La comensalidad es pues lo que humaniza el acto de comer. 

-         Hay circunstancias, que acentúan o debilitan la dimensión comunitaria, como el lugar, el tiempo, la materia, la actitud corporal etc. 

-         La “Mesa” es el mueble social por excelencia, que expresa esta experiencia de la comensalidad y el compartir. La mesa es símbolo de la comunidad: “sentarse a la mesa”, “poner la mesa”, “quitar (levantar) la mesa”, “mesa del diálogo”, la negociación etc. 

-         En la comida compartida en torno a la mesa: 1) Alimentamos el cuerpo y el espíritu; 2) celebramos lo más hermoso de la vida: la amistad, la fraternidad; 3) expresamos las experiencias esenciales: perdón, reconciliación, fiesta, diálogo etc. 

-         El contrapunto de la comensalidad es el egoísmo, el hambre, la injusticia, el individualismo y la insolidaridad. 
La Eucaristía parte de las experiencias humanas y universales de la necesidad de comer y beber, pero también de la necesidad de compartir y vivir en comunión; cuanto más profundicemos y comprendamos estas experiencias, mejor entenderemos lo que celebramos en la Eucaristía. 
Reflexión personal en silencio

Elementos humanos que constituyen la Eucaristía 

Los elementos esenciales son el pan y el vino, pero se pueden añadir otros como: la fraternidad, la amistad, la solidaridad. 

1)      El pan 

Pan y vino son alimentos simples y sustanciales; designan el alimento como tal: lo sencillo y lo originario… El pan es símbolo de lo necesario… El vino, símbolo de lo gratuito.

 Lo necesario y lo gratuito se unen en el don de la Eucaristía, como don de Dios para la persona. Son los dos elementos esenciales de la alimentación en la cultura en que vivió Jesús, tal vez aquí pudiéramos pensar en el arroz y la chicha, aunque no los queramos cambiar en la Eucaristía, es sólo para que entendamos mejor esta explicación.
Pan es el alimento sustancial necesario; el pan es cotidiano, como la vida; “ganar el pan” = “ganar la vida”; “quitar el pan” = “quitar la vida”; “mendigar el pan” = “mendigar la vida”… “Todo pan, que comes sin necesidad, lo estás robando al estómago de los pobres” (Gandhi). 

Por eso, Eucaristía y justicia están íntimamente relacionadas: “Justicia” = pan para todos, es decir, participación equitativa en los bienes de la creación, como bienes de Dios para toda la humanidad… “Eucaristía” = pan para todos, es decir, participación de todos en los bienes de la redención (misterio de Cristo)… Por ello: 

-         Los cristianos, que nos alimentamos del “Pan de la Vida” (Jn 6), estamos comprometidos en la construcción de una “humanidad nueva”, haciendo que el pan de la vida llegue a todos. 

-         Como cristianos, entendemos que el pan es don de Dios y fruto del trabajo de la persona, pero comprendemos también que la fraternidad y la justicia son dones de Dios y fruto de nuestro esfuerzo. 

* No se puede valorar correctamente la Eucaristía, si no valoramos previamente lo que significa el pan material: la necesidad de ganarlo y compartirlo, el sudor de la persona y la vida la persona, que depende siempre del pan; si no se sabe agradecer, valorar y compartir el “pan cotidiano”, que Dios nos da. 

  

2)      El vino 

El vino es bebida festiva en la cultura mediterránea, que es también la cultura bíblica y la cultura de Jesús: 

-         Es símbolo de lo gratuito, la alegría y la fiesta; expresa el aspecto agradable de la existencia y el gozo escatológico; es signo de esperanza… El vino “alegra el corazón la persona” (Sal 103); “¿Qué es la vida a quien le falta el vino, que ha sido creado para el contento de la persona?” (Eclo 31, 27). 

-         El vino era bebida festiva para los pobres en tiempo de Jesús. 

-         La Eucaristía es “pan y vino”, símbolo de la “tierra de promisión”, que mana “leche y miel”, es decir, donde la persona tendrá lo necesario (el pan) y la alegría de la esperanza (el vino). 

En la Eucaristía se mezcla un poquito de agua con el vino dulce y sabroso, para convertirse en la “sangre del Señor”, en bebida de salvación; la oración que reza el sacerdote habla de la unión de la divinidad y la humanidad, de nuestra unión con Dios en el misterio de la Eucaristía… En  este misterio de amor y comunión, el vino lo pone Dios; nosotros ponemos el agua (lo menos), que unida al vino se convierte en signo y bebida de salvación. 
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* Quienes participamos en el misterio, en el que se une lo necesario y lo gratuito, lo cotidiano y lo festivo, estamos llamados también a armonizar esta doble dimensión de nuestras vidas: lo necesario y lo gratuito, el trabajo y la fiesta, el pan y la esperanza… Estamos llamados también a hacer de nuestras vidas pan y vino para los demás, llevándoles con nuestra presencia la fortaleza y la alegría que necesitan para vivir y realizarse humana y cristianamente. 

Silencio reflexivo 
CANTO: 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Señor, queremos terminar la oración 
que hemos hecho al principio de esta hora santa:

Enséñanos a orar, Señor,
para encontrar tu rostro.

Danos tu Espíritu,
para guiarnos,
para revisar, desde él,
nuestras convicciones,
nuestros modelos,
nuestros gestos y actitudes,
nuestras metas y proyectos.

Ayúdanos a discernir,
a caminar según el Espíritu,
para aprender a cambiar.
Enséñanos a comprometernos,
Señor, que nuestra vida cristiana
sea levadura y fermento
para un mundo que pide a gritos,
la irrupción del Reino.
Danos audacia
a la hora de las decisiones,
danos generosidad,
a la hora de la entrega,
danos constancia,
a la hora del trabajo.
Fortalece nuestra fe en camino,
anima nuestra esperanza,
activa nuestro amor
en proyectos de vida.

 
 

Aclara nuestra mirada,
que está confundida,
vemos borroso,
y, veces, equivocado.
Pasas por delante de nosotros
y no te conocemos.
Está tu Reino cerca
y no nos damos cuenta.
La vida brota, nueva,
escondida en las semillas
de la justicia, la solidaridad,
la libertad, la paz,
pero no somos capaces
de sorprendernos por sus brotes,
o contagiarnos de su vitalidad.
Nos pasa como a los fariseos, Señor,
pedimos signos, sin entender
que los tenemos a todos lados,
sólo hay que mirar con tus ojos
para aprender a cambiar.

Danos valor y decisión,
para afrontar los cambios
que nos pedís.
Ser discípulo es vivir
como hombre nuevo.
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HORA SANTA 3

(Diversos nombres de la Eucaristía)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
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Nos enseñas a llamar Papá a Dios,
sintiéndonos hijos en sus manos,
aprendiendo a reconocer su gran amor,
y su compañía,
constante, creciente, gratuita,
a lo largo de la vida.

Nos transmites la pasión por la voluntad de Dios, 
y el llamado diario, para que venga su Reino,
para que haga pronto su Justicia,
para que llegue ya la Vida Nueva.

Nos alientas a ser perseverantes en la oración,
a ser humildes, 
a confiar en Dios que escucha y concede,
a quienes le piden, con cariño e insistencia.

 Cerca de la muerte,
te preparas para la entrega.
Dejas tu vida en las manos del Padre,
aunque sea doloroso, angustiante,
aunque parezca un fracaso,
y la soledad más sola se haga grito
en lo alto de la cruz.
Nos enseñas a darlo todo por el Reino,
hasta la vida, 
confiado, en el proyecto del Padre,
que a veces puede parecer oscuro,
pero no tarda en ser iluminado
por la luz de la Resurrección
que pone al descubierto la verdad de las cosas
y la presencia, aún en la muerte injusta,
de la Vida generosa de Dios Padre.
Y para que lo aprendamos,

te has quedado con nosotros

en este sacramento de la Eucaristía,

para que te comamos, y te alabemos,

como queremos hacerlo en esta hora santa.

Acompáñanos esta noche y siempre,

y que aprendamos a amarte y 

a amar a Dios Padre, 

tu Padre, nuestro Padre,

el Padre de todos.

AMEN
HOY NO HAY VÍSPERAS
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(La reflexión es algo larga y teológica. Deben dejarse algunos espacios de reflexión, por ello creemos no hay tiempo de hacer las Vísperas)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Algunos elementos más en la celebración de la Eucaristía.

Algunos elementos y actitudes esenciales, sin las cuales no tendría lugar la Eucaristía son: 

-         La fraternidad, que nos ayuda a comprender este misterio de amor, donde Cristo nuestro “hermano primogénito”, se nos da como alimento de vida y amor… Nos ayuda a reconocernos todos “hijos de Dios” para poder sentarnos juntos a su mesa. 

-         La amistad, que nos ayuda y prepara para entender mejor el amor de Cristo, que culmina en este misterio de “entrega de la propia vida por sus amigos” (Jn 15, 13-15). 

-         La solidaridad, pues “quienes nos alimentamos del mismo pan, formamos un solo cuerpo” para vivir en comunión y solidaridad fraterna, haciendo vida el misterio que celebramos en este sacramento. 

-         El servicio, que nos hace partícipes del misterio de Cristo, que entendió su vida como servicio permanente de amor a los demás: “yo estoy en medio de ustedes como el que sirve” (Lc 22, 27). 

* La Eucaristía es el misterio más grande de amor, donde Dios se nos da y se une a nosotros para comunicarnos el misterio de su vida. Pero este misterio de fe, parte de la experiencia humana universal, que vivida en profundidad y apertura, nos ayudará a comprender y vivir mejor lo que celebramos en la Eucaristía. 
Breve silencio
  
Nombres diversos, que complementan el sentido teológico de la Eucaristía 
  Lo que llamamos “Eucaristía”, como misterio por excelencia de la fe, ha recibido y sigue recibiendo, diversos nombres, que indican aspectos diversos de una realidad muy rica y gratificante (dice el Catecismo): “La riqueza inagotable de este sacramento se expresa mediante los diversos nombres que se le da. Cada uno de estos nombres, evoca alguno de sus aspectos” (n. 1328). 
1)      “Fracción del pan” (Hech y Lc): Tomado del gesto originario de las comidas judías, en las que el padre de familia partía el pan y lo repartía entre los comensales… Eucaristía es un misterio, en el que Dios “parte” su pan, su vida, con nosotros; en su encarnación, en su vida y en su cruz… Nos está recordando que Eucaristía es “compartir” en un sentido pasivo (recibir lo que Dios parte con nosotros, lo que nos regala gratuitamente) y en un sentido activo (partir y compartir con los demás lo que de Dios recibimos). Por eso, este aspecto nos invita a unir la Eucaristía con la caridad. 
2)      “Cena del Señor” (1Cor): Porque se trata de la cena que el Señor celebró con sus discípulos la víspera de su pasión… La Eucaristía es misterio que vuelve a recordar, transmite y comunica lo que significó el banquete de despedida. Pero nos recuerda también que en la Eucaristía es Cristo quien preside, quien invita y quien da sentido al mismo; celebrar la Eucaristía implica creer en Cristo y en los dones que El nos ofrece. Lo esencial de la Eucaristía lo pone el Señor… Pero nos recuerda también que la Eucaristía es un banquete en el que nos sentamos a la mesa del Señor, banquete que “prefigura” el reino y celebra la presencia del reino. 
3)      “Eucaristía” (siglo II, Ignacio de Antioquía y S. Justino): pues se trata de un “buen don”, por el cual damos gracia a Dios, el don de Cristo… Los términos griegos usados son: dar gracias y bendecir, recuerdan las bendiciones judías, que proclamaron las obras de Dios (creación, redención, santificación)… En la Eucaristía, Dios nos comunica todos los dones; por eso es “Acción de gracias” y alabanza al Padre en el Espíritu por el don de Cristo, que es Pan y Palabra…, pero que también es paz, perdón, vida… Celebrar la Eucaristía es una invitación a vivir “eucarísticamente”, reconociendo y agradeciendo todos los dones de Dios. 
4)      “Sacrificio y Ofrenda” (siglo IV): La Eucaristía es misterio que renueva y participa en el sacrificio y la ofrenda de Jesús en la cruz… Eucaristía es esencialmente “cuerpo entregado” y “sangre derramada”… Participar en la Eucaristía es tomar parte en el sacrificio y la ofrenda de Jesús en la cruz; participar de los bienes de la redención, pero también de las actitudes de Cristo en su pasión… No se participa ni se vive plenamente la Eucaristía, si no entendemos también la vida como una entrega (ofrenda) de amor a Dios y a los hermanos. Y no entenderemos el amor de Cristo, si no lo relacionamos con su muerte y sacrificio en la cruz. 
5)      “Misa” (a partir de la Edad Media): De “Missio” = envío, despedida… Porque en ella celebramos los misterios recibidos de Jesús en su despedida. La Eucaristía es pues “testamento sagrado”, en el que repetimos y renovamos el mandato y la voluntad sagrada de Cristo: “Hagan esto en memoria mía”… En cada Eucaristía, celebrada con autenticidad, recibimos también la misión de hacer que el pan, la Palabra, la fraternidad, el perdón y la paz de Dios lleguen a todos las personas. Eucaristía es pues, en este sentido, compromiso y envío sagrado, que estamos llamados a vivir. 
6)      Otros nombres: “Comunión”, reunión, asamblea, “Divina liturgia”. 

* Todas estas experiencias y aspectos no se contradicen ni excluyen, sino que se complementan y armonizan, para expresar todo el sentido teológico y espiritual de este inagotable misterio de amor… Como la mesa familiar es rica en experiencias (alegría, fiesta, perdón, sufrimiento, donación, entrega, servicio), así también la Eucaristía es rica en experiencias: acción de gracias, alabanza, ofrenda, plegaria, sacrificio, comunión, pan compartido…, que no deben excluirse, sino armonizarse y complementarse… Comprender y vivir la Eucaristía, es saber integrar y armonizar los diversos aspectos. 

Silencio reflexivo 

CANTO: 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Jesús maestro,
nos enseñas que la oración es parte de la vida
y que la vida se vuelve oración,
si nos confiamos a Dios, como Padre,
y le charlamos nuestras cosas,
nuestras certezas y dudas,
nuestros desafíos y flaquezas.
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Nos enseñas
a buscar su voluntad en la oración diaria,
a discernir cómo y de qué manera
se puede y se debe ser constante constructor del Reino,
en la vida que vivimos,
en la sociedad que compartimos,
en la historia que nos toca escribir. 
Jesús, maestro,
enséñanos a orar,
transmítenos tu fuerza y tu fe,
muéstranos al Padre,
y ayúdanos a encontrar la voluntad de Dios
y hacerla vida nueva.
Acompáñanos a repetir cada día,
confiados en la esperanza
y activos en la solidaridad:
”Padre, ¡que venga tu Reino!”AMEN
HORA SANTA 4

(Acción de gracias, memorial y misterio)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

Puede que sea tarde
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Es tarde,
para ciertas cosas es tarde,
es demasiado tarde,
siempre se me hace tarde…

En cambio,
para hablar de Ti,
para comunicarme contigo,
es el tiempo propicio, 
porque, para ser tu amigo, Señor,
nunca, jamás es tarde.
A lo más
es algo que voy retardando.
Lo que cuesta
es el primer paso.

Al menos en esto
ayúdame a ser más lanzado, Señor,
lo suficientemente arriesgado
como para llegar a equivocarme
y así… poder seguir buscándote.

Es tarde, 

pero no tanto como para estar contigo,

en este santo Sacramento.

Sigue a nuestro lado,

y que sigamos contigo.

AMEN

HOY NO HAY VÍSPERAS

(Se puede calcular el tiempo y se ve si se hace algún salmo

La reflexión es algo larga y teológica. Deben dejarse algunos espacios de reflexión)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Algunos aspectos teológicos 

a.    La eucaristía, acción de gracias y alabanza 
La Eucaristía es la “plegaria” central y es también todo el conjunto de la celebración: 

-         Eucaristía, como plegaria, tiene su origen en la liturgia judía… En ella expresamos la admiración y el gozo ante la hermosura y la grandeza de Dios. Así como el reconocimiento de que todo procede de El. 

-         La Eucaristía es alabanza agradecida al Padre por las maravillas realizadas en Jesús y porque él quiere hacernos a nosotros partícipes de esas mismas maravillas.

-  Vivir eucarísticamente es vivir en acción de gracias, admiración y alabanza, reconociendo los dones gratuitos de Dios, pues la acción de gracias ritual tiene pleno sentido cuando vivimos la acción de gracias existencial. 
Breve silencio
  

b.      La Eucaristía, Memorial de la Pascua 
La Eucaristía es también comida pascual, Memorial de la Pascua… En la Eucaristía celebramos la Pascua de Cristo: Cristo es el cordero sacrificado; su cruz son las hierbas amargas, que recuerdan el precio de nuestro rescate; Jesucristo es la “nueva Pascua”, que celebra el “nuevo pueblo” de Dios. 

“Memorial” quiere decir recuerdo unido al nombre de Dios, es decir, un recuerdo eficaz; por eso, el recuerdo se hace realidad actual y se abre al futuro… La Eucaristía es “Memorial de la Pascua de Cristo”  y esto significa que en este misterio se nos comunica y se nos hace partícipes del sentido de la muerte y resurrección de Cristo, pues en el Memorial: 

1)      Recordamos el pasado: la entrega y el sacrificio de Jesús en la cruz; recuerdo de todo lo que él hizo por nosotros en su misión redentora. 

2)      Celebramos el presente: pues Jesús se entrega hoy de nuevo por nosotros y a nosotros… En la Eucaristía celebramos lo que Dios realiza en nosotros por la fuerza de su Espíritu, como lo realizó en Jesús y lo que sigue realizando en la historia. 

3)      Nos abrimos al futuro: pues Jesús sigue siendo promesa escatológica. La Eucaristía es banquete que prefigura el reino futuro y por lo tanto, en ella celebramos también la esperanza, la certeza de todo lo que esperamos, 

“Hagan esto en memoria mía”, tiene según esto un doble sentido: 1) Un sentido “litúrgico-ritual”, que le invita a la Iglesia a celebrar este misterio hasta la venida del Señor; 2) Un sentido “existencial-vital”, que está invitando a la iglesia (los fieles) a vivir y  hacer lo mismo que el  Señor hizo por nosotros, es decir, entregar la vida por los demás. 
Breve silencio
  

c.     Eucaristía, misterio de comunión 
Participar en la Eucaristía nos lleva a la comunión, es decir, a la “unión con”: 1) con Cristo, 2) con los hermanos… “Comulgar” significa estar unido, recibir, asimilar, aceptar… La Eucaristía tiene pues dos dimensiones diferenciadas pero unidas: 

1)      Comunión con Cristo: Eucaristía es, ante todo, comunión con Cristo, pues en ella El Señor se nos da como alimento para unirse a nosotros: “El que come mi carne y bebe mi sangre, habita en mí y yo en él” (Jn 6, 56)… En la Eucaristía, Cristo nos comunica su vida y el sentido de su muerte redentora: perdón, amistad, libertad… Comulgamos “para ir transformándonos en aquello que recibimos”. Nos alimentamos de Cristo y de todo lo que es Cristo: su Evangelio, sus actitudes, su doctrina, su Palabra, su cruz… 

2)      Comunión con los hermanos: Pues en la Eucaristía recibimos al “Cristo total”, es decir, Cristo y su Iglesia, Cristo y los hermanos, que son también cuerpo de Cristo. Por eso, no se puede comulgar (comer) a Cristo y no “tragar” a los hermanos. El mayor escándalo que se puede dar es querer hacer memoria del Señor sin una comunión de amor con los hermanos (cf. 1Cor 11)… Para entender esta dimensión, tenemos la enseñanza de Jesús: “Si al presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, vete primero a reconciliarte con tu hermano” (Mt 5, 23-24), y también el ejemplo de Jesús en el lavatorio de los pies (Jn 13, 1-15), que simboliza la actitud de comunión y servicio con los hermanos para sentarse a la mesa del Señor; no hay pues comunión con Cristo si no hay actitud de amor y servicio a los hermanos. 

 Decir “Amén” al cuerpo eucarístico de Cristo, es por lo tanto decir sí a Cristo, a la Iglesia y a los hermanos; es una confesión de fe en el “Cristo total” (cf. Cat. 1396). 
Breve silencio
  

d.      Eucaristía, banquete sacrificial (Cat. 1382-90) 
La Eucaristía es comida, pero no una comida cualquiera, sino una comida sacrificial, en la que se nos ofrece el pan amasado en el sacrificio de la cruz: “Pan, que sembrado en la Virgen, florecido en la carne, amasado en la Pasión, cocido en el horno del sepulcro, reservado en la Iglesia y llevado a los altares, suministra cada día a los fieles un alimento celestial” (S. Pedro Crisólogo). 

En el NT “sacrificio” significa la entrega de sí mismo y éste es el culto agradable a Dios, el culto espiritual que damos a Dios con la propia vida (Rom 12, 1-2); por eso, los cristianos somos "piedras vivas” (1Pe 2, 5) para la edificación del templo de Dios (la Iglesia) y para el sacrificio agradable a Dios. 
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En la Eucaristía hacemos presente el sacrificio de Cristo de una forma eficaz (sacramental), para que participando en este misterio, nosotros nos convirtamos también en ofrenda agradable a Dios con toda nuestra vida. 


Silencio reflexivo 
CANTO: 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Señor, tengo miedo
Tengo miedo
porque tu Evangelio es duro.
Tú lo sabes bien:
a Ti te clavaron en la estaca.

Seguir tu camino no es fácil
porque es ir contra corriente,
porque es amar a pesar de todo
(y amar a veces cuesta mucho),
porque es perdonar toda injuria,
porque es arriesgarse a ser tratado por loco,
porque es morir, para que Tú nazcas,
porque es estar con el débil,
porque es dar la vida.

Tengo miedo, Señor...
¿no me estás pidiendo demasiado?

"Mi yugo es suave
y mi carga llevadera".
"No me eligieron ustedes a Mí,
yo les he elegido a ustedes."
"Ten ánimo: Yo estoy contigo".
Gracias, Señor por tu presencia,

Contigo a mi lado tengo menos miedo.

AMEN
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HORA SANTA 5
(Eucaristía como sacrificio)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Aquí estoy en vuestra divina presencia, Jesús mío, para visitaros.
He venido, Señor, porque me has llamado.
Vuestra presencia real en la Sagrada Eucaristía, es el eco de aquellas palabras que nos dirigís en el Evangelio: "Vengan a Mí todos los que están cargados con sus miserias y pecados y Yo les aliviaré". Aquí vengo, pues, como enfermo al Médico, para que me sanes; como pecador al Santo, para que me santifiques; y como pobre y mendigo al rico, para que me llenes de vuestros divinos dones.
Creo, Jesús mío, que estas en el Santísimo Sacramento del Altar, tan real y verdaderamente como estabas en Belén, como estabas en la cruz y como estás ahora en el Cielo.
Espero en Vos, que eres poderoso y bueno, para santificar mi alma y salvarme. Te amo con todo mi corazón, porque eres la Bondad infinita, digno de ser amado de todas las criaturas del Cielo y de la tierra; y me ha amado hasta derramar tu sangre y dar tu vida en la cruz por mi.
Vengo aquí a buscar un refugio contra la corrupción del mundo. En el mundo hay mucha falsedad y mentira; vengo a Vos que eres la Verdad eterna. El mundo está lleno de abismos de iniquidad; vengo a Vos que eres el único Camino de la felicidad. En el mundo todo es sensualidad y pecado; vengo a Vos que eres Vida y Santidad de las almas.
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¡Dadme luz, Señor! ¡Que yo te vea presente en el Sagrario con los ojos de la fe; y que mi corazón beba hasta saciarse de la fuente del Amor divino que brota de vuestro Corazón Sacramentado!
REZO DE VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Esta es una reflexión sobre la Eucaristía como Sacrificio)

La Palabra de Dios
" Yo soy la vid; ustedes los sarmientos.
El que permanece en mi y yo en él,
Ese da mucho fruto; Porque separados de mi no pueden hacer nada." Jn 15,5
"En verdad, en verdad les digo: si no comen la carne del Hijo del hombre,
y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes." Jn 5,53
"y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mi; 
la vida que vivo al presente en la carne,  la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó
y se entrego a sí mismo por mí." Gal 2,20
"Porque donde esté su tesoro, allí estará también su corazón." Lc 12,34 
Meditación


El Sacrificio de la Misa no se limita a ser un mero ritual en recuerdo del Sacrificio del Calvario. En él, por ministerio sacerdotal, Cristo continúa de manera incruenta el Sacrificio de la Cruz hasta el final del mundo. La Eucaristía es también comida, que nos recuerda la Última cena, celebra nuestra fraternidad en Cristo y anticipa ya el banquete mesiánico del Reino de los Cielos.

Jesús se hace El mismo alimento de nuestras almas, el Pan de Vida. Se ofrece a Sí mismo como Sacrificio en la Cruz. En la Sagrada Comunión participamos del Cuerpo que fue entregado a la muerte por nosotros, y de la Sangre que se derramó para nuestra salvación. Este sagrado banquete nos recuerda lo que sucedió en la Ultima Cena, cuando Jesús mandó a sus apóstoles a hacer lo mismo en memoria de Él.

Comulgar en la Misa es comer el Cuerpo del Señor que nos alimenta con la vida de Dios y nos une a Jesús y entre nosotros mismos. Atrayéndonos a la unión con Jesús, nuestro Padre celestial nos acerca más entre nosotros, porque participamos de la vida de Cristo en cuanto Dios por medio de su gracia. La Sagrada Eucaristía es signo de unidad y amor que nos estrecha con Jesús y a unos con otros. Además nos da la gracia que necesitamos para que ese amor sea fuerte y sincero.

La Sagrada Comunión nos da ya una parte del banquete de Cristo en el Reino de los Cielos, porque es el mismo hijo de Dios hecho Hombre quien se unirá a nosotros en gozo para siempre en el Cielo. Jesús prometió que también nuestro cuerpo disfrutará algún día de su presencia. Él dijo: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo le resucitare el último día" (Jn 6, 54). La comida que Dios Padre nos ha preparado nos dispone a participar en aquella comunión espiritual con Jesús y su Padre.

En la Eucaristía, Jesús mismo, Pan de vida, se da como alimento a los cristianos para que sean pueblo más agradable al Padre, con mayor amor a Dios y al prójimo.

La Santa Comunión es Cristo mismo, bajo las especies de pan y vino, que se unen al cristiano para alimentar su alma. Dijo el Señor: "Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar es mi carne por la vida del mundo".(Jn 6,51)

La Santa Comunión nos ayuda a amar más a Dios por la gracia divina que aumenta en nuestras almas. La misma gracia nos ayuda a amar a los demás por amor de Dios. Jesús nos fortalece con la gracia actual y sacramental, para que superemos la tentación y no pequemos contra Dios ni contra el prójimo. Solo con la ayuda de su gracia podemos verdaderamente vivir vida de caridad y cumplir el mayor de sus mandamientos. Por eso, la Eucaristía es Sacramento de unidad, pues une a los fieles más con Dios y entre sí mismos. Comiendo el Cuerpo del Señor estamos aumentando nuestra unión con Dios y con los demás. Dice San Pablo: Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan" (1 Cor 10,17).
Silencio reflexivo
CANTO
ORACIÓN DE LOS FIELES

(se hace voluntariamente entre los presentes)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
ORACIÓN FINAL
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¡Enséñanos a orar!,
clamaron los apóstoles,
viendo la profunda cercanía
de Jesús y el Padre.
Ayúdanos a hablar con Dios,
enséñanos a escuchar su voz,
muéstranos cómo discernir su voluntad,
para responder con la vida,
como vos, maestro, hacías,
al Proyecto del Padre.

Jesús, Maestro de oración.
Bríndanos a tu madre,
la virgen María,
que te enseñó de pequeño
cómo hablarle a Dios como a un padre.
Que te empapó desde la infancia
de la disponibilidad y la apertura
que abren el corazón
para escuchar a Dios.
Jesús,
que tu mamá,
que también es mamá nuestra
nos tome en sus manos
y nos haga crecer en la oración. AMÉN
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HORA SANTA 6

(Eucaristía como sacramento)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Saludo Jesús Sacramentado

Oh Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, aquí presente en el Santísimo Sacramento del altar, creo todo lo que Ti, mi Señor, me has revelado. 
Arrepentido de todos mis pecados, esperando en Ti que nunca permite que sea confundido, 
agradeciendo por este don supremo, 
amándoos sobre todas las cosas en este Sacramento de tu amor, 
adorándoos en el misterio profundo de tu humildad, 
te manifiesto y hago patente todas las heridas y miserias de mi pobre corazón y 

te pido me des todo lo que necesito y deseo. 
Pero tan solo te necesito a ti, oh Dios mío, 
tan solo te deseo a Ti, tu gracia y la gracia de usar debidamente tus gracias, 
poseeros en esta vida y poseeros en la otra.
Bendito seas, oh poder divino de vuestro paternal Corazón, que aunque todo lo puedes, 
sin embargo, no podías darnos un don más precioso que este Santísimo Sacramento.
Oh Pan celestial, gran Sacramento, te adoro y te alabo en todo momento. 
Bendita seas, oh Sabiduría del Verbo Divino, que todo lo sabes y lo ordenas, y 
sin embargo no sabías prepararnos una comida más exquisita, que este Santísimo Sacramento.
Bendito seas, oh Dios mío, que en tu inefable dulzura de amor te has transformado en este pan para darte como el más dulce manjar.
Bendito seas, oh Dios mío, que has encerrado todos tus misterios en esta humilde forma de pan terrenal. 
Bendito seas, Jesús Sacramentado, presente entre nosotros en esta hora santa.
REZO DE VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Esta es una reflexión sobre la Eucaristía como Sacramento)

La Palabra de Dios
"Yo soy el pan de la vida. Sus padres comieron el maná en el desierto 
Y murieron; éste es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma no muera.
Yo soy el pan vivo, bajado del cielo.
Si uno come de este pan, vivirá para siempre; 

y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo….
"Si no comen la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre,
no tienen vida en ustedes.
"El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el ultimo día.
Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida.
El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en Mí, Y yo en él".
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"Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado
y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí". Jn 6, 48-57
 "Mientras estaban comiendo, tomo Jesús pan 
y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos dijo: 
"Tomen, coman, éste es mi cuerpo."
Tomo luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: 
"beban de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, 
que es derramada por muchos para el perdón de los pecados".Mt 26, 26-28
"Hagan esto en memoria mía". Lc 22,19  
Meditación (Es una explicación teológica en vez de una meditación)

La Eucaristía es el Sacramento que contiene verdaderamente el Cuerpo y Sangre de Jesucristo, juntamente con su Alma y Divinidad, toda la Persona de Cristo vivo y glorioso, bajo las apariencias de pan y vino.
El concilio de Trento define claramente esta verdad, fundamental para la vivencia y adoración de Cristo: " En el Santísimo Sacramento de la Eucaristía se contiene verdadera, real y sustancialmente el Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo, juntamente con su Alma y Divinidad. En realidad Cristo íntegramente."
Como católicos, creemos que Jesucristo está personalmente presente en el altar siempre que haya una hostia consagrada en el sagrario. Es el mismo Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, que andaba por los caminos de Galilea y Judea. Creemos que El viene ahora como nuestro huésped personal, cada vez que recibimos la Santa Comunión. 

La Eucaristía es uno de los siete sacramentos instituidos por Cristo para que participemos de la vida de Dios. Es el mayor de todos los sacramentos, porque contiene a Cristo mismo, el Autor Divino de los Sacramentos. 
Hay tres aspectos o momentos en la Eucaristía.  

El primero se dice real Presencia de Cristo en el altar, siempre que haya una hostia consagrada en el Sagrario. Segundo, la Eucaristía como sacrificio, que es la Misa. Y tercero, la Santa Comunión.
La palabra Eucaristía, derivada del griego, significa "Acción de gracias". Se aplica a este sacramento, porque nuestro Señor dio gracias a su Padre cuando la instituyó. Además, porque el Santo Sacrificio de la Misa es para nosotros el mejor medio de dar gracias a Dios por sus beneficios. 

La Sagrada Eucaristía es el verdadero centro del culto católico, el corazón de la fe. Y porque creemos que el hijo de Dios está verdaderamente presente en el Sacramento del altar, construimos bellas iglesias, ricamente adornadas. 

El Sacrificio de la Misa no se limita a ser mero ritual en recuerdo del sacrificio del Calvario. En él, mediante el ministerio sacerdotal, Cristo continua de forma incruenta (sin derramamiento de sangre) el Sacrificio de la Cruz hasta que se acabe el mundo.
La Eucaristía es también comida que nos recuerda la Ultima Cena; celebra nuestra fraternidad en Cristo y anticipa ya el banquete mesiánico del Reino de los Cielos.
Por la Eucaristía, se da Jesús mismo, Pan de Vida, en alimento a los cristianos para que sean un pueblo más grato a Dios, amándole más y al prójimo por Él.
Se reserva la Eucaristía en nuestras iglesias como ayuda poderosa para orar y servir a los demás. Reservar el Santísimo Sacramento significa que, al terminar la comunión, el Pan consagrado que sobra se coloca en el Sagrario y allí se guarda reverentemente. La Eucaristía en el Sagrario es un signo por el cual Nuestro Señor está constantemente presente en medio de su pueblo y es alimento espiritual para enfermos y moribundos.
Debemos agradecimiento, adoración y devoción a la real presencia de Cristo reservado en el Santísimo Sacramento.
Las tumbas de los mártires, las pinturas murales de las catacumbas y la costumbre de reservar el Santísimo Sacramento en las casas de los primeros cristianos durante las persecuciones, ponen de manifiesto la unidad de la fe en los primeros siglos del Cristianismo sobre la doctrina de la Eucaristía, en la cual Cristo realmente se contiene, se ofrece y se recibe. De la Eucaristía sacó fuerzas toda la Iglesia para luchar valerosamente y conseguir brillantes victorias. La Eucaristía es el centro de toda la vida sacramental, pues es de capital importancia para unir y robustecer la Iglesia.
La novena en honor del Sacramento de la Sagrada Eucaristía puede hacerse muchas veces durante el Año Litúrgico, para ahondar nuestra fe en este gran misterio de amor, centro de toda la vida sacramental de la Iglesia.

Silencio reflexivo
CANTO (Dios está aquí)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(La oración de petición es en esta ocasión un Acto de fe,

Por ello a cada petición respondemos: Creo en ti, Jesús Sacramentado)

Acto de fe:

Creo, Jesús mío, que eres el Hijo de Dios vivo que has venido a salvarnos.
Creo que estás presente en el augusto Sacramento del Altar.
Creo que estás, por mi amor, en el Sagrario noche y día.
Creo que has de permanecer con nosotros hasta que se acabe el mundo.
Creo que bendices a los que te visitan, y que atiendes los ruegos de tus adoradores.
Creo que eres el viático de los moribundos que te aman para llevarlos al cielo.
Creo en Ti, y creo por los que no creen.
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
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HORA SANTA 7
(Eucaristía como plenitud de “todavía no”)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Oración al Cristo Eucaristía
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En esta tarde, Cristo Eucaristía,
vine a rogarte por mi carne enferma;
pero, al verte, mis ojos van y vienen
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,
cuando veo los tuyos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías,
cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,
cuando en la cruz alzado y sólo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor,
cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,
huyeron de mí todas mis dolencias.
El ímpetu del ruego que traía
se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu Hostia Viva

ir aprendiendo a sentirte amigo

y a estar este rato, esta hora, contigo.

AMEN

REZO DE VÍSPERAS??

(Lo ponemos con interrogante porque la reflexión puede ser un poco larga. Quien dirige la celebración verá la conveniencia de rezar Vísperas o de hacer un salmo o ninguno…)

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(es una reflexión larga y pesada, es más teológica que celebrativa, pero debemos conocer más al Señor para amarlo más cada día)

La eucaristía recuerda que la plenitud de la salvación «todavía no» ha llegado.
La eucaristía no es sólo memorial de la muerte y resurrección de Cristo, sino también anticipo del futuro esperado: La plenitud del Reino de Dios. Para entenderlo mejor conviene recordar qué eran las acciones simbólicas que solían realizar los profetas del Antiguo Testamento.
Como es sabido, ellos no se contentaban con hablar, sino que realizaban también acciones proféticas. Por ejemplo, la compra de aquel campo de Jerusalén que hizo Jeremías cuando la ciudad estaba cercada y sentenciada por las tropas de Nabucodonosor, y que explicó con estas palabras: «Así dice Yahveh Sebaot, el Dios de Israel: Todavía se comprarán casas y campos y viñas en esta tierra» (Jer 32, 15). Jeremías compró, pues, en una acción 
simbólica, el primer campo después de la esclavitud, de la liberación.
Pues bien, Jesús utilizó también el lenguaje de las acciones simbólicas. Entre ellas destacan sus comidas con los pecadores y la última Cena. Ambas anticipan la plenitud del Reino de Dios, dado que hacen sacramentalmente presente la reconciliación definitiva de los hombres entre sí y con Dios.
El pan y el vino son en nuestra tierra signo de desigualdad. 
Mientras unas minorías lo acaparan en sus mesas sobreabundantes, otros muchos viven desprovistos de lo más necesario. Pues bien, la mesa eucarística -que ofrece a todos por 
igual los «frutos de la tierra y del trabajo de los hombres»- debe servirnos de brújula para la historia. Se trata de hacer realidad a escala cósmica el proyecto eucarístico.
San Crisóstomo decía            :

«En el viejo mundo, el rico se prepara una mesa espléndida y goza de los deleites, y el pobre no puede permitirse semejante liberalidad. Mas aquí (en la celebración eucarística) nada de eso sucede: Una misma es la mesa del rico y del pobre. Aun el mismo emperador y un mendigo que esté sentado a la puerta para pedir limosna tienen puesta la misma mesa. Y así, cuando vieres en la iglesia al pobre con el rico, al que fuera temblaba ante el príncipe 
unido con él aquí dentro sin temor alguno, piensa que ha llegado el momento en que encuentra cumplimiento aquella profecía: «Entonces (en el Reino de Dios) se apacentarán juntos el lobo y los corderos» (ls 11, 6)»

Quizás no pocos tengamos una experiencia similar: Quien haya encontrado una eucaristía vivida con autenticidad, fácilmente habrá pensado que no hay mejor imagen de la gloria. Nada tiene de extraño que los primeros cristianos estuvieran convencidos de que la Última venida de Jesús, que había de inaugurar la plenitud del Reino de Dios tendría que ocurrir durante al celebración de la eucaristía. Un empujoncito más... y disfrutarían de la misma realidad, sin los velos del sacramento. Nos cuenta San Jerónimo que en las eucaristías 
vividas con especial intensidad, como la de la Vigilia Pascual, les costaba trabajo despedirse sin que hubiera llegado ya el Señor definitivamente.

«Anunciarnos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!»

Así, pues, la eucaristía es la celebración del tiempo intermedio. 
Quienes la celebran tienen un ojo puesto en lo que ya ha tenido lugar y el corazón impaciente esperando la llegada de lo que falta.
La eucaristía hace presente la salvación que «ya» ha llegado. 

La eucaristía es, antes que nada, el memorial de la muerte y resurrección de Cristo. Gracias a la memoria, el hombre puede evitar que los acontecimientos importantes desaparezcan con la fugacidad del instante en que ocurren. Incluso es posible que el recuerdo posterior de los hechos les conceda una densidad que no fue posible captar en el momento en que ocurrieron por vez primera. A lo mejor sólo gracias al recuerdo «acaecen» plenamente. 
Por eso el Dios bíblico apela sin cesar, sobre todo en el culto, al recuerdo: «Acuérdate, Israel ... ».
Cuando llegó el momento de separarse de los suyos, Jesús se planteó cuál sería su mejor memorial: ¿un retrato? No creyó que su aspecto físico fuera lo más importante. 
¿Bienes materiales? Había renunciado a ellos... 
Les dejó pan y vino, que desaparecen para dar vida a quien los come. Pensó que era el signo más expresivo que cabía encontrar de lo que fue su vida: Una vida entregada por los 
demás. E, igual que en la cena pascual el presidente explicaba a los comensales lo que significaban el cordero, las verduras amargas, etc., Jesús explicó a los suyos: «Este pan que ahora parto es mi cuerpo que va a partirse y a destrozarse por ustedes. Y este vino que se derrama es la sangre que va a derramarse por ustedes».

Después concluyó: «Hagan esto en memoria mía». Pero «esto» no se refiere únicamente al gesto ritual. Igual que para Él, dicho gesto fue celebración de una vida entregada, debe serlo para quien lo repita:

«Aprendan (los fieles) a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada»

De hecho, en la cena pascual cada invitado bebía de su propia copa. El gesto de Jesús de hacer beber a todos de una misma copa -la suya- era inédito. Significaba, sin duda, que todos debían participar en su suerte o destino. Pablo lo afirmará sin dejar lugar a dudas: «La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo?».

Se trata, pues, de vivir como Cristo vivió, y luego celebrar nuestra vida entregada igual que él lo hizo.
Silencio reflexivo
CANTO 
ORACIÓN DE LOS FIELES

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

ORACIÓN FINAL

Me voy con el día

Va cayendo la tarde, ya la noche,
el sol, hace rato se durmió
Es tiempo de ofrecerte esta jornada, Señor,

en un profundo silencio de agradecimiento.

Se han ido muchas oportunidades

que mañana Tú me volverás a ofrecer.

Siento la pena de lo que no he podido hacer,

pero también

de muchas cosas estoy contento.

Gracias, Señor,

porque, al declinar el día,

tengo en quién descansar,

Alguien a quien darle gracias

y a quien pedir perdón con toda confianza.

Confórtame con este descanso,

para que mañana te sirva con más alegría

y que, al terminar de nuevo otra jornada,

en Ti, Señor,
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ponga de nuevo toda mi vida.
AMEN

HORA SANTA 8

(Hagan esto en memoria mía)

S e inicia con el canto del comienzo de la Exposición de Santísimo.

ORACIÓN DE SALUDO A JESÚS

Buenas tarde Jesús Sacramentado. 

Sabemos que estás siempre con nosotros,

pero en esta forma, en la Eucaristía sólo te vemos al venir al templo.

Gracias por tu amor, gracias por quedarte con nosotros;

gracias por invitarnos a estar contigo esta tarde;

perdónanos nuestras faltas, sobre todo las de olvidarnos de Ti;

perdona todas las faltas que en la tierra se cometen contra este tu sacramento;
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ayúdanos a reparar esas falta.

Y ahora haz que nos encontremos contigo de manera profunda,

que sintamos tu amor y tu presencia en medio de nosotros,

haz que nos llenemos de ti para desbordarnos en los demás; 
haz que esta hora santa nos ayude a amarte más, a sentirte más,

a encontrarte en la Eucaristía y en los hermanos, 

para adorarte en la Eucaristía y ayudar a los hermanos.

Haz que esta hora santa, sea santa y nos santifique más.

Amén.

REZO DE LAS VÍSPERAS CORRESPONDIENTES

CANTO 

REZO DEL SANTO ROSARIO

REFLEXIÓN

“Hagan esto en memoria mía”

Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio a sus discípulos, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado por ustedes; hagan esto en memoria mía». Y de la misma manera, después de la cena, les pasó el cáliz diciendo: «tomen y repártanlo entre ustedes porque este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que es derramada por ustedes”. Lucas 22,14-20

 

Meditación: (para ir leyendo muy despacio y con pausas)

Decimos que la Eucaristía es centro de nuestra vida, de la vida de la Iglesia y de cada comunidad creyente… Pero, podemos decir también que es el “centro” o el corazón de toda la historia de la salvación; de esa historia que es manifestación de los designios  del amor de Dios al hombre, que culmina en Cristo y se nos comunica permanentemente en la Eucaristía… En cada Eucaristía celebramos, participamos y actualizamos la historia de la salvación. 
La Eucaristía es celebración gozosa en un clima de acción de gracias y de alabanza en torno a la mesa del Señor, que es “mesa del Pan” y “mesa de la Palabra”; mesa que alimenta el cuerpo y el espíritu, es decir, nuestra pertenencia al “cuerpo de Cristo” y nuestra “vida en el Espíritu” o vida divina. 
En la Eucaristía cumplimos un mandato esencial del Señor: “Hagan esto en memoria mía”; pues la Eucaristía es Memorial de su muerte y su resurrección, de su donación y de su entrega: “En esto hemos conocido el amor de Dios: en que El dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos” (1Jn 3, 16)… El mandato de Jesús no sólo se refiere pues a la repetición litúrgico-ritual, sino también a una repetición que podemos llamar litúrgico-existencial; es decir, quienes hemos recibido el mandato del Señor y participamos en la celebración litúrgica de la Eucaristía, debemos ser al mismo tiempo “eucaristía viviente”, haciendo de nuestras vidas una entrega generosa de amor a Dios y a los hermanos.
Un día, el Amor llegó tan lejos que se entregó a sí mismo hasta morir derramando su sangre en un madero. 
Cada día, todos los días, y también el día de hoy, el Amor llega tan lejos que se entrega a sí mismo para saciar nuestra hambre de amor en el pan compartido en una Cena, en la Eucaristía. Y ese Amor está aquí, está con nosotros. Mírenlo. Pero mirémoslo con los ojos de la fe; y desde esa fe, sintámoslo con nosotros.

 

Este es el Sacramento de un Dios encarnado, hecho como nosotros, que no ha venido más que a amar y a servir; 

Este es el recuerdo y la actualización de un Dios que se dejó despojar y desgarrar para abrir en nuestros corazones y en el mundo una época nueva, en la que sólo tengan cabida los que aman: aquellos que le aman a él y aman de verdad a los hermanos. En Cristo, la brecha no es entre ricos y pobres, sino entre amor y desamor.

Estamos ante el sacramento del amor.

Estamos ante el Sacramento de una muerte única con la que da muerte a un mundo de pecado, comenzando por nuestro pecado.

Estamos ante el Sacramento del triunfo definitivo del amor, en el que la persona se salva entregándose; recuerdo y actualización del triunfo definitivo de la vida, en el que la persona se hace inmortal amando.
Porque este sacramento nos recuerda y actualiza nuestra vida futura, nuestro estar con Cristo de manera definitiva y para siempre.
 

SILENCIO REFLEXIVO

CANTO

ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

 (A CADA ORACIÓN CONTESTAN TODOS: “TE DAMOS GRACIAS, JESÚS SACRAMENTADO”)

Gracias Señor, por tu muerte y resurrección que nos salva 

Gracias Señor, por haber instituido la Eucaristía que nos alimenta 

Gracias Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y venerarte. 

Gracias Señor, por todos los beneficios que nos concedes. 

Gracias Señor, por esta hora de comunión contigo
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Gracias Señor, por tus palabras que reconfortan y sanan

Gracias Señor, por tu cruz que tanto enseña 


Gracias Señor, por tu sangre que a tantos salva

Gracias Señor, por tu amor sin tregua y sin fronteras

Gracias Señor, por la Madre que al pie del madero nos dejas

Gracias Señor, por olvidar nuestras traiciones y faltas de compromiso

Gracias Señor, por perdonar el sueño que nos aleja del estar en vela

Gracias Señor, por ese pan partido en la mesa de la última cena

Gracias Señor, porque aún siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas

Gracias Señor, por tu sacerdocio que es generosidad, ofrenda y entrega

Gracias Señor, por tu amor sin límites y en la cruz hecho locura

Gracias Señor, por estar con nosotros en esta Eucaristía.

Gracias, Señor
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Felices los que aman al hermano concreto.
Los que no se van en palabras
sino que muestran su amor verdadero
en obras de vida, de compañía
y de entrega sincera.
Felices los que enseñan,
los que intentan que todos aprendan
sin distinciones de color, piel o dinero.
Felices los que comparten sus bienes
Dones-regalos del Buen Dios
para vivir como hermanos
y demostrarlo en la práctica.
Los que no guardan con egoísmo
sino que brindan y comparten.

FELICES, SEÑORES,
- y alzo la voz para que escuchen todos -
LOS QUE VIVEN
EL MANDAMIENTO PRIMERO
QUE ES AMOR A DIOS
EN EL HERMANO. AMEN
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HORA SANTA 9

(Ni una hora, Señor…, ni una hora)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN:

Señor Jesús, queremos velar contigo, queremos estar junto a Ti. 

Venimos a estar una hora contigo y reflexionaremos sobre eso de aguantar una hora, 

como no pudieron hacerlo los discípulos en el Huerto de los Olivos.

Quizá no se nos ocurran muchas cosas en esta hora, 
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pero queremos estar, queremos sentir tu amor, 

como cuando nos acercamos a una hoguera para calentarnos, 

queremos amarte, queremos aprender a amar. 

Ayúdanos a estar abiertos a tu presencia. 

Y a agradecer, alabar, suplicar por nosotros y por el mundo. 

Ayúdanos también a callar, a escuchar, no decir nada, 

simplemente estar en silencio, pero estar contigo.
 Acógenos como discípulos que quieren escuchar tus palabras, 

aprender de ti, seguirte siempre. 

Acógenos como amigos. 

Y haz de nosotros también tus testigos, testigos del amor.
 Señor Jesús, toca esta tarde nuestro corazón, 

danos tu gracia, sálvanos, llénanos de la vida que sólo tú puedes dar.

AMEN

REZO DE VÍSPERAS

Hoy como Himno de Vísperas vamos a Cantar: “Junto a ti al caer de la tarde”:

1. Junto a Ti, al caer de la tarde, 

y cansados de nuestra labor, 

te ofrecemos con todos los hombres el trabajo, 

el descanso y el amor. 

2. Con la noche las sombras nos cercan, 

y regresa la alondra a su hogar; 

nuestro hogar son tus manos, Oh Padre, 

y tu amor nuestro nido será. 

Continuamos con el rezo normal de las vísperas correspondientes.

CANTO

REZO DEL SANTO ROSARIO

REFLEXIÓN

Mt, 26, 37-46

Llegó Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní y dijo a sus discípulos: «Siéntense aquí, mientras yo voy más allá a orar». Tomó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a sentir tristeza y angustia. Y les dijo: «Siento una tristeza de muerte. Quédense aquí conmigo y permanezcan despiertos». Fue un poco más adelante y, postrándose hasta tocar la tierra con su cara, oró así: «Padre, si es posible, que esta copa se aleje de mí. Pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú». Volvió donde sus discípulos, y los halló dormidos; y dijo a Pedro: « ¿De modo que no pudieron permanecer despiertos ni una hora conmigo? Estén despiertos y recen para que no caigan en la tentación. El espíritu es animoso, pero la carne es débil». De nuevo se apartó por segunda vez a orar: «Padre, si esta copa no puede ser apartada de mí sin que yo la beba, que se haga tu voluntad». Volvió otra vez donde los discípulos y los encontró dormidos, pues se les cerraban los ojos de sueño. Los dejó, pues, y fue de nuevo a orar por tercera vez repitiendo las mismas palabras. Entonces volvió donde los discípulos y les dijo: « ¡Ahora pueden dormir y descansar! Ha llegado la hora y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. ¡Levántense, vamos! El traidor ya está por llegar».
Meditación

Ni una hora, Señor, ni una hora.

Elegiste a unos discípulos un poco flojos, y por eso no pudieron aguantar ni una hora.

Y eran los momentos difíciles e importantes de tu vida, era cuando te necesitaban.

Tú, Jesús, orando, sudando sangre, sufriendo, y además sólo.

Ellos, después de bien cenados, no podían estar de vigilia, y por eso dormían.

Seguro que no oyeron llegar a quienes te hacían preso;

Se habrían enterado cuando ya estaban encima.

Ellos, tus discípulos eran flojos.

Si nosotros hubiéramos estado allí no hubiéramos dejado que te apresaran,

no lo hubiéramos dejado porque estaríamos despiertos, estaríamos a tu lado,

estaríamos atentos y acompañándote en la oración.

Lo decimos convencidos, lo decimos de corazón, pero…

Pero lo decimos con poca cabeza.

Cuando pensamos en serio, cuando miramos nuestra experiencia nos damos cuenta que estamos como los discípulos o peor que ellos.

Fallamos, nos dormimos, nos despistamos y te dejamos solo, abandonado.

Lo hacemos en más de una ocasión, lo hacemos con mucha frecuencia.

Para eso, revisemos nuestra vida, miremos cuándo te dejamos sólo…

(unos momentos de silencio reflexivo)

Te dejamos de lado, te dejamos solo, no te acompañamos:

cuando no venimos a encontrarnos contigo en la Eucaristía, 
cuando buscamos una excusa para no venir a esta hora santa,

cuando dejamos de venir a la Iglesia,

cuando dejo la oración para más tarde,
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o cuando la hago a toda velocidad y con distracción,

cuando no nos metemos en los trabajos pastorales,

o cuando no vamos a la reunión…

Es verdad que en ocasiones tenemos razones:

nos ha llegado una visita.

estamos un poco enfermos

está lloviendo mucho y no me puedo mojar,

tengo el trabajo un poco atrasado…

Sí, Señor, ante ti me pregunto si son razones o son excusas,

El caso es que no te vengo a ver. 
Y también te dejo solo, o no te veo:

cuando un hermano me necesita,

cuando alguien está pidiendo un consejo, una corrección,

cuando debo visitar a un enfermo o a una persona solitaria,

cuando tengo que llevar ayuda material a quien la necesita de verdad,

cuando no saco tiempo para el trabajo de pastoral,

cuando, cuando… Tú y yo sabemos cuantos cuandos de estos hay en mi vida.

Sí, Señor, yo, como aquellos de Getsemaní te dejo solo y abandonado,

Pero tengo remedio, y puedo cambiar, 

quiero cambiar,

para ello ayúdame a verte, a encontrarte, a sentirte, 

tanto aquí en la Eucaristía, en la oración, 

como en el hermano en quien te haces presente.

Que te encuentre, te sienta, te viva, y te acompañe.

Señor, no permitas que yo esté solo,

no permitas que te deje abandonado,

haz que te sienta y te haga presente a los demás.

(silencio reflexivo)

CANTO  (Tan cerca de mí)

ORACIONES DE PETICIÓN.

(se hace la introducción y se deja que cada quien pida por las necesidades e todos…)

RESERVA DEL SANTÍSIMO

(Se hacen los cantos y las oraciones correspondientes mientras se inciensa y re retira el Sacramentado)

ORACIÓN FINAL
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Felices los que caminan juntos,
en búsqueda comunitaria
del Reino de Vida Nueva
y Fraternidad Realizada.
Los que se ayudan
en las buenas y en las malas,
los que aprenden
que más pueden dos juntos que uno solo.
Felices TODOS los que piensan primero
en el hermano
y que encuentran su alegría
y el gozo
y el sentido de la vida
en trabajar por los demás
y por el Reino
y por el Señor vivo en medio nuestro.
Olvidado,
marginado, 
solo y abandonado
en los rostros de jóvenes,
de indígenas, de ancianos,
de mujeres solas,
de desempleados
y de tantos otros
marcados por las guerras.

Felices nosotros,

si seguimos el ejemplo del Señor

entregando la vida por amor.

AMEN
HORA SANTA 10

(Jesús nuestro amigo)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN
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ORACIÓN:
¡Oh Señor Jesús!
Sabemos que "sólo tú tienes palabras de vida eterna"
pero, a veces, Señor, tus palabras son difíciles de comprender
e imposibles de cumplir...
¿Cómo amar a nuestros enemigos
si apenas sabemos amar a nuestros amigos?,
¿cómo renunciar a nuestros derechos, nuestras razones,
nuestra justicia y darnos a los demás con la compasión del Padre? 
Nosotros no podemos, Señor.

Sólo desde el poder de tu propio Espíritu estas palabras
pueden ser una buena noticia,
que ensanche nuestros pequeños corazones de piedra,
atados a la ley.

Sólo tu Santo Espíritu puede sanar tantas heridas
que nos hemos hecho en la convivencia
y abrirnos al amor de Jesucristo que intercede incesantemente
por nosotros: "Padre, no saben lo que hacen, perdónales"
Sólo por obra del Espíritu Santo podemos aceptarnos
como pecadores perdonados y amados,
y medir a todos los hombres
con la misma medida de amor gratuito con que Tú, Señor,
nos acoges y nos amas.

¡Danos, Señor, tu Espíritu!1

Haz que te sintamos presente en esta Eucaristía y 

Presente en cada uno de nosotros.

Haz que seamos tus amigos, ya que Tú sí eres nuestro amigo

Amén.

CANTO

REZO DE LAS VÍSPERAS CORRESPONDIENTES

CANTO

REZO DEL SANTO ROSARIO
REFLEXIÓN

«Éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros como yo les he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando. Ya no les llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; yo les he llamado amigos porque les he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre. No me eligieron ustedes a mí, sino yo a ustedes; y les designé para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, a fin de que todo lo que pidan al Padre en mi nombre se lo conceda. Esto les mando: ámense  unos a otros». Juan 15, 10-16
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Meditación

Nos mandas amarnos los unos a los otros. 

No es un consejo o una recomendación,

no es una petición sino un mandato.

Debemos amarnos. 

Es fácil decirlo y muy difícil cumplirlo

Para nosotros, es fácil decirlo.

Para Ti, decirlo y cumplirlo fue un hecho. 
Pero tenemos tu ejemplo.

Nosotros, siendo pecadores fuimos salvados por ti,

diste hasta la última gota de tu sangre por nosotros,

sin méritos de nuestra parte, sin haber hecho nada para ganarlo,

Tú nos salvaste.

Es que para Ti no somos siervos, somos amigos.

No creo que nos hayamos parado a pensar en eso de ser “Amigos de Jesús”,

Somos Amigos de Jesús. 

Amigos de verdad, porque El nos ha elegido para ser amigos.

Amigo es el cercano, al que se le habla,

con quien se está con tranquilidad,

a quien se le cuentan las cosas más íntimas,

a quien se le escucha,

de quien se espera ayuda.

Con quien, sencillamente se está.

Y Tú has dicho que somos tus amigos;

nos lo has demostrado en muchas ocasiones,

nos has elegido, y sigues estando con nosotros,

sigues a nuestro lado,

aunque haya ocasiones en que no te vemos ni te sentimos cercano,

Tú sigues allí, sigues aquí, con nosotros.

Y principalmente en los momentos de dolor, en los de soledad,

cuando parece que estás más lejos, entonces es cuando más dentro de nosotros estás.

Y aquí, presente en esa Eucaristía, sentimos otra prueba de tu amor, de tu amistad.

Te has quedado para estar cerca de nosotros,

y para que nosotros podamos estar cerca de Ti.

Te has quedado para acompañarnos, 

para poder acudir a ti en cualquier momento.

Necesitamos que nos ayudes a sentirte como amigo,

a hablar contigo en cualquier lugar y momento de la vida,

principalmente hablar contigo en este Sacramento,
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y a sentirte en cualquier circunstancia.

Desde hoy no debemos nunca sentirnos solos,

tenemos un amigo que nos ama de verdad, y se preocupa de nosotros;

vayamos a contarle nuestra vida,

vayamos a escucharle su vida;

vayamos a atender cuánto El nos cuenta y nos pide,

porque, el Amigo, no sólo escucha y ayuda,

también pide de nosotros colaboración y cercanía. 
Gracias Señor por tu amistad,

por querernos tanto, por estar con nosotros y escuchar nuestras quejas y alegrías,

ayúdanos a sentirte siempre y a que te escuchemos cuando nos hablas, 

porque nos sigues hablando en la vida.

Gracias, amigo, gracias Jesús.

CANTO (Yo tengo un amigo que me ama)
ORACIONES DE LOS FIELES

(Se hace la introducción y se deja libre para que cada uno pida por lo que considere conveniente)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

ORACIÓN FINAL

Felices los que siguen al Señor
en el sacramento de la Eucaristía
y por la senda del buen Samaritano.

Los que se atreven a andar tras sus pasos.
A superar las dificultades del camino.
A vencer los cansancios de la marcha.

Los que al andar van trazando
sendas nuevas
para que otros sigan,
entusiasmados,
y continúen la obra del Señor.

Los que, atentos y presurosos,
cambian su ruta
para salir al encuentro del Señor vivo
en el que sufre,
tan presente en estos tiempos,
tan cercano para algunos,
para otros tan lejano.

Danos tu gracia Señor,

para encontrarte en este tiempo de silencio,

para encontrarte en el templo,

y en los hermanos, 

que a nuestro lado,

te siguen necesitando,

porque me siguen necesitando.

AMEN
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HORA SANTA 11

(Ejemplos de frutos de Jesús Eucaristía)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN:
Aquí estoy, Señor
Señor,

Vengo a presentarme ante Ti con humildad,
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Tú están ahí, en la Eucaristía,

yo estoy aquí, con mis dificultades y alegrías.

Hoy te presento mi vida,
mis ilusiones y mis preocupaciones.
Tú me conoces y me amas,
tú quieres lo mejor para mí.
Ayúdame a ser fuerte y valiente, 
a amarte a ti y a mis hermanos,
a vencer todas mis pasiones
y a librarme de mis esclavitudes.
Dame el don del amor y de la paz,
el don de la plena felicidad,
dame paciencia, entrega, servicio
y fortaleza para servirte toda mi vida.
Haz de mí lo que Tú quieras,
mis manos y mis pies son tuyos,
esta vasija de barro es para Ti,
esta semilla quiere tu agua y tu sol.
Con tu espíritu protégeme y guíame
para que siga el camino que tú me marcas,

y hazme sentir tu amistad, 

esa amistad que nunca me falte.
Amén.

 CANTO

REZO DE VÍSPERAS

CANTO

REZO DEL SANTO ROSARIO

REFLEXIÓN

(volvemos a leer el mismo texto de la amistad, porque queremos sacar conclusiones sobre los frutos que produce la Eucaristía en quien la vive bien)

«Éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros como yo les he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando. Ya no les llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; yo les he llamado amigos porque les he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre. No me eligieron ustedes a mí, sino yo a ustedes; y les designé para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, a fin de que todo lo que pidan al Padre en mi nombre se lo conceda. Esto les mando: ámense  unos a otros». Juan 15, 10-16

Meditación:

Jesús, volvemos a escuchar el texto de tu amistad con nosotros.

nunca nos cansaremos de escucharlo y leerlo;

las cosas buenas siempre nos agrada escucharlas, 

y no puede haber mejor cosa que tu amistad.

Hoy queremos reflexionar sobre el fruto producido por tu presencia, por tu amistad en algunas personas que nos han dejado como ejemplo.

Vamos a mirar el caso lejano de un rey de hace muchos siglos,

pero también el caso más cercano de un sacerdote de nuestros días.

Sigue siendo nuestro amigo,

y que seamos capaces de dar fruto como estos casos que vamos a escuchar.
1. El rey que quiso imitar la misericordia de Jesús
 Por el año 987, (por tanto hace más de mil años), Roberto fue coronado rey de Francia. Era un príncipe piadoso y un gran devoto de Jesús en la Eucaristía. Su mayor placer fue el de adornar los altares y las iglesias, y lo más hermoso y precioso lo dejaba por Jesús.

Algunos hombres impíos y ambiciosos habían conspirado para asesinarlo y así apoderarse del gobierno. Mas la confabulación fue descubierta y los culpables fueron traídos ante el tribunal que los condenó a muerte. El rey les envió a un sacerdote a la cárcel. Los malhechores se arrepintieron y, después de una sincera confesión, recibieron la Sagrada Comunión.

 

Era la mañana del día de su ejecución. Las esposas y madres de los sentenciados fueron al rey a pedirles perdón, pero sus consejeros no querían de ninguna manera indultarlos.

Entonces una anciana madre se echó a los pies del rey y llorando, dijo: "Es cierto que estos hombres han merecido tal castigo; pero, tened presente, oh rey, que han sido, hace pocos instantes, huéspedes de Jesús, porque acaban de recibir la Santa Comunión. Él les ha perdonado todo; perdonadles también".
Al oír el rey estas palabras de la afligida madre, y recordando la infinita misericordia de Jesús en la Santa Comunión, hizo llamar inmediatamente a los condenados y, estrechándoles la mano, los indultó.
Todo el pueblo aplaudió la bondad del rey que, en adelante, fue el ídolo de sus súbditos.
(Silencio de meditación)

2. Cambiar un número por otro

Maximiliano Kolbe era un sacerdote polaco, muy amante de la Eucaristía y de la virgen María; fue hecho prisionero por los nazis y le asignaron el número 16670  en el campo de concentración de Auschwitz. Allí, en la celda celebraba la Eucaristía siempre que podía; e invitaba a los demás prisioneros a participar con él. Fue un gran predicador y confesor dentro del campo de concentración.

La noche del 3 de agosto de 1941, un prisionero de la misma sección en la que estaba asignado Kolbe se escapa del campo de concentración; en represalia, el comandante del campo ordena escoger a 10 prisioneros para ser ejecutados; la elección se hace a suertes... Entre los hombres escogidos estaba el sargento Franciszek Gajowniczek, polaco como Kolbe, pero casado y con hijos; se puso a gritar que tuvieran compasión con él, porque quería volver con su familia y educar a sus hijos. 
Maximiliano Kolbe, que no se encontraba dentro de los 10 prisioneros escogidos, se ofrece a morir en su lugar, es decir pide que le cambien por el otro. Dice que él tiene un Padre en el cielo, y un Hermano mayor con quien se ha juntado en la Eucaristía esa mañana, que puede ir a reunirse con ellos.

 El comandante del campo acepta el cambio, y Kolbe es condenado a morir de hambre junto con los otros nueve prisioneros. 
Diez días después de su condena y al encontrarlo todavía vivo, los nazis le administran una inyección letal el 14 de agosto de 1941

Cambió su número para que un padre de familia se librara de la cámara de gas. Fue canonizado por el Papa Juan Pablo II en 1982.
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“Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos”. Maximiliano está cumpliendo esta parte del Evangelio.

Y nosotros ¿cómo vivimos y demostramos la amistad con Jesús? 
Silencio reflexivo
CANTO 

ORACIONES DE LOS FIELES

(Se hace la introducción y se deja libre para que cada uno pida por lo que considere conveniente)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
ORACIÓN FINAL

Felices los que dan la vida por los demás.
los que la han dado y siguen dando

con la entrega de su sangre;

y quienes la dan, día a día,

con el esfuerzo y la lucha por tu Reino.
Los que trabajan duro
por la justicia anhelada.
Los que construyen el Reino
desde lugares remotos.
Los que, anónimos y sin primeras planas,
entregan su vida para que otros
vivan más y mejor.
Los que con su diario sacrificio
abren huellas de humanidad nueva
en un mundo mellado
por el egoísmo del querer tener más
del "dios-mercado".
Felices quienes se encuentran contigo 

en este Sacramento,

y en el sacramento del hermano.

Qué en los dos nos encontremos contigo, Señor.

AMEN
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HORA SANTA 12

(Cargar con la cruz de cada día)
CANTO DE INICIO 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN:
Oración al Cristo del Calvario
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En esta tarde, Cristo del Calvario,
vine a rogarte por mi carne enferma;
pero, al verte, mis ojos van y vienen
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,
cuando veo los tuyos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías,
cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,
cuando en la cruz alzado y solo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor,
cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,
huyeron de mí todas mis dolencias.
El ímpetu del ruego que traía
se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu Hostia viva

ir aprendiendo a sentirte amigo

y a estar es reato, esta hora, contigo.
REZO DE LAS VÍSPERAS CORRESPONDIENTES

CANTO

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN:

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no es digno de mí. El que vive su vida para sí la perderá, y el que sacrifique su vida por mi causa, la hallará. El que los recibe a ustedes, a mí me recibe, y el que me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. El que recibe a un profeta porque es profeta, recibirá recompensa digna de un profeta. El que recibe a un hombre justo por ser justo, recibirá la recompensa que corresponde a un justo. Asimismo, el que dé un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, porque es discípulo, no quedará sin recompensa: soy yo quien se lo digo». Mateo 10, 37-42

Meditación

Nuestra vida tiene suficientes dolores,

pero no tanto sufrimiento como el tuyo, Señor, 
y sin embargo queremos quitarnos esos sufrimientos,

no aceptamos nuestra vida.

Mira, tienes que darnos comprensión, porque en ocasiones, al querer una vida mejor,

la hacemos peor, mucho peor,

y la hacemos peor para otros.

Ayúdanos a aceptarnos, a aceptar la vida,
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y a ayudar a los demás a llevar su cruz.

No vamos a hablar mucho de esto, 

vamos a reflexionar sobre ello y ver qué podemos hacer para aceptar esa nuestra cruz.

La Cruz abrazada... 
Un joven sentía que no podía más con sus problemas.  
Cayó entonces de rodillas rezando: 
"Señor, no puedo seguir.  Mi cruz es demasiado pesada"   
El Señor le contestó:  "Hijo mío, si no puedes llevar el peso de tu cruz, 
guárdala dentro de esa habitación. Después escoge la cruz que tu quieras". 
El joven suspiró aliviado: "Gracias Señor".  
Luego dio muchas vueltas por la habitación observando las muchas cruces allí existentes. Había de todos los tamaños y colores. 

Finalmente fijó sus ojos en una pequeña cruz apoyada junto a la puerta y susurró: 
"Señor, quisiera esa cruz".  
El Señor le contestó:  "Hijo mío, esa es la cruz que acabas de dejar”

Silencio para reflexionar

CANTO

ORACIÓN MEDITATIVA

(Al hacer esta oración se deja unos segundos de silencio después de cada frase:)


Lo más importante no es...


Que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los caminos; 

Que yo te llame por tu nombre, sino que tú tienes el mío tatuado en la palma de tus manos; 

Que yo te grite cuando no tengo ni palabra, sino que tú gimes en mí con tu grito; 

Que yo tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro; 

Que yo te comprenda, sino que tú me comprendes en mi último secreto. 

Que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera; 

Que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano; 

Que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas; 

Que yo trate de animarme, de planificar, sino que tu fuego arda dentro de mis huesos; 

Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... Si tú no me buscas, llamas y amas primero? 

El silencio agradecido es mi última palabra y mi mejor manera de encontrarte 
CANTO 

ORACIONES DE LOS FIELES

(Se hace la introducción y se deja libre para que cada uno pida por lo que considere conveniente)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN
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(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

HORA SANTA 13

(Hágase tu voluntad)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN:
¡Enséñanos a orar al Padre! 
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 Jesús, amigo y compañero,
te seguimos en el camino al Reino.
Danos fuerzas para ser fieles,
perseverantes, fuertes en la fe, 
firmes en la esperanza
y generosos en el amor
que crea nueva vida.
Queremos ser tus discípulos
y caminar tras tus pasos.
Necesitamos tu compañía
y tu aliento constante.
Ayúdanos a discernir
la voluntad del Padre
y a pedir, confiados,
las fuerzas para llevarla acabo.

Señor de la Vida,
enséñanos a orar al Padre.

Enséñanos a llamarlo Papá,
como tú lo hacías.
Haznos sentir su cariño cercano,
muéstranos
su rostro misericordioso
y ayúdanos a escuchar su voz
que nos invita a vivir para dar vida
y construir el Reino en la tierra. 

Que nuestra oración
no pierda la esperanza, Señor.
Que sea motor de nuestra utopía
y el lazo que nos una
a tus anhelos de Justicia,
Libertad, Paz y Vida.

Enséñanos a aprender
de la oración de los demás.
En especial
de los más pequeños y humildes.
Contagia el exceso de palabras
del silencio confiado del pobre,
tan lleno de tu sabiduría.

Muéstranos el rostro del Padre,
Jesús amigo, compañero,
amplifica su voz en nosotros,
y ayúdanos a hacer silencio
para escucharle.
Ayúdanos a que después de escucharle

seamos capaces de hacer su voluntad

y no la nuestra, aunque nos cueste,

como te costó a Ti aceptar la muerte por nosotros.

AMEN

REZO DE VÍSPERAS

(Como himno se puede cantar: Quédate junto a nosotros)
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REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

 Hágase tu voluntad.
 
Después de la cena y del dialogo con sus discípulos, Jesús en compañía de los once -Judas ya los había dejado- salió de Jerusalén. Por entonces Jesús, por motivos de seguridad, solía pasar la noche en Betania en casa de sus amigos Lázaro, Marta y María.


Esa noche Jesús salió del Cenáculo, en la parte alta de la ciudad, para dirigirse a Betania. Descendieron todos juntos, evitando el templo y los guardias, hacia el monte de los olivos. Atravesaron el torrente Cedrón, seco en aquella época del año, por uno de los puentes que lo cruzaban. 


Era una noche del mes de abril, templada por el soplo del aire caliente. Jesús tenía por costumbre, y así lo conocían los íntimos, acampar en el huerto de Getsemaní, cuando le alcanzaba la noche. El campo de los olivos cercado por una pequeña tapia de piedra les servía de campamento a él y a sus discípulos. Podían pasar la noche al aire libre, envueltos en sus mantos, entre los olivos, o cobijarse junto al muro en el pequeño cobertizo donde se guardaban los aperos y herramientas. En este campo acamparon esa noche como tenían por costumbre y como era conocido también por Judas. Y en ese lugar; Jesús se pone en oración.

Lectura de Lc. 22, 39-46.

“Entonces Jesús salió y se fue, como era su costumbre, al monte de los Olivos; y le siguieron también sus discípulos. Cuando llegaron al lugar, les dijo: Oren para no caer en la tentación. Después se alejó de ellos como a la distancia de un tiro de piedra y, doblando las rodillas, oraba diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí esta prueba. Sin embargo, que no se haga mi voluntad sino la tuya. Entonces se le apareció un ángel del cielo que venía a animarlo, y empezó a luchar contra la muerte. Oraba con más insistencia y su sudor se convirtió en grandes gotas de sangre, que caían hasta el suelo. Después de orar se levantó y fue hacia donde estaban los discípulos y los halló durmiendo, vencidos por la tristeza. Les dijo: ¿Cómo pueden estar durmiendo? Levántense y oren  para que no les venza la prueba.”

Seguir a Jesús para el creyente consiste en aceptar la voluntad del Padre y llevarla a la vida de cada día. La voluntad del Padre, aunque no siempre se confunde con nuestros gustos, es lo que de verdad nos hace felices.

Sólo siguiendo al Señor y su destino sobre nosotros seremos felices,

cuando hacemos nuestra voluntad, cuando nos alejamos del Señor, 

acabamos con mayores preocupaciones y disgustos.

La felicidad no se consigue a cualquier precio, 

sino con el esfuerzo y con la preocupación de poder servir a los demás.

¿Buscas la voluntad del Padre a la hora de plantearte tu vida?

¿Influye su proyecto en tu vida ordinaria (estudios, trabajo, amigos, vida de familia, ...? 

¿Es su plan, su proyecto, aquello que orienta la elección de tu futuro? 

¿Qué crees que te pide a ti el Padre hoy, en esta celebración?

Pídele capacidad para conocer y cumplir su voluntad.

Silencio reflexivo

CANTO

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Como de costumbre, se hace la introducción y se deja participar a quien lo desee presentando su oración de petición)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

ORACIÓN FINAL

¡Cuánto nos cuesta Señor,
descubrir por dónde pasa tu voluntad
en muchas ocasiones de nuestra vida!
¿Cómo ser fiel a tu Palabra,
a tu práctica, a tu ejemplo?
¿Cómo actualizar hoy tu mensaje
en las situaciones y
frente a los problemas de nuestros días?
¿Cómo hacer real, viva y visible,
una sociedad nueva y distinta?
Aquí, en medio de las injusticias
que nos rebelan a diario
y que a veces nos hacen crujir
la Esperanza de la Utopía del Reino.

Ayúdanos Maestro
a seguirte en tu cauce.
Ayúdanos a reflejar hoy,
en nuestras vidas,
lo que Vos nos mostraste con tu vida.
Ayúdanos a creer
contra toda incredulidad,
ayúdanos a actuar
frente a toda inmovilidad,
ayúdanos a esperar siempre
frente al escepticismo creciente,
ayúdanos a dar la vida
y perderla por el evangelio
frente a la idea central de nuestra sociedad
que nos grita: ¡salvase quien pueda!
Que salvemos a los demás,

como tú nos salvaste a nosotros.

AMEN
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HORA SANTA 14
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(EL Señor rogó por nosotros)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN:
Enséñanos a orar como Tú

 

Señor de la Vida,
presente en este sacramento de la Eucaristía
enséñanos a orar al Padre.

Enséñanos a llamarlo Papá,
como tú lo hacías.
Haznos sentir su cariño cercano,
muéstranos su rostro misericordioso
y ayúdanos a escuchar su voz
que nos invita a vivir para dar vida
y construir el Reino en la tierra. 
Afina nuestros sentidos
para que podamos verle
en los acontecimientos de nuestro tiempo
y de nuestra historia.
Descubre el velo que nubla nuestra mirada
para que aprendamos
a ver las cosas con la mirada de Dios
que nos revela el Evangelio.

Ayúdanos a pronunciar "Padre"
y a escuchar su voz
antes de alzar la nuestra.
Ejercita nuestra actitud
de escucha atenta en tu Palabra,
en los signos de los tiempos,
en los clamores del pueblo,
en los anhelos de tantos...
Danos audacia,
que es fruto del Espíritu
animando la vida desde adentro.

Que busquemos la voz de Dios
antes de tomar decisiones.
Que consultemos
y escuchemos sus propuestas,
aunque des-armen las nuestras
y nos obliguen al cambio.
 Muéstranos cómo dar gracias
y alabarlo cada mañana
por su presencia liberadora
en medio nuestro.
Que seamos capaces
de reconocer su paso por nuestra tierra,
por nuestra historia, por nuestra vida.
Que no perdamos la sorpresa
de encontrar a Dios
donde no lo esperábamos
y abramos el corazón y
los labios para dar gracias.

Enséñanos a pedir por los otros
antes que por nosotros,

como nos enseñas a hacerlo tú
Seamos generosos en la oración
y pidamos por todos,
aún por los que nos persiguen
o no construyen el Reino.
Para que cambien
y Dios pueda ser Vida,
para todas las personas.
Que aprendamos a pedir perdón
por nuestras faltas,
y que aprendamos a aceptarlo
de los que pudieran ofendernos.
Arranca de raíz
nuestros prejuicios,
y la dureza del corazón
poco dispuesto a perdonar.
Empápanos de la humildad
del que se sabe en camino
y con posibilidad de equivocarse.
Enséñanos a orar como orabas Tú 

y a pedir por los demás
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REZO DE VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO
CANTO

REFLEXIÓN

 EL SEÑOR ROGÓ POR NOSOTROS 
(Jn. 17, 20-23. 14, 27-28).

“No ruego solamente por ellos, sino también por todos aquellos que por su palabra van a creer en mí. Que todos sean uno, como tú Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste.

Yo les he dado a conocer la gloria que tú me diste, para que sean uno como tú y yo somos uno. Entonces reconocerá el mundo que tú me enviaste y que les has dado a ellos el mismo amor que a mí me diste.”

“Les dejo la paz, les doy mi paz; la paz que yo les doy no es como la que da el mundo. No tengan angustia ni miedo.

Ya han oído lo que he dicho: Me voy y vuelvo a ustedes. Si me amaran se alegrarían porque voy con mi Padre, pues el Padre es más que yo.”

Experimentamos en nuestras vidas que seguir a Jesús no es fácil. 
Y en el mundo en que nos toca vivir hoy en Panamá se hace más difícil:

son muchas las dificultades, tanto en lo físico, económico, como en lo moral y espiritual,

cada vez tenemos menos tiempo para dedicar a lo espiritual,

a la Iglesia, al Señor, al servicio en la pastoral.

Cada vez tenemos más problemas con la sociedad, porque la fe se está perdiendo,

porque mucha gente no quiere aceptarte Señor,

no quiere escucharte ni seguirte, y nos ponen obstáculos para vivir nuestro compromiso.

En esos momentos de dificultad debemos tener presente lo que acabamos de escuchar:

no estamos solos, Tú estás de nuestra parte,

estás orando al Padre por nosotros.

En ocasiones olvidamos que contamos con tu ayuda.
y por eso nos desanimamos, o queremos hacerlo todo nosotros solos,

y así no funciona ni nuestra vida ni la del mundo

Es maravilloso reconocer que Tú oraste por nosotros en el momento de la despedida. 
No te importaba tanto lo que te iba a suceder, toda la persecución, la pasión y la muerte; no, no te importaba tanto como la preocupación por nosotros;

no querías dejarnos solos y por eso pediste al Padre para que nos acogieras, estuviera con nosotros y nos ayudara.

No ni entonces ni ahora estamos solos, ya nunca lo vamos a estar.

Te sentimos presente en este Sacramento,

pero te sentimos presente en toda la vida por tu oración por nosotros,

porque el Padre te escuchó.

Si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros?

¿quién podrá meternos miedo?

Gracias, Jesús por tu oración, por tu compañía,

Por tu gracia y por el amor que siempre nos tienes.

Silencio reflexivo

CANTO

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Como de costumbre, se hace la introducción y se deja participar a quien lo desee presentando su oración de petición)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
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HORA SANTA 15

(Yo soy la vid)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN: 
Mi alma es huerto del Espíritu 
¡Señor! ... De nuevo me pongo ante ti,

ante la Cruz de tu Hijo, ante el Sagrario, ante la Palabra
que me trae tu mensaje de amor paternal y maternal.

"Como un buen campesino cultiva y mima su tierra..., 

sabemos que también Tú, Cristo Señor, cultivas con amor el huerto de todas las almas espirituales, 
también el huerto de las nuestras
- Como un buen campesino dispone a su debido tiempo las cosas para cultivar la tierra..., así también Tú, Señor, lo dispusiste y lo dispones todo para bien de las almas que has redimido con tu sangre...

- Como un buen campesino pone a punto los instrumento de labor al empezar su jornada, y se viste con traje de trabajador del campo..., también Tú, rey celestial y verdadero agricultor, te preparaste por medio de la encarnación para arar el campo de la humanidad pecadora y te vestiste de cuerpo pasible como el nuestro para hacer tu trabajo en la viña que somos nosotros ...

Miremos, pues, y veamos a Cristo llevando por nosotros el instrumento de su cruz, arrancando de nuestro corazón espinos y cardos, quitándonos cizaña de pecado, arrojando al fuego las malas hierbas, hermoseando el huerto para que sea jardín del Espíritu, apto para dar flores y frutos gratísimos...

Señor, sigue cuidando de nosotros, trátanos como verdadera huerta tuya,

Haz que dejemos abierta la puerta para que puedas entrar en nuestra vida y trabajar en ella.

AMEN
REZO DE VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

YO SOY LA VID (Jn. 15, 1-8).
“ Yo soy la vid verdadera y mi Padre el viñador. Si un sarmiento mío no produce fruto, él lo corta; y limpia todo sarmiento que produce fruto para que dé más. 

Ustedes están limpios. La palabra que les he dirigido les ha purificado. Permanezcan en mí y yo permaneceré en ustedes.

Como el sarmiento no puede producir fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco ustedes peden producir frutos si no permanecen en mí.

Al que no está unido a mí, se le arrojará fuera como ramas muertas que se recogen, y se echan al fuego donde se consumen.

Si están en mí y mis palabras permanecen en ustedes, todo lo que deseen ustedes, pídanlo y se les concederá.

Mi Padre encuentra su gloria en esto: que produzcan mucho fruto, llegando a ser con esto auténticos discípulos míos.”

 

Somos el huerto, la plantación, el árbol de Jesús

Sólo unidos a Jesús podemos tener vida y dar fruto abundante. 
Unidos a Él es fácil lo que a nosotros nos parece imposible. 
Pero desde que él se fue al cielo, la unión con Él debe ser por medio de la Iglesia,

y en ocasiones nos cuesta aceptar a esa Iglesia pecadora y débil,

si, pero Jesús está en los débiles, y también en la débil Iglesia.

Aquí está, y aquí debemos unirnos a él.

Lo haremos con la oración y con los sacramentos,

lo estamos haciendo con esta hora santa,

y tendremos que hacerlo uniéndonos a los pobres, a los débiles,

luchando por un mundo mejor, por la paz y por la fraternidad de las personas.

Para dar fruto se necesita la poda, la renuncia de lo que nos lleva a la muerte más que a la vida. 
Repasa tu vida; cae en la cuenta de aquellos momentos en que más te has apartado de Jesús. Pídele que te llene de vida, que haga rebrotar en ti la ilusión, las ganas de seguir caminando.

Canción: El sembrador
COMO EL PADRE ME AMÓ, YO LES HE AMADO (Jn. 15, 9-17) 

“Yo les he amado como el Padre me ama a mí: permanezcan en mi amor. Si guardan mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo permanezco en el amor de mi Padre guardando sus mandatos.

Les he dicho todas estas cosas para que participen de mi alegría y sean plenamente felices. Ahora les doy mi mandamiento: ámense unos a otros como yo les he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos.

Ustedes son mis amigos si cumplen lo que les mando. Ya no les llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo. 

Les llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que he aprendido de mi Padre.

No me escogieron ustedes a mí. Fui yo quien les escogí a ustedes y les puse para que produzcan fruto, y ese fruto permanezca. Entonces todo lo que pidan al Padre en mi nombre les lo dará.

Esto les pido: QUE LES AMEN UNOS A OTROS”

 

Jesús nos pide que nos amemos como Él nos ha amado; 
Él ha dado su vida por nosotros. 
Posiblemente, has vivido periodos en los que has sido incapaz de salir de ti mismo para amar a los demás gratuitamente. 
¿Qué te pide Jesús esta noche? 
Da gracias a Dios por las personas (familiares, amigos, compañeros, educadores, catequistas...) de los que has recibido desinteresadamente amor, cariño, cercanía, preocupación, apoyo...
Pero preocúpate de cumplir el mandamiento del amor, 

comenzando por los de más cerca, por los de tu casa

y siguiendo en la preocupación por el barrio y las muchas necesidades de la gente de nuestra parroquia.
 

Canción: Como el Padre me amó.
  

Silencio reflexivo

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Como de costumbre, se hace la introducción y se deja participar a quien lo desee presentando su oración de petición)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
ORACIÓN FINAL

En mi voz tus palabras, Señor

 

Señor de la Vida,
te ofrezco mi persona
para ser portavoz
de tu mensaje.
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Ayúdame a conocer tu proyecto,
para poder anunciarlo.

Dame valentía para denunciar
todo lo que se opone al Reino
y todo lo que atenta
contra la vida del pueblo.

Dame fidelidad y coherencia
para anunciar,
con hechos y palabras,
todo lo que construye el Reino
y hace nacer la vida
en medio del pueblo.

En mi voz tus palabras, Señor,
para dar a conocer
tus enseñanzas.

En mi voz tus palabras, Señor,
para servir a tu causa
y anunciar tu presencia.

 
 

Abre, Jesús,
nuestros oídos y boca,
para llenarlos de tu mensaje,
y para ser tus testigos
y el eco de tus palabras.
Para anunciar a todos
la Buena Noticia de un Dios
que acompaña nuestros sueños,
de un Dios que sale al encuentro
y se preocupa
por la vida de todos,
de un Dios Bueno
que hace el bien
y busca
que nos comprometamos
haciendo el bien a los demás.

En mi voz, Señor,
tus palabras de aliento,
esperanza y desafío,
tus palabras de Evangelio.

AMEN
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HORA SANTA 16

(De fe y adoración)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN:
Eterno Padre, yo te agradezco porque Tu infinito Amor me ha salvado, aún contra mi propia voluntad. Gracias, Padre mío, por Tu inmensa paciencia que me ha esperado. Gracias, Dios mío, por Tu inconmensurable compasión que tuvo piedad de mí. La única recompensa que puedo darte en retribución de todo lo que me has dado es mi debilidad, mi dolor y mi miseria.

Estoy delante de ti, Espíritu de Amor, que eres fuego inextinguible y quiero permanecer en tu adorable presencia, quiero reparar mis culpas, renovarme en el fervor de mi consagración y entregarte mi homenaje de alabanza y adoración.

Jesús bendito, estoy frente a Ti y quiero arrancar a Tu Divino Corazón innumerables gracias para mí y para todas las almas, para la Santa Iglesia, tus sacerdotes y religiosos. Permite, oh Jesús, que estas horas sean verdaderamente horas de intimidad, horas de amor en las cuales me sea dado recibir todas las gracias que Tu Corazón divino me tiene reservadas.

Virgen María, Madre de Dios y Madre mía, me uno a Ti y te suplico me hagas partícipe de los sentimientos de Tu Corazón Inmaculado.

¡Dios mío! Yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te aman.
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Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los Sagrarios del mundo, en reparación de todos los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que El mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos de su Sacratísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de María, te pido la conversión de los pobres pecadores.

HOY NO REZAMOS VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Debe leerse muy despacio, separando los párrafos con pequeños silencios. Puede leerse entre dos o tres, haciendo cada párrafo una persona distinta)

Acto de Fe y Adoración

Creo, oh Jesús, con mi más viva fe, que estás realmente presente, aquí, delante mío, bajo las especies Eucarísticas; Tú, el Verbo eterno del Padre, engendrado desde todos los siglos y encarnado luego en las entrañas de la Virgen Madre, Jesucristo Redentor y Rey. Creo, realmente, que estás presente en la verdad inefable de Tu Divinidad y de Tu Humanidad.
Jesús, eres el mismo de Belén, el divino Niño que aceptara por mí, el aniquilamiento, la pobreza y la persecución. Eres el Jesús de Nazaret, que por mi amor abrazó el ocultamiento, las fatigas y la obediencia. Eres el Divino Maestro, aquel que vino para enseñarme las dulces verdades de la fe, a traer el gran mandamiento del amor: Tu mandamiento. Eres el Salvador Misericordioso, el que te inclinas sobre todas mis miserias con infinita comprensión y conmovedora bondad, pronto siempre a perdonar, a curar, a renovar. Eres la Víctima Santa, inmolada para gloria del Padre y bien de todas las almas. Eres el Jesús que por mí sudó sangre en el Huerto de Getsemaní; quien por mí sufrió la condenación de tribunales humanos, la olorosísima flagelación, la cruel y humillante coronación de espinas, el martirio cruel de la crucifixión. Eres quien quiso agonizar y morir por mí. Tú eres Jesús Resucitado, el vencedor de la muerte, del pecado y del infierno. Quien está deseoso de comunicarme los tesoros de la vida divina que posees en toda su plenitud.
Jesús mío, Te encuentras aquí, presente en la Hostia Consagrada, Santa, con un Corazón desbordante de ternura, un Corazón que ama infinitamente. En Tu Corazón, Jesús, encuentro el Amor Infinito, la Caridad divina: Dios, principio de vida, existente y vivificante. ¡Qué dulce me es, Dios mío, Trinidad Santísima, adorarte en este Sagrario en el que ahora estás! 
Por ello me uno a los Ángeles y Santos quienes, invisibles pero presentes y vigilantes junto a Tu Sagrario, Te adoran incesantemente. Me uno, sobre todo, a Tu Santísima Madre y a los sentimientos de profunda adoración y de intenso amor que brotaron de Su alma desde el primer instante de Tu Encarnación y cuando te llevaba en Su seno inmaculado.
Y mientras Te adoro en este Sagrario, lo hago en todos los del mundo y, especialmente, en aquellos en los cuales estás más abandonado y olvidado. Te adoro en cada Hostia Consagrada que existe entre el Cielo y la tierra.
Te adoro, Dios Padre, porque por medio de Cristo has descendido hasta mi humanidad y porque, por Su Corazón adorable, Te has unido tan estrechamente al hombre, a mí, pobre criatura ingrata. Te adoro en este templo, santificado por la presencia siempre actual de Tu Ser divino; me postro hasta la nada, en adoración delante de Tu Majestad Soberana pero, al mismo tiempo, el amor me eleva hasta Ti.
Te adoro, Dios Padre, y te amo; el amor y la adoración están totalmente confundidos y mezclados en mi alma, tanto que no sabría decir si más adoro que amo o si más amo que adoro... Te adoro porque encuentro en Ti todo poder y toda santidad, justicia y sabiduría; porque Tú eres mi Creador y mi Dios. Te amo porque encuentro en Ti toda belleza, toda bondad, toda ternura y toda misericordia. Te amo porque me has hecho el regalo de un tesoro invalorable.
Jesús es mi tesoro, es mío y a cada instante puedo sacar de El gracias a manos llenas, pues lo encuentro siempre abundante. De El tomo cuanto necesito para pagar mis deudas, para remediar mis necesidades, encontrar delicia, ganarme una corona. ¡Qué don inefable es este Jesús con Su Corazón desbordante de ternuras! Un tesoro que jamás se agota: mientras más saco, él más aumenta.
Oh, Dios Padre, tanto has amado a tus criaturas que les diste a Tu único Hijo y, para que la Majestad de Tu Verbo no nos infundiese temor y nuestras almas se pudieran dirigir a El con confianza, lo revestiste de una carne semejante a la nuestra. Lo has embellecido con las gracias más atrayentes y, sobre todo, le has dado un Corazón infinitamente perfecto; tanto que debía ser la morada de Tus delicias, porque Tu divina plenitud vive en El y la más humilde de las criaturas tiene allí su lugar de privilegio.
Ese adorado Corazón, inmenso como Tú, Dios mío, porque te contiene, es también mi morada, pues me ama. En El me encuentro con Tu divinidad y, al verme en este Sagrado asilo, Tu justa ira se aplaca y Tu justicia se desarma.
Te adoro, Dios Padre, por Jesús y en Jesús. Adoro a Jesús, Tu Hijo, quien por Su Humanidad es mi hermano y por Su Divinidad es mi Dios. Te amo por Jesús y con Jesús. Te amo por el Corazón de Jesús, que el amor hizo mío. Te amo en Jesús. Por El Te llega mi amor, por El puedo alcanzarte y abrazarte.
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Silencio reflexivo, un poco más largo que los anteriores

CANTO  

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Hoy las oraciones van a ser de adoración a la grandeza de Dios

Sería conveniente hacer las oraciones entre dos o tres personas)

A cada oración respondemos:

Dios mío, creo en tu amor por mí.

· En el misterio sublime de la Unidad de Tu Naturaleza y de la Trinidad de Tus Personas, R/.
· En la armonía de Tus perfecciones innumerables, R/.
· En la riqueza inagotable con que haces los seres de la nada, R/.
· En la pacífica posesión de Tu eterna Bienaventuranza, R/.
· En la sabiduría infinita con que gobiernas todas las cosas, R/.
· En la bondad inefable con que elevas al hombre a la dignidad de hijo Tuyo, R/.
· En la Misericordia infinita con que toleras y conservas al pecador, R/.
· En el misterioso decreto que estableció la Redención, R/.
· En el infinito abajamiento de Tu Encarnación, R/.
· En las humillaciones, en los ocultamientos, en los trabajos de Tu vida terrena, R/.
· En los oprobios de Tu Pasión y muerte, R/.
· En la gloria de Tu Resurrección, de Tu Ascensión y de Tu triunfo en los Cielos, R/.
· En Tu divino Corazón, abierto por la lanza en el Calvario, R/.
· En Tu divino Corazón revelado a Tus Santos en el transcurso de los siglos, R/.
· En Tu divino Corazón que late de amor por nosotros en Tu pecho adorable y presente en nuestros Sagrarios, R/.
· En Tu divino Corazón, desbordante de misericordia para los pobres pecadores, especialmente en el Sacramento de la Penitencia, R/.
· En Tu Sacerdocio, que a través de los siglos continúa Tu obra de Misericordia y de salvación, R/.
· En Tu Vicario, que te representa visiblemente en la tierra, R/.
· En la Iglesia, que conserva y dispensa a las almas los tesoros de Tu divina gracia, R/.
· En su magisterio infalible, en su sabio gobierno, en su inefable poder de santificación, R/.
· En María Santísima, Tu Madre, enriquecida con tantos privilegios y constituida también Madre, Corredentora y Abogada nuestra, R/.
· En la exuberante fecundidad con que produces Santos, R/.
· En la conmovedora generosidad con que dispensas tus dones, R/.
· En el misterioso trabajo de la gracia en la intimidad de las almas, R/.
· En el don purificador de tu Cruz, R/.
· En la maravillosa providencia con que sigues a cada criatura en el curso de su vida, R/.
· En Tu gloria infinita, que comunicas a Tus elegidos haciéndolos eternamente felices en el Cielo, R/.
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
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HORA SANTA 17
(De acción de gracias)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN:
Eterno Padre, yo te agradezco porque Tu infinito Amor me ha salvado, aún contra mi propia voluntad. Gracias, Padre mío, por Tu inmensa paciencia que me ha esperado. Gracias, Dios mío, por Tu inconmensurable compasión que tuvo piedad de mí. La única recompensa que puedo darte en retribución de todo lo que me has dado es mi debilidad, mi dolor y mi miseria.

Estoy delante de ti, Espíritu de Amor, que eres fuego inextinguible y quiero permanecer en tu adorable presencia, quiero reparar mis culpas, renovarme en el fervor de mi consagración y entregarte mi homenaje de alabanza y adoración.

Jesús bendito, estoy frente a Ti y quiero arrancar a Tu Divino Corazón innumerables gracias para mí y para todas las almas, para la Santa Iglesia, tus sacerdotes y religiosos. Permite, oh Jesús, que estas horas sean verdaderamente horas de intimidad, horas de amor en las cuales me sea dado recibir todas las gracias que Tu Corazón divino me tiene reservadas.

Virgen María, Madre de Dios y Madre mía, me uno a Ti y te suplico me hagas partícipe de los sentimientos de Tu Corazón Inmaculado.

¡Dios mío! Yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te aman.

Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los Sagrarios del mundo, en reparación de todos los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que El mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos de su Sacratísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de María, te pido la conversión de los pobres pecadores.
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HOY NO REZAMOS VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN
Señor: La Iglesia, en la recitación del Gloria de la Santa Misa, me invita a darte gracias por Tu gran gloria, me invita a agradecerte, glorificarte y alabarte por lo que Tú eres, Dios mío. Por este motivo, me es grato repetirte: Te doy gracias, porque eres el Amor Infinito.

Después de haberme postrado para adorarte en este Sacramento de la Eucaristía, quiero agradecerte, quiero ser agradecido. Te agradezco, mi Dios, porque Tú eres el Amor y te agradezco por los dones de Tu amor. Y ya que los dones más preciados, los de la vida sobrenatural, nos los diste por Jesús, es también por El, con El y en El que quiero elevar hasta Ti el himno de reconocimiento.

En unión con Jesús te agradezco, Dios Padre, por todas las gracias personales que me has concedido. Tú me diste la vida, sacándome de la nada y me la conservaste día a día hasta este momento. Pero Tú Me has dado otra vida más valiosa, la de la gracia, que me hace partícipe de Tu misma vida divina y, después de la primera gracia con la que me santificaste en el día del bautismo, ¡cuántas gracias me han sido concedidas, que conservaron, aumentaron y, tal vez, reconquistaron la vida sobrenatural!

(pequeño tiempo de silencio)
 

Pienso en los dones de tu amor de los que tanto he gozado:

· En la Iglesia, que me has dado para que sea mi maestra y guía hacia la eternidad.

· En los Sacerdotes, que me han otorgado los dones de Tu amor.

· En los perdones continuadamente renovados.

· En la Eucaristía, que ha sido para mí, alimento, sostén y consuelo.

· En la Virgen, que es mi buena Madre, mi consoladora, mi ayuda, mi especial protectora en cada instante de mi vida.

· En el Paraíso, que me has preparado y que con Tu gracia espero alcanzar.

· En la vida, en la cual me conservas.

· En mi familia, los que me dieron la vida, y a quienes yo he dado y estoy dando vida

· En los amigos y seres que me quieren y se preocupan por mí

· En mi país, esta tierra tan bonita y tan querida

· En mi parroquia y comunidad que me apoyan

· En todos esos dones que día a día me sigues dando y en los cuales ahora personalmente voy a reflexionar

(se deja un momento de silencio para la reflexión personal)
 

Contemplo mi vida sembrada de alegrías y dolores y comprendo que en toda ella sigues estando tú. Por eso hacemos una oración de Acción de gracias y a cada una de las propuestas respondemos:

Te doy gracias, Dios mío.

· Por las alegrías que me has permitido gozar, así como por los dolores y las pruebas con que has sembrado mi camino, R/.
· Por las gracias conocidas y por las desconocidas, R/.
· Por los favores del pasado y los del futuro, R/.
· Por todo lo que has hecho en mí y por mí, y por todo lo que todavía querrás hacer en el futuro, R/.
· Sobre todo, por haberme llamado al conocimiento de Tu Amor y a consagrarme a él, R/.
· Por la luz y la alegría Tuyas, que estoy tan lejos de merecer, R/.
· Por la luz y la alegría que el conocimiento de Tu Amor trajo a mi vida, R/.
· Por la posesión de Tu amor que Te hace mío y a mí me hace Tuyo, R/.
(otro momento de silencio para el agradecimiento personal)
 

Pero no quiero y no puedo darte gracias sólo por mí. Te doy gracias también por todos los dones que Tu Amor ha derramado en la Iglesia. Por los beneficios otorgados a los Ángeles y a los Santos, alabanzas perennes de Tu Amor. Y sobre todo, por los beneficios innumerables que has hecho a María Santísima, nuestra dulce Madre. Te doy gracias por haberla hecho tan grande, tan santa, tan hermosa. Te doy gracias por los privilegios que le concediste, por el trono de gloria sobre el cual la colocaste, por la misión que le confiaste. Te doy gracias por haber hecho de esta criatura predilecta, una madre en la que puedo y debo colocar todas mis esperanzas.

Para que mi reconocimiento sea más eficaz me permito, oh Señor, vivificarlo con el amor. Por eso Te digo y Te repito: que te quiero amar con todo mi corazón, con toda mi alma, con toda mi mente y con todas mis fuerzas. Aún no he conseguido ese amor hacia Ti, pero quiero tenerlo y voy a hacer cuanto esté de mi parte para lograrlo

(pequeño tiempo de silencio)

 

(La siguiente oración debe leerse muy despacio. Puede leerse entre dos o tres, haciendo cada párrafo una persona distinta)

Vamos a hacer una oración que parece una letanía, y a cada una de las afirmaciones vamos a responder: Te amo, Dios mío, y deseo amarte más

· A Ti, que eres el amor infinito, R/.
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A Ti, que me has salvado por Tu amor, R/.
· A Ti, que me ordenas amarte, R/.
· Con todo mi corazón, R/.
· Con toda mi alma, R/.
· Con todo mi espíritu, R/.
· Con todas mis fuerzas, R/.
· Por encima de todos los bienes y honores, R/.
· Por encima de todos los placeres y las alegrías, R/.
· Más que a mí mismo y que a todo cuanto me pertenece, R/.
· Más que a mis padres y que a mis amigos, R/.
· Más que a todos los hombres y ángeles, R/.
· Por encima de todas las cosas creadas en el cielo y en la tierra, R/.
· Solamente por Ti mismo, R/.
· Porque Tú eres el Sumo Bien, R/.
· Porque Tú eres infinitamente digno de ser amado, R/.
· Porque Tú eres infinitamente perfecto, R/.
· Aunque no me hubieras prometido el Paraíso, R/.
· Aunque me probases con la miseria y la desventura, R/.
· En la abundancia y en la pobreza, R/.
· En la prosperidad y en el infortunio, R/.
· En los honores y en los desprecios, R/.
· En las alegrías y en los dolores, R/.
· En la salud y en la enfermedad, R/.
· En la vida y en la muerte, R/.
· En el tiempo y en la eternidad, R/.
· En unión al amor con que todos los Santos y Ángeles Te aman en el Cielo, R/.
· En unión al amor con que Te ama la Bienaventurada Virgen María, R/.
· En unión al amor infinito con que nos amas eternamente, R/.
Silencio reflexivo

CANTO  

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
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HORA SANTA 18

(Otro Getsemaní)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Nos reunimos en otra Hora Santa. Como Pueblo de Dios, como discípulos del Señor Jesús, venimos a rezar. Y una vez más queremos acercarnos a ti y volvemos a recordar aquella noche tuya del huerto de los olivos, porque toda hora santa es recordar y tratar de revivir algo de aquella noche tuya de Getsemaní, es recordar la escena de la lucha, del combate de Amor. 

Queremos acercarnos a Ti, Maestro, para acompañarte en esta hora de tu entrega. Queremos estar a tu lado, contigo, para mostrarte lo pobre y pequeño de nuestro amor. Pero sabes que, para que esto sea posible, para que podamos estar contigo, eres Tú quien ha de estar con nosotros.

Por eso, Señor Jesús, en esta noche, te pedimos que estés con nosotros. 

Déjanos acercarnos a tu corazón apasionado. 

Déjanos sufrir tu lucha y tu dolor. 

Déjanos contemplar la grandeza y la sencillez de tu entrega. Déjanos tocar el Amor.

Estate, Señor, con nosotros ahora y siempre. AMEN

REZO DE LAS VÍSPERAS CORRESPONDIENTES


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Esta reflexión debe ser leída entre cuatro personas, es como un diálogo reflexivo)

1.- LA VOLUNTAD DEL PADRE (Mc 14,32-36)
.- NARRADOR: Después de cenar, Jesús y sus discípulos fueron al Monte de los

Olivos, que llaman Getsemaní. Llegados al huerto, Jesús dijo a sus discípulos:

.- JESÚS: Siéntense aquí mientras voy a orar.

.- NARRADOR: Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y

angustia, y les dijo:

.- JESÚS: Me muero de tristeza: quédense aquí velando.

.- NARRADOR: Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era

posible, se alejase de él aquella hora; y dijo:

.- JESÚS: ¡Abba! ¡Padre!: tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero que no se

haga mi voluntad, sino la tuya.

Momento de silencio
.- DISCÍPULO 1: ¡Padre!: tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero que no se

haga mi voluntad, sino la tuya.

.- DISCÍPULO 2: En aquella hora, la hora de la muerte, en aquel momento en el que

amó a los suyos hasta el extremo, en aquella hora, la hora del Amor, Jesús sufre, tiene

miedo...

.- DISCÍPULO 1: Sí, así fue. Jesús temblaba cuando caminábamos hacia el Monte de

los Olivos. Nunca, ninguno de sus discípulos, le habíamos visto el rostro tan serio, tan

tenso. La ternura y el cariño que nos había mostrado en la cena fue dejando paso poco a

poco a la seriedad tensa, muy tensa...

.- DISCÍPULO 2: Era el momento de cumplir definitivamente la voluntad del Padre. Y

Jesús conocía bien cuál era esta voluntad. De ella hablaba tantas veces...

.- JESÚS: Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia (Jn 10,10).

.- DISCÍPULO 1: Toda la vida de Jesús había sido una pura entrega a la vida de los

demás. Curó leprosos, devolvió la vista a los ciegos, hizo andar a los cojos, resucitó

muertos, anunció la esperanza a los más pobres...

.- DISCÍPULO 2: Ahora llegaba el momento de liberarnos del mayor mal, de la mayor

oscuridad, de la más tremenda desilusión: la muerte. Jesús tenía que morir para hacer

plena la voluntad de Amor y de Vida del Padre.

.- DISCÍPULO 1: Sí, pero Jesús sufrió terror y angustia. Precisamente, por amar tanto la

vida. Su vida y la vida de todos. Ahí estuvo, acurrucado bajo un olivo, sólo, entregándose al Amor, haciéndose él mismo Amor.

.- DISCÍPULO 2:

Señor Jesús,

en aquella última cena amaste a tus discípulos hasta el extremo,

y nos sigues amando de igual modo a tus discípulos de hoy.
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Te entregaste a la voluntad de Vida del Padre, para darnos vida.

Sin tu amor, Señor Jesús, no somos nada.

No podemos vivir, porque no podemos amar.

Danos, Señor, el vivir de tu Amor.

Danos, Señor, la vida nueva en el Amor. 
Silencio meditativo más largo
CANTO: (Si yo no tengo amor)

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Es una oración de agradecimiento
Sería conveniente hacer las oraciones entro dos o tres personas distintas)

A cada petición respondemos: Gracias, Señor, muchas gracias
Oh Jesús, te doy rendidas gracias por los beneficios que me has dado.
Yo no sabré nunca contarlos sino en el cielo, y allí te los agradeceré eternamente.
Padre Celestial, te los agradezco por tu Santísimo Hijo Jesús.
Espíritu Santo que me inspiráis estos sentimientos, a Ti sea dado todo honor y toda gloria.
Jesús mío, te doy gracias sobre todo por haberme redimido.
Por haberme hecho cristiano mediante el Bautismo, cuyas promesas renuevo.
Por haberme dado por Madre a tu misma Madre.
Por haberme dado un grande amor a tan tierna Madre.
Por haberme dado por Protector a San José, tu Padre adoptivo.
Por haberme conservado hasta ahora la vida para hacer penitencia.
Por tener estos deseos de amarte y de vivir y morir en tu gracia.

Por permitir amar a mis hermanos.

Por el amor de tantas personas que me quieren

Por la fe y por los hermanos de mi parroquia

Porque sigues haciéndote presente en mi vida

Por estar esta noche en el sacramento de la Eucaristía.

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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HORA SANTA 19
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(Otro Getsemaní II)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Buenas noches, Señor Jesús.

Un jueves más venimos a postrarnos ante tu altar para adorarte y encontrarnos contigo, con tu presencia y tu amor.

Esta celebración es continuación de la del jueves pasado, por ello estamos iniciando con la misma oración que hace una semana, y el tema de reflexión también es continuidad. La verdad es que todas nuestras horas santas debían ser continuidad de tu amor y de tu presencia
Una vez más queremos acercarnos a ti y volvemos a recordar aquella noche tuya del huerto de los olivos, porque toda hora santa es recordar y tratar de revivir algo de aquella noche tuya de Getsemaní, es recordar la escena de la lucha, del combate de Amor. 

Queremos acercarnos a Ti, Maestro, para acompañarte en esta hora de tu entrega. Queremos estar a tu lado, contigo, para mostrarte lo pobre y pequeño de nuestro amor. Pero sabes que, para que esto sea posible, para que podamos estar contigo, eres Tú quien ha de estar con nosotros.

Por eso, Señor Jesús, en esta noche, te pedimos que estés con nosotros. 

Déjanos acercarnos a tu corazón apasionado. 

Déjanos sufrir tu lucha y tu dolor. 

Déjanos contemplar la grandeza y la sencillez de tu entrega. Déjanos tocar el Amor.

Estate, Señor, con nosotros ahora y siempre. AMEN

VÍSPERAS

(Hoy podemos recitar uno o dos salmos de los correspondientes a este día.)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO (Dios está aquí, tan cierto como el aire que respiro)

REFLEXIÓN

(Como la semana anterior, también hoy se hace entre cuatro lectores cada uno representando a una persona de las que aparecen en la reflexión)

NUESTRA DEBILIDAD... (Mc 14,37-39)
.- NARRADOR: Volvió Jesús donde los discípulos, y al encontrarlos dormidos, dijo a

Pedro:

.- JESÚS: Simón, ¿duermes?, ¿no has podido velar ni una hora? Velen y oren, para no

caer en la tentación; el espíritu es decidido, pero la carne es débil.

.- NARRADOR: De nuevo se apartó y oraba repitiendo las mismas palabras.
Momento de silencio

.- DISCÍPULO 1: Velen y oren, para no caer en la tentación; el espíritu es decidido,

pero la carne es débil.

.- DISCÍPULO 2: ¡Qué razón tenía Jesús! Cuántas veces nuestro espíritu sueña y se

ilusiona con cambiar, con madurar, con vivir más y mejor... y cuántas veces todos estos

sueños e ilusiones caen por tierra derribados por la realidad cruda de nuestro pecado, de

nuestra debilidad...

.- DISCÍPULO 1: Aquel rato fue terrible. Cada vez que me acuerdo me llena de tristeza.

Allí estaba Jesús, luchando, sufriendo por cumplir la voluntad de Amor del Padre, y

nosotros dormidos, tan tranquilos. Ni siquiera una hora aguantamos despiertos.

.- DISCÍPULO 2: Nosotros, los discípulos de hoy también nos dormimos... Ahí está

Jesús, queriendo incendiar el mundo con el Amor del Padre, y aquí estamos nosotros,

insensibles ante tantos hermanos que sufren en la enfermedad o en la soledad, ante las

imágenes de violencia y de guerra que irrumpen en nuestras casas, ante el sinsentido

que corroe la vida de muchos conocidos, ante la gente que se muere cada día de

hambre...

.- DISCÍPULO 1: Hubiéramos deseado tantas veces el no haberle fallado... Sin

embargo, el mejor consuelo, la verdadera paz al contemplar nuestros pecados, la

encontrábamos en las propias palabras de Jesús:

.- JESÚS: No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; no he

venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (Mc 2,17).
.- DISCÍPULO 2:
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Señor Jesús:

nuestro espíritu está decidido a seguirte, a hacer la voluntad del Padre,

pero nuestra carne es débil, muy débil,

y así, el pecado nos esclaviza, nos adormece, nos mata.

Tú has venido a buscarnos, Tú has venido a salvarnos, Señor. 
Nosotros tantas veces no podemos acompañarte,

pero tu amor hecho perdón siempre está con nosotros.

Que siempre, Señor Jesús, podamos cantar tus misericordias.

Momento de silencio

CANTO: Levanto mis ojos a los montes
JESÚS SE ENTREGA POR NOSOTROS (Mc 14,40-42)

.- NARRADOR: Volvió Jesús y encontró a los discípulos otra vez dormidos, porque

tenían los ojos cargados. Y no sabían qué contestarle. Les dijo:

.- JESÚS: Ya pueden dormir y descansar. ¡Basta! Ha llegado la hora; miren que el Hijo

del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense, vamos! Ya está

cerca el que me entrega.
Momento de silencio

.- DISCÍPULO 1: Miremos que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los

pecadores.

.- DISCÍPULO 2: Tuvo que ser muy fuerte escuchar estas palabras dichas por el mismo

Jesús. Él, el que no había conocido el pecado, el más santo de todos, en manos de los

pecadores...

.- DISCÍPULO 1: ¡No te puedes imaginar cómo sonaron estas palabras en mitad de

aquella noche tan oscura! Jesús entregado, juzgado, condenado... muerto... Nos costó

mucho, muchísimo entender todo aquello.

.- DISCÍPULO 2: ¡Nos cuesta tanto entenderlo también a nosotros, discípulos de hoy! Y

es que... no es fácil entender: Jesús, el Hijo de Dios, el elegido del Todopoderoso,

condenado a muerte por blasfemo... Son los caminos torcidos del Amor de Dios.

.- DISCÍPULO 1: De nuevo la propia palabra de Jesús, sólo su Palabra, nos sirvió de luz

y de camino.

.- JESÚS: Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que no perezca

ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó a su

Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.

.- DISCÍPULO 2: El Amor de Dios, el Amor del Padre, que entrega a su Hijo a la
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muerte para el perdón de nuestros pecados, para darnos vida nueva.

.- DISCÍPULO 1: El Amor de Dios, sí, el Amor de Dios.

Silencio meditativo más largo

CANTO 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace una oración de petición de forma voluntaria)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Señor Jesús, hemos querido estar contigo en esta noche, en esta Hora Santa.

La hora en que la Voluntad del Padre, voluntad de vida y de amor para todos nosotros

se hizo patente y radical.

La hora en que, una vez más, nuestro pecado necesitó de tu misericordia.

La hora en que te entregaste por amor a la muerte para darnos vida.

Señor Jesús, queremos todavía decirte una palabra. Queremos responderte y decirte SÍ.

Queremos creer en Ti, en el precioso designio del Padre que nos conduce a construir

una nueva civilización en el Amor.

Escucha ahora, Señor Jesús, nuestra oración, danos tu fuerza,

Sigue a nuestro lado, con nosotros ahora y siempre.

AMEN
HORA SANTA 20
(Vocacional I)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Señor te seguiremos
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Tras tus pasos,
en camino,
aprendiendo en la marcha,
en comunidad itinerante, 
te seguiremos, Señor,
te seguiremos.

Porque Tú tienes palabras de vida,
que llegan al corazón
y descubren nuevos rumbos.

Porque Tú nos miras a los ojos,
nos muestras tu rostro
y nos invitas a nuevos horizontes.

Porque Tú sacudes nuestros pies,
quebrando nuestras rutinas
y nos lanzas a nuevos desafíos.

Porque Tú eres el Señor
la fuente de vida
y nos llamas a una nueva existencia.

Sí, Señor.
te seguiremos,
para sembrar tu Palabra,
para alumbrar la Esperanza,
para construir el Reino.

 
 

Te seguiremos,
dejando lo que sea necesario,
sin atarnos a los bienes,
ni a los afectos,
ni a nuestros propios proyectos.
Lo dejaremos todo Señor
para que ocupes el centro,
y el horizonte,
y empapes nuestra sed de encuentro.
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Abre Señor tus brazos
y estréchanos fuerte,
sostennos en las dificultades
y anima nuestro espíritu
en los conflictos.

Sí, queremos seguirte
ser discípulos,
eco de tus palabras
reflejos de tu mirada,
testigos de tu presencia. AMEN
REZO DE VÍSPERAS


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: “Por ti, mi dios, cantando voy…”
REFLEXIÓN

Éxodo 3, 1-12
“Moisés era pastor del rebaño de Jetró su suegro, sacerdote de Madián. Una vez llevó las ovejas más allá del desierto; y llegó hasta Horeb, la montaña de Dios.

El ángel de Yahveh se le apareció en forma de llama de fuego, en medio de una zarza. Vio que la zarza estaba ardiendo, pero que la zarza no se consumía.

Dijo, pues, Moisés: "Voy a acercarme para ver este extraño caso: por qué no se consume la zarza."

Cuando vio Yahveh que Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio de la zarza, diciendo: "¡Moisés, Moisés!" El respondió: "Aquí estoy."

Le dijo: "No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra sagrada."

Y añadió: "Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob." Moisés se cubrió el rostro, porque temía ver a Dios.

Dijo Yahveh: "He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado su clamor en presencia de sus  opresores; pues ya conozco sus sufrimientos. He bajado para librarle de la mano de los egipcios y para subirle de esta tierra a una tierra buena y espaciosa; a una tierra que mana leche y miel, al país de los cananeos, de los hititas, de los amorreos, de los perizitas, de los jivitas y de los jebuseos. Así pues, el clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto además la opresión con que los egipcios los  oprimen. Ahora, pues, ve; yo te envío a Faraón, para que saques a mi pueblo, los israelitas, de Egipto."

Dijo Moisés a Dios: ¿Quién soy yo para ir a Faraón y sacar de Egipto a los israelitas?"

Respondió: "Yo estaré contigo y esta será para ti la señal de que yo te envío: Cuando hayas sacado al pueblo de Egipto darán culto a Dios en este monte.”

Silencio meditativo

a) Cuando Dios se manifiesta, se suele manifestar en todo el esplendor de su grandeza, por ejemplo, en los versículos 2, 5 y 6: llama de fuego en una zarza; ¡no te acerques!; quita tus sandalias; entonces y ahora Dios sigue siendo grande, y en muchas ocasiones se manifiesta en esa su grandeza.
b)  Dios llama a la persona por su nombre, un ejemplo vemos en este caso; llama: ¡Moisés, Moisés! Y sigue llamando a muchas personas a su seguimiento directo. No llama por casualidad, sino porque conoce a cada persona, y sigue llamando por su nombre para cada ministerio. Hoy, en Panamá, en Río Abajo y Parque Lefevre sigue llamando a jóvenes para la vida religiosos y sacerdotales, los llama por su nombre. Y para los ministerios de nuestra parroquia nos sigue llamando a nosotros

c) La persona, llena de temor ante la manifestación de Dios, se acobarda, le entra miedo, nos la ha contado en esta lectura: Moisés se cubrió el rostro ante Dios; ¿quién soy yo para ir al Faraón? Puede pasarnos lo mismo: nos da miedo la misión encomendada y por ello podemos echarnos atrás, como se echan atrás muchos de los llamados a la vida religiosa y sacerdotal.

d) Interviene Dios entonces diciéndole: ¡No tengas miedo!, v 12: Yo estaré contigo y ésta será la señal... sí, Señor, gracias por no dejarnos solos, gracias por tu fuerza; gracias porque siempre están con las personas a quienes eliges

e) El creyente acepta el llamado, convencido que es un instrumento salvador en las manos de Dios y no el sujeto protagónico de la salvación.
f) Debemos llegar a comprender que quien realiza la misión salvadora es Dios, no la persona llamada con sus cualidades o potencialidades; 
g) a vivir alegre y confiadamente ese llamado, en la certeza de que no es él quien realiza acciones que los trascienden.
¿Seguirá llamando hoy en nuestros barrios?

Nuestra oración de esta noche va dirigida a esa llamada y a la respuesta al Señor.

Silencio meditativo

CANTO: (Todos unidos formando un solo cuerpo)
ORACIÓN DE LOS FIELES

A cada petición respondemos: ¡Escucha Padre, nuestra oración!
*  Por la Iglesia y por todos los que la componemos: para que respondamos con eficacia al ansia de espiritualidad que vemos en nuestro mundo de hoy, y con el mensaje salvador del Evangelio respondamos a las inquietudes de tantos hombres y mujeres que buscan, oremos hermanos.

* Por los que han sido llamados a participar de la misión de Cristo en el sacerdocio ministerial: para que con entusiasmo y alegría acojan en sí mismos la salvación que anuncian y celebran,  oremos hermanos.

* Por los consagrados a Dios en la vida religiosa: para que vivan comprometidamente el Evangelio de Cristo y hagan de su propia vida un anuncio alegre y creíble de ese mismo Evangelio salvador, oremos hermanos.

* Por los jóvenes de nuestras comunidades cristianas que sienten el llamado de Dios: para que respondan con generosidad y se comprometan con constancia en la salvación de los demás, oremos hermanos.

* Por todos los creyentes de nuestra Iglesia: para que el Espíritu Santo suscite nuestro corazón el deseo misionero que nos lleve a compartir con los demás los dones de la salvación que han recibido, oremos hermanos.

* Por los que estamos reunidos ahora en oración: para que el Señor nos fortalezca con su gracia y nos haga los apóstoles que necesita la Iglesia y el mundo, oremos hermanos.

Presidente: Con la confianza que tenemos por sabernos hijos del Padre Dios, pidámosle que establezcan su Reino en nuestro mundo y recémosle con fe: 
Padre nuestro, ...

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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HORA SANTA 21
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(Vocacional II)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Ser discípulo 


 

Ser discípulo, Señor,
es aceptar tu llamado,
dejar todo
y ponerse en camino,
tras tus pasos.

Es compartir la vida,
aprender de Ti, en lo cotidiano,
descubrir el misterio, apasionarse, 
como vos, por la vida
del pueblo y los hermanos.
Ser discípulo es recrear
tu camino en Galilea;
tu práctica comprometida,
valiente y transgresora,
por dar vida, partiendo
desde los que menos tienen.

Ser discípulo es preocuparse
por el hambre de los otros,
aún cuando no se posea
más que dos peces y cinco panes.
Ser discípulo
es compartir lo que se tiene
y ofrecerlo por el Reino.
Ser discípulo
es tomar la cruz de cada día.
Darse cuenta que seguir a Jesús
genera conflicto,
produce enfrentamiento y controversia,
crea dudas y plantea opciones.
La fidelidad al Señor
se construye cada día,
al tomar la cruz de la coherencia
y seguir sus huellas, sin descanso
 
 

Ser discípulo es compartir
con Jesús los momentos
de encuentro con el Padre.
Descubrir cómo beber
en el pozo de la vida,
dónde tomar fuerzas.
Ser discípulo es aprender a orar como Jesús.
Ser discípulo es construir comunidad de seguidores.
El camino del Reino se hace unidos;
no en solitaria y egoísta relación con Dios
sin los hermanos.
La comunidad se hace caminando,
se nutre del compromiso 

y la práctica de todos,
se fortalece en la oración compartida
y en la búsqueda incesante
de la palabra de Dios 

aplicada a nuestros días.

Ayúdanos Señor a ser tus discípulos
con alegría y fidelidad.
Abre nuestro corazón a tu palabra,
abre nuestra mirada
para ver desde Dios la vida,
la historia,
el sufrimiento de tantos,
los compromisos y las opciones
que puedan recrear tu camino
en el aquí y ahora
de nuestros días.

Ayúdanos, Señor, a ser discípulos.

Amén.

REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: “Nos envías por el mundo a anunciar la Buena Nueva”
REFLEXIÓN

Jeremías, 1, 4-10
“Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos:

Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía,  y antes que nacieses, te tenía consagrado: yo profeta de las naciones te constituí.

Yo dije: "¡Ah, Señor Yahveh! Mira que no sé expresarme, que soy un muchacho."

Y me dijo Yahveh: No digas: "Soy un muchacho",  pues adondequiera que yo te envíe irás, y todo lo que te mande dirás. No les tengas miedo, que contigo estoy yo para salvarte - oráculo de Yahveh –“

Entonces alargó Yahveh su mano y tocó mi boca. Y me dijo Yahveh: “Mira que he puesto mis palabras en tu boca. Desde hoy mismo te doy autoridad sobre las gentes y sobre los reinos para extirpar y destruir,  para perder y derrocar, para reconstruir y plantar”.

Silencio meditativo

 (Esta es una reflexión vocacional hecha oración, por ello después de la respuesta a cada oración dejamos un momento de reflexión)

 A cada oración respondemos: Y marchó como se lo había dicho el Señor
V.  El Señor dijo a Abrán: Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré y haré famoso tu nombre. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V.  Y Moisés le replicó al Señor: ¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto? Y respondió Dios: Yo estaré contigo; y ésta será la señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo de Egipto ustedes darán culto a Dios en este lugar. 
R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.
V.  Helí comprendió que era Dios el que llamaba al muchacho y dijo a Samuel: Anda, acuéstate y si te llama alguien, responde: ¡Habla, Señor, que tu siervo escucha.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V.  Isaías escuchó la voz del Señor que decía ¿a quién mandaré?; ¿quién irá por mí? Y él contestó al Señor: Aquí estoy, mándame.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V. Jeremías le dijo al Señor: ¡Ay, Señor mío! mira que no sé hablar, que soy un muchacho. Y el Señor le contestó: No digas soy un muchacho, que adonde yo te envíe irás y lo que yo te mande dirás. ¡No tengas miedo, que yo estoy contigo, oráculo del Señor.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V. Por eso nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo les exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo les pedimos: ¡Reconcíliense con Dios!

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.
V. No olvidemos que todos tenemos una vocación, a todos nos ha llamado Dios, y nos sigue llamando porque nos conoce, nos quiere y se preocupa por cada uno de nosotros. Como los anteriores, también debemos responder desde nuestras posibilidades y con la gracia que el Señor nos da.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.
V.  Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor. 
Silencio meditativo un poco más largo
CANTO: (Pescador, que al pasar por la orilla del lago)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(La oración de hoy debe estar centrada en pedir por las vocaciones y por los ministerios. Se puede dejar voluntaria, o decir el tema por el que deben orar a cinco a seis personas.)
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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ORACIÓN FINAL

Nada me separará de ti

Ni el dinero,

ni el poder,

ni la fama,

ni las influencias.

Nada me separará de Ti.

Ni la violencia,

ni el dolor,

ni la injusticia,

ni la guerra.

Nada me separará de Ti.

Ni el pecado,

ni la angustia,

ni la falta de Fe,

ni tan siquiera el absurdo de la muerte.

Nada me separará de Ti.

Ni mis inseguridades,

ni mis miedos,

ni la real lucha de hombre contra hombre,

ni el estado de bienestar.

Nada me separará de Ti.

Ni los indicadores económicos,

ni las multinacionales,

ni las estructuras de poder,

ni el Banco Mundial.

Nada me separará de Ti.

Ni mis pequeños dioses personales,

ni mis cotidianas extorsiones a la verdad,

ni la comodidad de lo que tengo por seguro,

ningún poder sobre esta tierra.

Nada me separará de Ti.
Porque te quiero seguir,

quiero estar a tu lado

y con tu gracia cumplir mi misión.

Nada me separará de ti,

aunque ahora me separe de este sacramento,

para continuar en mi vida tu presencia.

AMEN
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HORA SANTA 22
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(La Cena del Señor)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Señor mío Jesucristo, que por el amor que tienes a los hombres, permaneces de día y noche en este Sacramento, lleno de misericordia y ternura, esperando, llamando y acogiendo a todos los que vienen a visitaros, yo creo que estás aquí presente. 

Os adoro desde el abismo de mi nada, os doy gracias por todos los favores, y especialmente por haberos Vos mismo dado a mí en este Sacramento; por haberme concedido a María vuestra propia Madre, como intercesora; y por haberme llamado a visitaros en esta hora santa.

Oh Jesús mío, os amo de todo corazón. Me arrepiento de haberos ofendido tantas veces. Me propongo con vuestra gracia no ofenderos más en adelante. Yo sólo os pido y sólo deseo vuestro santo amor, y la perseverancia hasta el fin.

Por fin, mi amado Salvador, uno todos mis afectos a los de vuestro Corazón, y los ofrezco a vuestro Padre Eterno, suplicándole que por amor a Ti, se sirva aceptarlos y escucharlos. AMEN

REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA

(Quienes coordinan deben calcular si la reflexión es muy larga. Si lo fuera, deben hacer uno salmo sólo en vísperas, o quitar las oraciones de los fieles…)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 

REFLEXIÓN

(Puede ser una celebración más teológica que reflexiva en una hora santa, pero los primeros días queremos poner unas bases de conocimiento sobre la Eucaristía)

La Cena del Señor 
  
La "ULTIMA CENA" de una larga cadena de comidas y cenas que Jesús ha celebrado a lo largo de su vida. 
  Pero tiene algunas novedades con relación a las otras comidas: Jesús no solo promete el Reino de Dios como algo futuro y habla de él en sus parábolas como un banquete o fiesta final, sino que, además, lo vive y lo celebra ya como una realidad que se hace presente en el signo de esas comidas. 
 
 Los discípulos pueden experimentar ya la cercanía amistosa y la proximidad misericordiosa de Dios. 
  Son comidas en las que pueden tomar parte los pecadores, los excluidos,  los marginados, y despreciados. 
  
La Ultima Cena es el donde se concentran la vida y el mensaje de Jesús acerca del Reino de Dios.  Significa fraternidad, comida en común, acogida mutua, amistad y compartir. 
  Si Dios reina entre los hombres, esto significa que ya no han de reinar unos hombres sobre otros, unas clases sobre otras, unos pueblos sobre otros, un sexo sobre el otro.  A Dios sólo podemos acogerlo como Padre y Señor si los hombres nos sentamos a compartir como hermanos la mesa de esta tierra. 
  
Los primeros cristianos celebraban la Eucaristía en el contesto de un ágape o cena.  Posteriormente en vez de ser un signo de fraternidad se convierte en ocasión vergonzosa de división y desigualdad social.  No se comparte.  Cada uno se adelanta a comer su propia comida.  Mientras unos pasan hambre, otros se emborrachan; y San Pablo les habla claro: No han entendido la relación que hay entre la Eucaristía y la cena fraterna.  Lo que tenía que ser signo de fraternidad se ha convertido en antisigno.  Eso ya no es la Eucaristía "Cuando se reúnen en sus asambleas, eso ya no es comer la cena del Señor" (lCor.11, 20). 
  
Lo más importante no es recuperar una cena ritual sino redescubrir toda la fuerza que cierra el símbolo presente a la cena eucarística. 
  Hemos de tomar conciencia que la celebración de la Eucaristía es una proclamación de la fraternidad querida por Jesús y un recuerdo de las exigencias concretas de la Justicia de Dios. 
  
¿Pero quienes somos los que celebramos hoy la cena del Señor? Somos personas pertenecientes a una sociedad organizada para satisfacer deseos de los que tienen medios económicos y no para responder necesidades de los menos privilegiados. 
  Venimos de una sociedad competitiva, dominada por el afán de poseer y máximo lucro, que ignora y arrincona a los que no pueden valerse o competir con éxito.  Sociedad que exalta el tener y poseer y que no exalta el estilo de vida sencillo y austero que lleva a compartir nuestros bienes con los más necesitados. 
Somos constructores y víctimas de esa sociedad, nos alimentamos de ella y la nutrimos y, somos estos millones de cristianos los que nos sentamos a la "Mesa del Señor" y no nos damos cuenta del escándalo de una Iglesia que reúne en la cena del Señor a oprimidos y espectadores de esa opresión y abandono. 
  
Es esta realidad trágica la que nos obliga a preguntarnos hoy si esto es celebrar la cena del Señor y otra cosa que el Señor reprueba y condena. 
  
Y no se trata sólo de las personas del mundo rico; también aquí, en Panamá, estamos cada vez más metidos en esa sociedad consumista, egoísta y de lucro. Cada vez más, estamos metidos en esa división. Y los cristianos, quienes celebramos la Eucaristía no podemos estar sino de parte de Jesús, y de quienes El estuvo, de los abandonados
  
La Eucaristía está llamada hoy a urgir la conversión de esa persona individualista que produce nuestra sociedad. 
  La Cena del Señor urge hoy a la Iglesia universal y a cada comunidad cristiana a ese discernimiento y a una especie de "revolución" de fraternidad y solidaridad entre los pueblos y los hombres. 
Y el estar participando esta noche en la hora santa debe llevarnos a sentir cerca de Jesús sacramentado y a aprender a celebrarlo cada vez mejor en nuestras Misas y comuniones.
Silencio meditativo un poco largo
CANTO: (Donde hay caridad y amor)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

¡Qué más quisiera yo!
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¡Qué más quisiera yo

que ser una persona consciente

de mis obligaciones,

de las cosas que debo hacer

y de otras muchas cosas

que podría y puedo conseguir!

¡Qué más quisiera yo

que poder demostrar que soy

la persona que tantas veces aparento,

como si no hubiera problemas

y la vida me sonriera,

como si todo me saliera bien!

¡Qué más quisiera yo

que tener un corazón tan abierto

que en él pudieras caber también Tú,

y en esa limpia amistad

se viera reflejada mi vida entera,

igual que mi cara se refleja

en las aguas transparentes del arroyo!

¡Qué más quisiera yo

que tener la autoridad y el poder

para traer la Paz al mundo,

para dar la Justicia al pobre,

para poner en Libertad

a los encarcelados sin culpa!

¡Qué más quisiera yo

que ser más capaz, más honrado,

más valiente, más cariñoso,

más responsable, más amigo!

¡Qué más quisiera yo!

 Pues lo quiero, sí lo quiero,

porque estando Tú conmigo, lo puedo,

 y entre los dos… lo conseguiremos.

AMEN
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HORA SANTA 23

(¿Eucaristía como tranquilizante?)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN INICIAL

Peticiones desoídas 

Yo había pedido a Dios poder para ser amado. 
Y me he encontrado con el amor para no necesitar ser poderoso. 
Yo le había pedido la salud para hacer grandes cosas. 
Y me he encontrado con la enfermedad para hacerme grande. 
Yo le había pedido la riqueza para ser feliz. 
Y me he encontrado con la felicidad para poder vivir en la pobreza. 
Yo le había pedido leyes para dominar a otros. 
Y me he encontrado libertad para liberarlos. 
Yo le había pedido admiradores para estar rodeado de gente. 
Y me he encontrado amigos para no estar solo. 
Yo le había pedido ideas para convencer. 
Y me he encontrado respeto para convivir. 
Yo le había pedido dinero para comprar cosas. 
Y me he encontrado personas para compartir mi dinero. 
Yo le había pedido una religión para ganarme el cielo. 
Él sólo me ha dado su Hijo para acompañarme por la tierra. 
Yo le había pedido de todo para gozar en la vida. 
Él me ha dado la vida para que goce de todo. 
Yo le había pedido ser un dios. 
Él sólo pudo hacerme hombre.

Gracias, Señor, por haberte hecho hombre como yo

REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO 

REFLEXIÓN

(Puede ser una celebración más teológica que reflexiva en una hora santa, pero los primeros días queremos poner unas bases de conocimiento sobre la Eucaristía)

Una tentación de muchos cristianos es la de una evasión y huida de la vida real.  Un refugio que nos protege y defiende de la vida dura en la que nos movemos.  Es muy tentador acercarse a celebrar la Eucaristía para descansar del vértigo de la vida moderna, saborear la liturgia, compartir una experiencia religiosa, cantar juntos al Señor y sentir la satisfacción de estar cumpliendo unos deberes religiosos que nos garantizan la salvación.   Un par de datos.  A algunas personas nos indigna e inquieta que un sacerdote  celebre una Eucaristía sin atenerse estrictamente a la normativa Litúrgica, pero no nos preocupa que una comunidad siga celebrando semanalmente la Cena del Señor sin plantearse ni revisar nunca su actitud con el tema de la caridad y el compromiso por un mundo mejor, por “una nueva Alianza”, y hasta por un cambio de vida personal

  
Por otra parte llamamos eucaristías "logradas" y buenas a aquellas en las que se ha logrado un ambiente cálido y festivo, en contraposición a otras celebraciones más aburridas y rutinarias.  El criterio de valoración parece ser la vivencia cultural y afectiva  y no la vida. 
  
¿Se puede hacer de la fracción del pan un sacramento de evasión, autodefensa ó indiferencia ante el sufrimiento humano y la conflictividad que atraviesa nuestra sociedad, comenzando por la gente que nos rodea y por nuestros barrios de Río Abajo y Parque Lefevre? 
Momento de reflexión
  
Siempre corremos el riesgo de pretender comulgar con Cristo en la más estricta intimidad, sin preocuparnos de comulgar con los hermanos.  Compartir  el pan eucarístico, ignorando el hambre de millones de seres humanos. Y hasta hacer grupos dentro de la Iglesia, y mientras unos hacen sus celebraciones “muy bonitas”, los otros se contentan con lo que les dan; pero lo que sucede es que no hay comunión ni entre los grupos eclesiales.
  
Creer que podemos celebrar el Sacramento del Amor, sin revisar nuestros egoísmos individuales y colectivos, nuestra ceguera culpable, nuestra apatía ante situaciones sociales intolerables de desprecio y olvido a los pobres. 
  Continuamente caemos los creyentes en la tentación de separar el culto y la justicia, la caridad y el amor a los demás.  Donde no hay justicia y amor no hay culto a Dios. Es más se puede convertir en una burla e insulto el ofrecer este culto al que es Padre de todos los hombres. 
  
¿Cómo puede tomar en serio el Sacramento del Amor una comunidad que no toma en serio la opresión y la injusticia que crucifica a los hombres?

Momento de reflexión.
  
La satisfacción del deber religioso cumplido lleva con frecuencia a tranquilizar la conciencia, en vez de ser estimulo para el amor militante y activo. Cuántos cristianos se quedan tranquilos porque han “estado en Misa el Domingo”, es decir, creen haber cumplido el “precepto dominical”. Y no les preocupa nada cómo están sus vecinos, ni su barrio ni su país. 
Esa Eucaristía no provoca conversión o no nos pone en seguimiento de Jesús.  No introduce ruptura en la vida de nuestras comunidades. 
    
Cuando las comunidades cristianas siguen celebrando rutinariamente Eucaristías vacías de vida, de fraternidad, de exigencia de solidaridad y mayor justicia, estamos potenciando un obstáculo religioso que les impedirá escuchar el clamor de los pobres y la llamada de Dios que les urge a buscar, por encima de todo, el reinado de su justicia entre los hombres. 
Silencio meditativo un poco largo
CANTO: (Donde hay caridad y amor)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Lo que realmente vale
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Hay que saber perder

según las estadísticas oficiales,

para ganar lo que realmente vale.

El tono amarillento y brillante

que proporciona el dinero, el placer y el poder

son espejismos pasajeros

que esconden vacíos y soledades inconfesables.

La insatisfacción se convierte

en la auténtica dueña.

Lo más bello de la persona

resulta pasto de las llamas

de un fuego

que la misma persona encendió.

En cambio, lo que realmente vale

es lo más difícil de conseguir:

el amor,

la amistad,

la paz,

la felicidad.

¿Por dónde tratas de encontrarlas?
Yo, Señor quisiera comenzar a buscarla en Ti,

en tu presencia en esta Eucaristía,

en la celebración de todas la Eucaristías,

porque me llevan a comulgar contigo,

entrando en comunión con el hermano;

comulgarte a Ti,

para llevar comunión al mundo,

a mi familia y a mi barrio.

Señor, que comulgue mucho,

que comulgue bien,

que comulgue contigo,

y comulgue con el hermano,

para valorar lo que realmente vale.

AMEN.

[image: image82.png]




HORA SANTA 24
(Fracción del pan y de los panes)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN INICIAL
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Señor, estás presente en este Sacramento, 
Señor, estás presente en todas partes, 
especialmente en la gente. 
Su alegría está en la sonrisa de un bebé. 
Su amor por nosotros, en el afecto de un niño. 
Su vigor, en la energía de un adolescente. 
Su poder, en las fuerzas de un atleta. 
Su Belleza, en el rostro de una joven. 
Su interés, en la devoción de unos padres. 
Su sabiduría, en la presencia de los ancianos. 
Cada persona tiene, dentro de sí, 
algo de tu bondad, Señor, 

pero tienes tus preferidos,

estás de manera especial en los últimos,

en los pobres y abandonados,

en los niños y en los despreciados,

Señor estás, estás en ellos,

ayúdame a encontrarte en ellos

 y a hacerles sentir a ellos tu amor.

AMEN
REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 

REFLEXIÓN

(Puede ser una celebración más teológica que reflexiva en una hora santa, pero los primeros días queremos poner unas bases de conocimiento sobre la Eucaristía

La fracción del pan 
  
La Eucaristía aparece designada en los Hechos de los Apóstoles como "fracción del pan".  El pan compartido es símbolo de unidad San Pablo, lCor.10, 17.  "Así como hay un solo pan y todos participamos de él, así también nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo. 
  De esta manera, este rito subraya y profundiza todavía más lo que simboliza la cena del Señor: La Eucaristía se celebra compartiendo el pan en la unidad. 
  
Pero hay otro dato a destacar: Jesús, el Maestro, celebra la cena eucarística sirviendo. 
  ¿Quien es más importante, el que se sienta a la mesa con el que sirve? ¿No es acaso el que se sienta a la mesa?  Sin embargo: Yo estoy entre ustedes como el que sirve. (Lucas 22,27) 
  Esta Cena como acto de servicio del Señor es una síntesis de lo que ha sido toda su vida y de lo que será su muerte, entrega, servicio a la humanidad. 
  
San Juan no narra la última cena.  Nos describe a Jesús lavando los pies a sus discípulos. 
  Por lo tanto a nosotros como discípulos que queremos seguir al Maestro, se nos pide la celebración litúrgica, viviendo estos dos aspectos inseparables y complementarios de la existencia cristiana: La cena que es compartir fraternalmente el pan como don del Señor, y el servicio a los más pequeños y necesitados, donde encontraremos al Señor. 
  
Así lo entendieron las primeras comunidades incluso en el siglo II, que se suprime el ágape en la celebración eucarística, los creyentes no abandonan la práctica del servicio y la ayuda al necesitado.  Entonces la fracción del pan exigía la comunicación de bienes y el servicio al necesitado que lo ejercían los diáconos. 
  Esto entonces nos sigue cuestionando la celebración actual de nuestras Eucaristías. 
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La celebración de la Eucaristía nos debería exigir abrir los ojos y ser conscientes del abismo existente entre los que tienen y no tienen nada, de esa crisis económica y de esa división entre los que tienen trabajo y los que no pueden ganarse la vida, entre los que no pueden ir a los hospitales. En definitiva, debemos comer el Pan partido, para  compartir la situación de los hermanos más necesitados que nosotros.

Silencio meditativo
La acción de gracias 
  
La Cena del Señor respira ese clima de alabanza a Dios, y la Eucaristía de hecho, ha quedado estructurada en su parte central corno una gran plegaria de acción de gracias en la que alabamos al Padre por su don, que es Jesucristo. 
  
Si recuperamos en toda su hondura la Eucaristía como alabanza y acción de gracias al Padre, podremos reavivar todo el contenido de fraternidad, justicia y solidaridad que encierra. 
  
Para vivir en acción de gracias, es necesario mirar la tierra como don de Dios y recibirla con agradecimiento.  No pertenece a ningún hombre.  Nos la regala el Creador para que la compartamos.  Si la acaparamos de manera injusta, la estamos negando como don del Padre.  Yo no puedo dar gracias a Dios si con mi propiedad privada estoy "privando" a otros hermanos de lo que necesitan para vivir y los estoy excluyendo del disfrute  de los dones del Creador. 
  
La Eucaristía como acción de gracias a Dios exige una distribución justa de los bienes de la tierra. Debo distribuirme yo. Nosotros tenemos pocos bienes, estamos entre los pobres, entre esos con quienes tendrían que compartir los ricos de la tierra. Pero tenemos otras cosas importantes para compartir. Nos tenemos a nosotros, tenemos nuestro tiempo, nuestra vida, nuestra fe que otros la necesitan y están esperando que vayamos a ellos para animarles, hacerles compañía, darles una palabra de aliento o enseñarles la bondad del Padre Dios. Todo esto es tan o más importante que muchos bienes materiales.
  
Es una burla entonar prefacios y pronunciar la plegaria eucarística  agradeciendo a Dios la vida que se nos regala en Cristo, mientras seguimos negándola en toda su dignidad a los hermanos.  Debemos aprender a celebrar la Eucaristía como "una acción de gracias en un mundo quebrantado. 
Silencio meditativo un poco largo
CANTO: (Si yo no tengo amor)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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ORACIÓN FINAL

Oración de San Francisco 
Señor, haz de mí un instrumento de tu paz. 
Que donde haya odio, ponga yo amor, 
que donde haya ofensa, ponga perdón, 
donde discordia, unión, 
donde haya error, ponga verdad, 
donde haya duda, ponga fe, 
donde haya desesperación, ponga esperanza, 
donde haya tinieblas, ponga tu luz, 
donde haya tristeza, ponga tu alegría. 
Maestro, que no me empeñe tanto en ser consolado, como en consolar; 
en ser comprendido, como en comprender; 
en ser amado, como en amar; 
pues dando, se recibe; 
olvidando, se encuentra; 
perdonando, se es perdonado; 
muriendo, se resucita a la vida eterna. 

HORA SANTA 25
(Eucaristía, tiempo para vivir)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
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ORACIÓN

La Eucaristía en la vida diaria
Ven Señor, Jesús, entra en mi corazón,
Tú, el Crucificado, que nos diste la vida,
que amas,
que eres fiel, veraz, paciente y humilde,
que has tomado sobre Ti una lenta y pesada vida
en un rincón del mundo, negado por los tuyos,
poco amado por tus amigos,
traicionado por ellos, sujeto de la ley
juguete de la política desde un principio
niño refugiado, hijo de obrero,
una creatura que encontró obstáculos y
superficialidades como resultado de sus trabajos,
un hombre que amó y no encontró la respuesta del amor,
Tú demasiado exaltado,
para que te comprendieran los que te rodeaban.
Te dejaron desolado
hasta el punto de que te sentiste abandonado por Dios,
Tú, que sacrificaste todo,
que te encomendaste en las manos del Padre
y gritaste: "Dios mío, Padre mío, ¿Por qué me has abandonado?”
Te recibiré como eres,
y te haré ley y regla de mi vida,
como la carga y la fuerza de mi vida;
cuando te recibo, acepto la vida
de todos los días como ella es.
No necesito palabras sublimes para decírtelo.
Puedo poner delante de Ti mi vida cotidiana
simplemente como es,
porque la recibo de Ti,
cada día con su luz interior,
cada día con su significado,
cada día con la virtud para soportarlo,
la pura familiaridad de ello
que llega a ser la eternidad de tu Vida.
Amén.
REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 

REFLEXIÓN

Eucaristía, tiempo Para Vivir 

  
El tiempo litúrgico, y el estar con el Señor en la Eucaristía, abre una brecha en nuestra vida normal sujeta al tiempo. 
 La Eucaristía rompe nuestro tiempo para abrirnos a un camino de liberación. En este tiempo de activismo, dar gratuitamente una hora al Señor del tiempo, es una manera de protestar contra la excesiva preocupación por el trabajo y por el estar ocupados
  
Tiempo es que Dios reparte su favor a la tierra 
 En su inmensa bondad, el estar aquí, en esta hora santa es que el Señor nos un tiempo para vivir de manera distinta el tiempo. 
 

En la Eucaristía nos invita a romper el ciclo monótono al que estamos sujetos y nos convoca a detener nuestro trabajo para no convertirnos en contempladores de su bondad.
El Señor sólo nos pide que estemos disponibles para que él pueda hacer en nosotros su obra de liberación. 
 

¿Cuántas veces hemos acudido a las celebraciones arrastrando los pies y hemos salido más libres que el viento? 
 El tiempo litúrgico bien vivido, nos permite detenernos, tomar aliento y oxigenar nuestras vidas. Nos da la posibilidad de inscribir nuestro tiempo en el tiempo de Dios. 
 

En la ofrenda de un poco de pan y vino, la acción litúrgica resume lo que vivimos. Lo hace uniendo nuestros pobres dones al don supremo que Jesús hace de sí mismo. Él es el primer don que el Padre nos ha enviado. 
¿Cómo agradecérselo? 
 

Nuestro tiempo se inscribe ahora en la eternidad. El cielo se une a la tierra para cantar con una sola voz: Santo es el Señor. 
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 No se trata de un simple acto de agradecimiento, sino de dar gracias por lo que se ha recibido, que es el mismo Jesús: 
Por ÉL con Él y en ÉL…
por los siglos de los siglos. 
  

Momento de meditación
Eucaristía, tiempo de vivir con nuestros hermanos
 

Después de haber divinizado lo que hemos humanizado, la liturgia nos envía a vivir esta gracia con los hermanos. “Devuelvan lo que han recibido”, decía san Agustín. 
 

Es un trabajo difícil convertirse en otro Cristo. Tendremos que amar un poco más a los que comparten el tiempo con nosotros. 
 El Señor nos invitará de nuevo a su mesa: “No me han elegido ustedes a mí, sino que he sido yo el que les he escogido a ustedes”. 
 

Nosotros responderemos a su llamada felices al sabernos elegidos para participar en su fiesta.
 Con la libertad de los hijos de Dios, emplearemos el tiempo que nos queda para insertar el tiempo de los hombres en el de Dios.
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El tiempo litúrgico es un tiempo para vivir deforma distinta, y seta hora santa es parte de ese tiempo litúrgico.
Silencio meditativo un poco largo
CANTO
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

GRACIAS SEÑOR, POR LA EUCARISTÍA... 

Gracias Señor, porque en la última cena partiste tu pan y vino en infinitos trozos, para saciar nuestra hambre y nuestra sed...
Gracias Señor, porque en el pan y el vino nos entregas tu vida y nos llenas de tu presencia.
Gracias Señor, porque nos amaste hasta el final, hasta el extremo que se puede amar: morir por otro, dar la vida por otro.
Gracias Señor, porque quisiste celebrar tu entrega, en torno a una mesa con tus amigos, para que fuesen una comunidad de amor.
Gracias Señor, porque en la eucaristía nos haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la medida en que estamos dispuestos a entregar la nuestra...
Gracias, Señor, porque todo el día puede ser una preparación para celebrar y compartir la eucaristía...
Gracias, Señor, porque todos los días puedo volver a empezar..., y continuar mi camino de fraternidad con mis hermanos, y mi camino de transformación en ti...

Gracias Señor, por esta hora que me has permitido pasar contigo ante la Eucaristía.

HORA SANTA 26
(Ir a Misa)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
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ORACIÓN

Ten misericordia de nosotros

Ten misericordia de nosotros, Señor, 
perdona nuestras debilidades,

esparcidas en el ir y venir de cada día,

amontonadas y ocultas

debido a nuestro equivocado culto a la apariencia.

Haznos caer en cuenta

de la grandeza en la que nos creaste,

de la bondad que Tú has puesto en nuestro origen

y del bien que, aunque sea un poco más tarde,

siempre podemos empezar a hacer.

Ten misericordia Tú, Señor,

porque muchas veces,

ofuscados por leyes y muros

inventados por nuestra inquieta imaginación,

ni para nosotros mismos tenemos misericordia.

Ayúdanos a verte cercano,

siempre dispuesto al perdón,

para que ése sea nuestro mejor apoyo:

el saber que siempre podemos volver a Ti

y que tus puertas jamás se han cerrado.

Lávanos con tu bondad.

Que, liberados de lo que nos ata al pasado,

hagamos de nuestra vida y de nuestras fuerzas

una entrega que nos invite cada día

a vivir gozosamente tu misericordia,

en nosotros mismos

y en aquéllos que también la necesitan.

REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 

REFLEXIÓN

Ir a misa

 

El descenso de la participación en las Eucaristía diaria y dominical entre nosotros ha sido general estos últimos años. 

Principalmente las nuevas generaciones no vienen a misa. Unos se alarman, otros se entristecen, muchos papás y mamás se enojan con sus hijos. Pero el hecho está ahí.
Las causas son muy distintas. Por una parte la presión social ha desaparecido, es decir, ante la sociedad no pasa nada por no participar en la Iglesia; y entre grupos de jóvenes está mal visto el ir a un templo o tener prácticas de fe.

 Pero es que, además, hay cristianos que se preguntan si realmente es necesaria aún la liturgia. ¿No basta creer? ¿Es que hay que seguir yendo a misa? ¿No terminaremos siendo creyentes sin necesidad de ser practicantes?
Sin duda, en el fondo de todo ello hay una reacción ante una situación en la que para muchos, el cristianismo quedaba casi reducido al cumplimiento de las obligaciones cultuales, es decir, en hacer unas oraciones, participar en procesiones, novenas e ir a misa todos los domingos. Ser cristiano era sinónimo de «ir a misa».
En el evangelio descubrimos algo bien diferente. 

Todo arranca no del culto sino de la conversión. 

Lo decisivo es la vida, el seguimiento a Jesús, la fraternidad vivida de manera radical, la esperanza en el Padre.

Algunos cristianos han entendido mal a Jesús y defienden que el Señor no manda tener culto sino que quiere una vida digna y comprometida a favor de los demás.

Se apoyan en lo que leemos del evangelio de Mt, 9, 13, palabras tomadas del profeta Oseas: «Misericordia quiero y no sacrificios».
Los primeros creyentes recogieron bien el mensaje del Maestro. 

San Pablo entiende que el verdadero sacrificio cultual es la vida. «Les suplico, hermanos, que ofrezcan su propia existencia como sacrificio vivo, consagrado, agradable a Dios, como su culto espiritual» (Rm 12, 1).
San Pablo enseña que los cristianos no vienen a un templo a ofrecer a Dios «víctimas muertas» sino que ofrecen su culto al Padre en la vida. Ellos mismos son «víctima viva» si saben vivir animados por el Espíritu de Jesús.

Pero estos mismos cristianos, para alimentar su vida, se reunían a celebrar la Cena del Señor, escuchar su palabra y reavivar su muerte y resurrección.
No se trata de suprimir la liturgia; Jesús iba al templo y a la sinagoga todos los sábados; San Pablo celebra la Eucaristía y nos enseña a celebrarla bien. No vamos a suprimir la liturgia, y menos la Eucaristía, sino que debemos celebrarla como expresión y fuente de nuestra vida de fe.

Si lo entendemos bien, pocas cosas nos comprometerán más a una existencia cristiana que la celebración de nuestra fe. 

Si suprimimos de nuestra vida la celebración litúrgica, nuestra existencia quedará empobrecida, aunque de palabra podamos decir otra cosa. 

Quien deja de acudir a la asamblea eucarística, se margina de la comunidad creyente y corre el riesgo de ir abandonando su propia fe. Y sobre todo quien deja de acudir el domingo, el día de la comunidad; el día en que todos los católicos del mundo nos unimos para darle culto al Señor por medio de la actualización de la muerte y resurrección del Cristo.
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El domingo es el día de Dios, de la comunidad y de la humanidad. No nos lo perdamos, sino celebrémoslo bien, y tomemos la fuerza necesaria para toda la semana, para tener a Dios durante toda la vida, y para llevarlo en la vida.
Silencio meditativo
CANTO (Alrededor de tu mesa) 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Oración para dar gracias

Queremos darte gracias, Señor,

por esta experiencia que estamos viviendo.

Por las oportunidades que nos das

de crecer en nuestra Fe, paso a paso,

sintiéndonos parte de este pueblo

que confía en Ti.
Te damos gracias

porque has bendecido nuestra vida

y notamos tu presencia de Resucitado

en la gente que nos rodea

y en las muchas oportunidades que nos das

para vivir nuestra Fe
en la celebración Eucarística 
y en medio de una sociedad que,

con tanta facilidad, te olvida.
Haz que esta alegría que hoy sentimos

se prolongue y se propague

como lluvia que moje nuestra vida y la de todos.
Haz que seamos testimonio para otros,

ánimo y soporte para los desfallecidos

y que entre nosotros llevemos

el sello de tu amor.
Que empeñemos nuestra vida

en seguir fielmente las huellas de Jesús,

quien dio su vida por cada uno de nosotros,

para que nosotros aprendamos también

a irla dando.
No nos abandones, Señor, en este empeño

y danos siempre un corazón agradecido.
AMEN
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HORA SANTA 27
(¿Misa o Eucaristía?)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

No nos pasará nada
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No nos pasará nada

si vamos de tu mano, Señor,

si te llevamos dentro de nuestro corazón.

Nunca pasa nada grave

cuando uno se fía de Ti

y cuando hablar contigo y seguirte

se convierte en una alegría

que inunda y empapa toda nuestra persona

hasta transformarnos

en una fuente de la que pueden beber

tantos y tantos sedientos.

Habrá muchas dificultades.

Lo tememos y lo sabemos.

Pero contigo no nos pasará nada.

Nadie puede hacernos

nada que sea definitivo.

Sólo Tú, Señor,

nadie más que Tú.

Y tu respuesta ya la conocemos:

Tú nos amas una y otra vez,

nos amas definitivamente

sin excusas ni condiciones,

sin razones para dejarlo para luego,

sin acuse de recibo,

sin trampas y sin complejos.

Señor,

¡cuánto he de aprender aún, cuánto!

Me queda mucho camino por andar.

Ayúdame para que contigo me sienta seguro,

cada vez más seguro, en todo.  AMEN
REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: Acerquémonos todos al altar, 
REFLEXIÓN

De la Misa a la Eucaristía 

  

  Durante muchos siglos, “la misa" ha sido el término familiar empleado en occidente para designar la reunión eucarística de los cristianos. 
 

Como es bien sabido, esta palabra viene de aquella despedida pronunciada en latín: "Itte, misa est", “vayan, comienza la misión”.
 

Con el tiempo, "misa" llegó a significar la bendición final y, más tarde, toda la celebración. 
 

Este viejo nombre de “la misa" está lleno de resonancias socio-religiosas y puede ser considerado como el indicador de una determinada mentalidad que ha configurado la práctica religiosa de muchos cristianos ("oír misa", "decir misa", “sacar misas", “misa homenaje", “encargar misas”, “pagar misas”...). 
 

Hoy se observa una tendencia generalizada a sustituir el viejo nombre de "misa" por el de “Eucaristía”, término más antiguo, de raíces bíblicas más hondas y que significa "Acción de Gracias". 
 

Este cambio de palabras no es un capricho de teólogos y liturgistas, está sugiriendo todo un cambio de actitud, el descubrimiento de unos valores nuevos y una voluntad de vivir esta celebración en toda su riqueza. 
 

Celebrar la Eucaristía no es lo mismo que "decir misa” y "oír misa". 
 

El cambio apunta a ir pasando de una misa entendida como acto religioso individual hacia una Eucaristía que alimenta y construye a toda la comunidad. 
 

De un asunto que concierne fundamentalmente al clero que "dice la misa" mientras los demás asisten pasivamente "oyéndola", a una celebración vivida por todos de manera activa e inteligible. 
 

De una obligación sagrada, unida a un precepto bajo pecado mortal, a una reunión gozosa que la comunidad necesita celebrar todos los domingos para alimentar su fe, crecer en fraternidad y reavivar su esperanza en Cristo resucitado. 
 

De una misa que ha servido de marco para toda clase de aniversarios, fiestas, homenajes o lucimiento de coros y solistas, a la celebración de la Cena del Señor por la comunidad creyente. 
 

De la conmemoración ritual del sacrificio expiatorio de Cristo en la cruz, a una celebración que recoja también las demás dimensiones de la Eucaristía como banquete eucarístico, comunión fraterna y acción de gracias a Dios. 
 

Del cumplimiento de un deber religioso que nada tiene que ver con la vida, a una celebración que es exigencia de amor solidario a los más pobres y de lucha por un mundo más justo. 
Pero es lo mismo. Misa es un término admitido por la Iglesia, es más está usado y definido por el mismo Misal Romano y abarca toda la celebración, desde el saludo de entrada hasta el “pueden ir en paz”.

No se trata del nombre, se trata del contenido.

No se trata del nombre, se trata de la vivencia, del modo cómo celebremos y de ver a qué nos compromete.

Si la llamamos Eucaristía y seguimos celebrando y viviendo igual, de nada nos sirve cambiar el nombre.

Llamemos como llamemos, pero celebremos la presencia de Cristo, celebremos nuestra vida, la de cada uno y la de quienes nos necesitan.

No está mal puesto el nombre de Misa, porque indica el mandato: “vayan, la misión comienza”. Y a eso nos debe comprometer la celebración de la presencia del Señor, a llevarla a los demás, a trabajar por ser mejores y hacer un mundo mejor.
 

Sería conveniente que, en cada comunidad parroquial, pastores y creyentes nos preguntemos qué estamos haciendo para que la Eucaristía sea, como quiere el Concilio, “centro y cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana”. 
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“Vayan, vayamos a continuar la misión que ya ha comenzado”
 
Silencio meditativo
CANTO (De rodillas. Señor, ante el sagrario) 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Gracias, Jesús mío, por la bondad con que me has recibido y permitido gozar de TU presencia y compañía amorosas.
Me vuelvo a mis ocupaciones, ahora al hogar, mañana a la vida diaria. Mi corazón queda contigo. En mi trabajo y en mis descansos me acordaré de Ti, y procuraré vivir con la dignidad que merece TU amistad divina.
Dame TU bendición y concédeme todas las gracias, que necesito, para amarte y servirte con la mayor fidelidad.
Bendice, Señor, a nuestro Santísimo Padre el Papa, vuestro Vicario en la tierra; ilumínale, santifícale y líbrale de todos sus enemigos.
Bendice a TU Iglesia Santa y haz que su luz brille en todas las naciones; y que los paganos conozcan y adoren al único verdadero Dios y a su Hijo Jesucristo.
Bendice a vuestros sacerdotes, santifícalos y multiplícalos.
Bendice y protege a Panamá.
Bendice a los que nos han ofendido y cólmalos de beneficios.
Bendice a todos nuestros familiares y haz que vivan todos en TU gracia y amistad y que un día nos reunamos en la Gloria.
Da el descanso eterno a todas las almas de los fieles difuntos.

Da la salud a los enfermos. Convierte a todos los pecadores. Danos a todos vuestro divino amor, para que la fe que nos impide ahora ver vuestro santísimo rostro se convierta un día en luz esplendorosa en la Gloria, donde en unidad con el Padre y el Espíritu Santo te alabemos y bendigamos por los siglos de los siglos. Amén.
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HORA SANTA 28
(Aprender a comulgar)
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CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

Oración de Santa Teresa De Lisieux
Sagrario del Altar el nido de tus más tiernos y regalados amores. Amor me pides, Dios mío, y amor me das; tu amor es amor de cielo, y el mío, amor mezclado de tierra y cielo; el tuyo es infinito y purísimo; el mío, imperfecto y limitado. Sea yo, Jesús mío, desde hoy, todo para Ti, como Tú los eres para mi. Que te ame yo siempre, como te amaron los Apóstoles; y mis labios besen tus benditos pies, como los besó la Magdalena convertida. Mira y escucha los extravíos de mi corazón arrepentido, como escuchaste a Zaqueo y a la Samaritana. Déjame reclinar mi cabeza en tu sagrado pecho como a tu discípulo amado San Juan. Deseo vivir contigo, porque eres vida y amor.
REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: Andando por el camino 
REFLEXIÓN

Aprender a comulgar

 

La mayoría de nosotros estamos acostumbrados desde niños a recibir la Eucaristía; por ello, corremos el peligro de hacer de la comunión un gesto vacío y rutinario, sin apenas tener influencia en nuestra vida diaria. Y esto no puede ser.

Señor Jesús, tú estás presente en este Sacramento, por ello vamos a aprovechar esta hora santa para reflexionar sobre la comunión, y poder sacar algunas conclusiones que nos ayuden a comulgar mejor

1. La preparación litúrgica para comulga comienza, dentro de la misma celebración de la Misa, con el rezo del Padrenuestro. Puestos en pie y sintiéndonos hijos del mismo Padre, invocamos a Dios con las palabras que Jesús nos enseñó, pidiendo que «venga su Reino». Pedimos también a Dios el perdón al mismo tiempo que nos perdonamos unos a otros.
De esa manera el Padrenuestro (cantado a veces con las manos abiertas y alzadas hacia Dios o juntándolas con las del hermano), bien rezado y bien sentido nos prepara como comunidad fraterna hecha de perdón y amor mutuo.
Así estamos diciendo y celebrando que a comulgar no vamos aisladamente, cada uno por su lado, sino como comunidad reconciliada que busca el encuentro con un Dios Padre de todos.
Pequeño silencio reflexivo
2. Por ese ser hijos del mismo Padre, y por ser nosotros hermanos, que decimos en el Padrenuestro,  nos damos a continuación el abrazo de paz, que es un gesto que nos invita a romper distancias y aislamientos, y a suprimir odios y divisiones entre nosotros.
El rito se inicia con una oración del sacerdote en la que, en nombre de una Iglesia pecadora pero creyente, se pide a Jesucristo la paz y la unidad.
Después, respondiendo a su invitación, nos damos fraternalmente la paz. El gesto concreto puede ser muy variado: un abrazo, un apretón de manos, un beso, una inclinación de cabeza, una sonrisa... No es un mero gesto de amistad sino expresión de la paz que el Señor nos regala y nosotros nos comunicamos unos a otros.
Si el gesto no es caricatura, si no es una mentira,  es el momento de curar heridas entre hermanos, de reforzar vínculos amenazados, de reavivar nuestra solidaridad y comprometernos a construir paz.
 Breve silencio reflexivo

3. Después de recitar todos él «Cordero de Dios», el sacerdote muestra el Pan eucarístico y nos llama a tomar parte en la Cena del Señor. Es una invitación a la fe y a la vigilancia. 
El sacerdote dice “dichosos”, es decir, felices quienes se pueden acercar a comulgar. Por eso nos están diciendo dichosos si en ese momento nos sentimos llamados a comulgar hondamente con Cristo.
Con humildad respondemos: “Señor, no soy digno…”. Sí, es verdad que no somos dignos, ¿quién puede ser digno de comerte, Señor? No somos dignos, pero Tú te das, tú te acercas y quieres venir a nosotros. Prepara nuestra indignidad para que podamos alimentarnos de Ti.

Breve silencio reflexivo

4. Con actitud humilde pero confiada, en procesión ordenada y pausada, cantando desde lo hondo del corazón algún canto apropiado, nos acercamos con fe a comulgar. A ser posible tomándote en la mano, comulgamos nosotros mismos, es decir, nadie nos obliga, no nos fuerzan a comer, no nos meten en la boca el alimento, sino que nosotros te tomamos en nuestras manos y te comemos personalmente, te aceptamos como alimento.
5. El silencio agradecido (habría que prolongarlo más) y la oración conclusiva ponen fin al rito de la comunión. Alimentados por el mismo Cristo nos sentimos enviados a trabajar por un mundo más humano y fraterno. Sostenidos por él podemos seguir caminando con esperanza.
Silencio reflexivo un poco más largo.
CANTO: No podemos caminar con hambre bajo el sol
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Acógeme, Señor

Acógeme, Señor, que Tú eres mi bien,
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mi camino y mi meta,

el único que me libra de la desesperanza.

Acógeme, Señor, en mi Fe y en mi duda,

en mi alegría y en mi tristeza.

Líbrame del miedo y la cobardía.

Acógeme cuando caigo,

y también cuando me levanto.

No me dejes, Señor.

¿Qué podría yo hacer sin Ti? 
Centras mi vida y la llenas de sentido.

Me enseñas el sendero de los justos

y me animas a caminar por él.

Me invitas a una vida plena

y me lanzas a lo nuevo.

Acógeme, Señor,

y enséñame a acogerte en la comunión,

para estar en comunión contigo,

y estarlo con los hermanos,

estarlo principalmente en los pobres,

en los que están a mi lado y necesitan de Ti y de mí.

Acógeme Señor. Amen

HORA SANTA 29
(Eucaristía y vida fraterna)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

(Oración para ser leída entre dos personas. Un hombre y una mujer)
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Coherencia

Mirar como tú miras,

con ojos claros y limpios,

comprendiendo siempre al hermano, 
coherencia.
Saberse discípulo,

no tenerse por maestro

y gozar del aprendizaje diario,

coherencia.
Conocer a los árboles por su fruto, 
no esperar aguacates de los pinos,

ni papayas de los espinos,

coherencia.
Almacenar bondad en el corazón

cultivar una solidaridad real

y sentir que nos desborda el bien,

coherencia.
Reconocer que no todo es tierra firme,

construir sobre roca nuestra casa,

no tener miedo a huracanes e inundaciones,

coherencia. .
Admitir la pequeñez y los fallos propios,

arrancar la viga de nuestro ojo,

no humillar al hermano por no ser como nosotros,

coherencia.
Abrir nuestros ojos al mundo,

alegrarse por sus pasos y proyectos,

no caer en sus hoyos como ciegos,

coherencia.
Poner por obras tus palabras,

hablar con el lenguaje de los hechos,

olvidarse de máscaras y apariencias,

coherencia.
Coherencia, Señor,

de un aprendiz de discípulo

que, a veces, se atreve,

a tenerte por maestro.

AMEN
REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: Todos unidos
REFLEXIÓN

Eucaristía que se traduce en vida fraterna

 

La liturgia tiene que aterrizar también en la vida de cada día. En la vida fraterna, en el nivel doméstico de nuestras familias y comunidades, y en el más universal de las relaciones eclesiales y sociales.

Es muy hermoso que hagamos genuflexión ante el sagrario. Pero no lo es menos que hagamos genuflexión ante los hermanos, ante el prójimo, respetándoles y amándoles como a Cristo mismo.

Es muy interesante que prestemos suma atención a la Palabra de Dios cuando nos es proclamada. Pero también tiene importancia prestar atención a lo que nos dicen los demás.

Está muy bien que asumamos a veces el papel de sacristanes voluntarios y ayudemos espontáneamente a llevar y retirar del altar lo que se necesite. Pero también es conveniente que nos acostumbremos, por ejemplo, a levantarnos de la mesa para traer y llevar lo que haga falta.

Es muy litúrgico celebrar por todo lo alto las fiestas del calendario que gozan de la categoría de solemnidad. Pero tampoco desentona en absoluto celebrar con la correspondiente fiesta y detalles fraternos los cumpleaños y onomásticos de las personas que nos rodean.

Está bien que todos nos sintamos pecadores a la hora del acto penitencial al comienzo de la misa. Pero eso nos debe llevar a saber pedir perdón puntual y personalmente cuando hemos faltado al hermano.

Es nuestro deber alabar a Dios y cantar su gloria. Pero también podrían mejorar nuestros comentarios en relación con las personas, sobre todo si no nos caen demasiado bien.

Seguro que ponemos cuidado en respetar todas las normas de la buena celebración litúrgica. Pero tendremos que cuidar también las normas del trato fraterno y de la buena educación.

Aprovechemos todo el margen de creatividad pastoral que permiten los libros litúrgicos para animar las celebraciones. Y luego, aprovechemos también todas las posibilidades que brinda el sentido común y el amor a los demás para animarles cuando están pasando por horas bajas.

Cuando entonen el aleluya, cantémoslo con entusiasmo. Pero luego, que se note en la vida que no tenemos una visión pesimista, sino pascual de los acontecimientos y de las personas. Se debe notar nuestra alegría en la vida.

Antes de ir a comulgar nos damos fraternalmente la paz, y no parece costarnos mucho. Pero luego a lo largo de la jornada deberíamos traducir ese gesto en un esfuerzo eficaz por crear un espacio de paz y reconciliación a nuestro alrededor...

Si Dios está en nosotros, se debe notar en la alegría, hasta en la cara que llevamos. En vez de ir con la cara triste, amargada, como de enojados, que sea una cara de la persona que tiene a Dios en ella.

Dios es alegría, es fiesta, por tanto debemos llevar esa alegría a los demás, principalmente a las personas que están más tristes, enfermas, preocupadas o estresadas por los trabajos y las complicaciones de la vida.

Si Dios está con nosotros, y lo está, por ello nos encontramos celebrando esta hora santa, debemos compartirlo, tendremos que ser portadores de su paz, de su presencia, de su amor, de su compromiso, de su esperanza y de su trabajo por los demás, por un mundo nuevo, por una realidad distinta, por una fraternidad y respeto entre todos.
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QUE SE NOS NOTE EN LA VIDA DE CADA DIA

QUE SE NOS NOTE EN LA CARA

Silencio reflexivo un poco más largo. 
CANTO: Juntos cantando la alegría
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Esta oración la hacen dos personas alternando como si fueran dos coros)

Vivir en la alegría

 

Jesús, maestro bueno,
queremos seguir tus pasos.
Danos tu Espíritu para
aprender a vivir en la alegría.
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Queremos despertar
cada mañana para alabar
al Padre y cantarle gracias
por las cosas que ha hecho.
Por la hermana creación,
la hermana naturaleza,
por el inmenso espacio
y todas las estrellas.

Te damos gracias, Padre,
con alegría y ganas de vivir. 
Danos tu Espíritu, Jesús,
para descubrir la presencia
de Dios en cada instante
y vivir en la alegría
del encuentro y la alabanza.

Enséñanos a vivir con alegría
los hechos cotidianos
de nuestra vida:
La rutina del trabajo,
y el pasar de los días.
Que no nos invada
el desaliento de estos tiempos.

Que no perdamos la esperanza,
la sorpresa,
la capacidad de asombro,
la gratitud de encontrarte,
caminando, a nuestro lado,
mientras vivimos,
crecemos y construimos
nuestro proyecto de vida.
Danos tu Espíritu, Jesús,
para aprender a encontrar
los rastros visibles
de tu caminar entre nosotros.
Ayúdanos a llevar a todos
la alegría que nace de este Sacramento.
El sentido profundo del vivir.
El gozo de saber que hay un camino,
que hay Alguien que nos espera,
nos acompaña y nos ayuda.
Que seamos transparentes
para poder anunciar,
con nuestra vida entera,
la novedad de Jesús y de su Reino.
Que nuestro anuncio y nuestro testimonio
sepan transmitir los valores
por los cuales vivió, murió
y resucitó Jesús.
  
 

Danos tu Espíritu, Jesús,
para contagiar al mundo
la alegría de caminar hacia el Reino,
la buena noticia del Evangelio,
la posibilidad de hacer un mundo nuevo.
Descúbrenos, Señor,
la alegría de la entrega generosa,
la alegría de la fidelidad en camino,
a alegría serena 

de la intemperie por el Reino.
Danos tu Espíritu, Jesús,
para aprender a vivir con alegría 
y transmitiendo alegría,
nuestro diario testimonio
de discípulos seguidores de aquel que, 
lleno del Espíritu, pasó haciendo el bien,
dando la vida.
Espíritu de Jesús.
Escucha nuestra oración.
Ven a nuestro encuentro,
cambia ya nuestros corazones
y llénalos de la alegría de tu presencia.
AMÉN
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HORA SANTA 30
(Llevar la vida a la Eucaristía)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN

(Oración compuesta por San Macario, obispo)
¡Ay del alma en que no habita Cristo!

"¡Señor! Ilumíname para que comprenda que vivir sin tu presencia en mí
no es vivir en plenitud como hijo tuyo en el amor... 
Una casa, por bella que sea, si su dueño no la cuida y habita, 
se cubre de polvo, moho, suciedad e inmundicia...; 
y mi alma sin tu presencia es lugar de tristeza, de tinieblas y pecado,
de pasiones e inmundicia...

Bien me lo dijiste cuando por boca de tus santos y profetas, hablaste para mí: 

-"¡Ay del camino por el que nadie transita y en el que no se oye voz humana!
Se convertirá en asilo de animales...

-¡Ay del alma por la que no transita el Señor ni se ahuyenta a las bestias de la maldad...!

- ¡Ay de la tierra privada de colono que la cultive...!

-¡Ay de la nave privada de piloto!.. Embestida por las olas y tempestades del mar,
acabará naufragando...

-¡Ay del alma que no lleva en sí al verdadero piloto, Cristo! Perdida en un despiadado mar de tinieblas, sacudida por las olas de sus pasiones y embestida por los espíritus del mal...,  terminará en el naufragio.

-¡Ay del alma privada del cultivo diligente de Cristo, que es quien hace producir los buenos frutos del Espíritu!... Abandonada a su suerte, acabará como leño en la hoguera..."

Guardaré en mi corazón tu lección, Señor, y te dejaré cultivar mi huerto espiritual. AMÉN
REZO DE VÍSPERAS CORRESPONDIENTES A ESTE DÍA


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN


En los Hechos de los Apóstoles se nos dice que los primeros cristianos “acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones... Todos los que habían creído vivían unidos; compartían todo cuanto tenían” 
(Hech 2, 42.44). Habían descubierto que la Eucaristía es el centro de la vida de la Iglesia y en bien de la sociedad.


Jesús en la intimidad de la Ultima Cena con sus discípulos, en la plena institución de la Eucaristía, nos deja a todos el único, nuevo y eterno mandamiento, como fruto de la Celebración Eucarística: “Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos” (Jn 15, 12-13).

El Concilio Vaticano II, a propósito de la Eucaristía, afirma textualmente: “La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza... la renovación de la Alianza del Señor con los hombres en la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo” (SC 10).


Si analizamos un poco nuestra vida, nos daremos cuenta de que jugamos muchos “papeles sociales”, tales como: padres de familia, deportistas, empleados, comerciantes, estudiantes, profesionales, educadores, etc., y sin embargo, no es raro que toda esta vida queda olvidada cuando vamos a Misa, tanto para darle gracias a Dios, o exponer nuestras necesidades o pedirle perdón, como para buscar la luz de la Palabra de Dios que nos invita a vivir como hermanos. Como si la celebración de la Eucaristía no tuviera nada que ver con el acontecer diario.

En la Eucaristía, como fuente para el compromiso de amor, ofrecemos nuestra vida, celebramos nuestra entrega junto con la de Jesús, renovamos nuestra alianza, nuestro compromiso comunitario comulgando el Cuerpo de Cristo, de ahí que al concluir la celebración, regresamos de nuevo a nuestras familias, trabajos, comunidades, dispuestos a vivir la comunión con todos y a trabajar por hacer que el Reino de Dios avance en nuestro mundo.

De esta forma, la celebración de la Eucaristía parte desde la vida como acción de gracias por los hechos vividos del Reino de Dios: fe, conversión, fraternidad, justicia, solidaridad, amor, etc. Y se convierte en fuente para la vida como sacrificio de entrega y compromiso por liberarnos de nuestras situaciones de pecado individual y social y transformarlas en nuevos hechos del reino de Dios en la familia, en la educación, la salud, la economía, la cultura, el trabajo, la lucha por los derechos humanos, en nuestras diversiones, etc.

Breve reflexión
Eucaristía Celebración Cúlmen Celebración Fuente Desde la vida para la vida


La celebración de la Eucaristía, como fuente para el compromiso de amor, se convierte en un fuerte llamado a la conciencia de todos, un compromiso de trabajar seriamente para que se realice nuestro propio cambio, nuestra verdadera conversión, nuestro dejar el pecado para pasar a una vida nueva; pero también será un compromiso por la fraternidad universal del Reino de Dios, donde no haya ambiciones, envidias, odios...

Es importante considerar que no celebramos la Eucaristía porque ya somos buenos o porque ya estamos suficientemente convertidos; tampoco celebramos la Eucaristía porque ya vivimos plenamente la comunión con Cristo y los hermanos, sino porque nos esforzamos en nuestro cambio y conversión y porque hacemos esfuerzos por construir un mundo de hermanos, por compartir nuestros bienes, por hacer un mundo más justo. Como bien exhortaba San Pablo a los Romanos: “Les ruego, pues, hermanos, por la gran ternura de Dios, que le ofrezcan su propia persona como sacrificio vivo y santo capaz de agradarle; este culto conviene a criaturas que tienen juicio. No sigan la corriente del mundo en que vivimos, sino más bien transfórmense a partir de una renovación interior. Así sabrán distinguir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto” (Rom 12, 1-2).

- Nosotros como amas de casa, empleados, campesinos, empresarios, profesionales o pensionados, etc. ¿Qué nos hace falta para revalorar a la Eucaristía como fuente para el compromiso de amor?
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- ¿A qué me comprometo para que ayudados por la Eucaristía acrecentemos en nuestra comunidad los signos de servicio a favor de la dignidad humana, la justicia, la solidaridad?


Silencio reflexivo 
CANTO: 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Se hace voluntaria entre los presentes o se señala a cuatro o cinco para que la preparen según los motivos que se les avisa)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Oración para ser leída entre dos personas)

Dame fuerzas

Dame fuerzas
para soportar las adversidades
para no flaquear en la lucha
para no creer "haber llegado"
y saberlas todas.
Dame fuerzas
para aprender siempre del otro
para abrir los oídos y el corazón
para cambiar,
y perdurar en el cambio.
Dame fuerzas
para vivir con sentido
para vivir como pienso
para pensar como vivo.
Dame fuerzas
para creer en la verdad
para buscar la verdad
para luchar por la verdad.
Dame fuerzas
para cambiar mi camino
(si cambiar me hace falta),
para no cambiar de camino
(si no cambiar hace falta),
para abrir caminos nuevos
(porque abrirlos es lo que falta).
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Dame fuerzas
para dar siempre más
para entregar
siempre lo máximo
para pensar siempre lo mejor.
Dame fuerzas
para no comparar
ni compararme
para comprender
antes de ser comprendido
para escuchar
antes de ser escuchado.

 
 

Dame fuerzas
para no bajar los brazos
para contagiar entusiasmo
para acompañar sin descanso.
Dame fuerzas
para animar a mis hermanos
para encender la esperanza
para tender la mano al otro.
Dame fuerzas
para decir lo que creo
para creer lo que pienso
para vivir lo que creo.

Dame fuerzas
para vivir como vale la pena vivir
dando la vida
que es tiempo, trabajo,
esfuerzo y compañía,
construyendo unidad
luchando de verdad
haciendo comunidad
desde los pobres a todos
entre aciertos, dudas y errores
anhelando coherencia
y transparencia
sumando valor y audacia
para vivir, simplemente,
siguiendo tus pasos, Señor,
por los caminos del Evangelio
construyendo un Mundo Nuevo.

HORA SANTA 31
(De petición de perdón)
CANTO DE INICIO 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN:

Salmo 51 (50)

Como oración introductoria vamos a rezar el Salmo penitencial que habla de la Misericordia y el perdón de Dios.

(si es posible, se reparten copias para rezarlo a coros como hacemos en las vísperas)
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Misericordia, Dios mío, por Tu bondad,
por Tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito,

limpia mi pecado.

 

Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces. 
 

En la sentencia tendrás razón,

en el juicio resultarás inocente.

Mira, que en la culpa nací,

pecador me concibió mi madre.

 

Te gusta un corazón sincero,

y en mi interior me enseñas sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

lávame: quedaré más blanco que la nieve.

 

Hazme oír el gozo y la alegría,

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta de mi pecado tu vista,

borra en mí toda culpa.

 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,

renuévame por dentro con espíritu firme;

no me arrojes lejos de Tu rostro,

no me quites Tu santo espíritu.

 

Devuélveme la alegría de tu salvación,

fortaléceme con espíritu generoso:

enseñaré a los malvados tus caminos,

los pecadores volverán a ti.

 

Líbrame de la sangre, oh Dios,

Dios, Salvador mío,

y cantará mi lengua tu justicia.

Señor, me abrirás los labios,

y mi boca proclamará tu alabanza.

 

Los sacrificios no te satisfacen:

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;

un corazón quebrantado y humillado,

tú no lo desprecias.

 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

reconstruye las murallas de Jerusalén:

entonces aceptarás los sacrificios rituales,

ofrendas y holocaustos,

sobre tu altar se inmolarán novillos.

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

y por los siglos de los siglos.

Amén.

HOY NO REZAMOS VÍSPERAS
(el salmo anterior, las reflexiones y peticiones posteriores las sustituyen)
REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN
Oh, Dios mío, que posees en una abundancia incomprensible todo cuanto puede haber de perfecto y digno de amor, quita de mí todo amor culpable, sensual y desordenado hacia las criaturas, y enciende en mi corazón el fuego de aspirar al bien y de buscar tu amor, a fin de que ame sólo a Ti, por Ti, hasta el punto que, consumido en Tu santísimo amor, pueda yo ir a amarte eternamente en el Cielo, con los elegidos. Amén.

Señor, ahora quiero hacer ante Ti reparación. Oh, Jesús, Víctima divina de nuestros altares, grande y único Reparador, yo también me uno a Ti para cumplir, contigo y por medio Tuyo, el oficio de pequeña alma reparadora.

Y me dirijo también a ti, oh Madre mía, para que así como en el Calvario ofreciste al Padre a Tu Jesús, que se inmolaba por su gloria y por la salvación de las almas, así renueves en este momento el místico ofrecimiento en mi lugar.

En el cáliz de Tu Corazón Inmaculado ofrece, oh Virgen dulce, los dolores de Jesús junto a los Tuyos, para invocar la Divina Misericordia sobre mí y sobre el mundo entero. Después de haberte dado gracias por Tus dones sin fin, ¿cómo puedo no confundirme a la vista de mis culpas y de mis infidelidades? ¡Con cuánta ingratitud y frialdad he respondido a tus beneficios!

Postrado ante Ti, que tanto me has amado, lleno de confusión y de arrepentimiento, invoco Tu perdón y Tu Misericordia.
(momento de silencio)
 
Porque te hemos ofendido, Señor, hacemos una oración de petición de perdón por nuestro pecados. A cada petición de perdón respondemos: 

R/: Jesús sacramentado, ¡ten piedad de mí!

· Por el mal uso que hice de los dones naturales recibidos: mi vida, mis energías, mi tiempo, mis sentidos, mi inteligencia, mi lengua, R/.
· Por las desobediencias, pequeñas y grandes a Tu ley, R/.
· Por los deberes descuidados o mal cumplidos, R/.
· Por el bien que pude hacer y no hice, R/.
· Porque dejé triunfar muchas veces en mí las malas inclinaciones del orgullo, de la vanidad y del egoísmo, R/.
· Porque no practiqué el mandamiento de caridad, como Tú lo ordenaste, R/.
· Porque dejé estériles en mí tantas gracias, R/.
· Por la tibieza con que practiqué mi vida de piedad, R/.
· Por la indiferencia y frialdad con que respondí a los dones de Tu amor, R/.
· Por haber preferido muchas veces a las criaturas y las satisfacciones humanas, en lugar de Ti y de tus consolaciones, R/.
· Por la poca fidelidad y generosidad con que he vivido, R/.
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Por la falta de fe y abandono en tu amor, R/.
· Por la falta de dedicación a las almas y a la Iglesia, R/.
· Por mis rebeliones y mi poco amor a Tu Voluntad y a Tu cruz, R/.
(momento de silencio)
 

Aquí me tienes, Señor, arrodillado ante tu altar,

puesto ante tus pies,

no soy digno de estar aquí, me siento pecador,

pero como estuvo un día la Magdalena, y consiguió tu perdón, 

también tengo esa confianza en tu amor, en tu bondad, 

sé que me perdonarás, estoy seguro de tu amor,

eso nadie me lo va a quitar.

Por esa confianza que tengo en tu amor, en tu presencia, en tu misericordia,

no sólo pido perdón por mí,

 sino que me atrevo a pedirte perdón también por mis hermanos.

Pienso en los innumerables pecados que se cometen en el mundo día a día: pecados de los individuos y de las naciones, pecados de los súbditos y de los gobernantes; pecados de orgullo, de sensualidad y de codicia; pecados de pensamiento, de palabra, de obras y de omisión.

Por todos estos pecados y por los pobres infelices que los cometen y los cometemos, me atrevo a pedir, oh Jesús, la efusión de Tu infinita misericordia. Son los pecados los que Te hicieron agonizar en el Huerto de los Olivos y sumergieron Tu alma santísima en un mar de tristeza.

No olvides, oh Jesús, que libremente quisiste cargar con esos pecados; que has querido “hacerte pecado”, para borrar los nuestros; no olvides, oh Jesús, que Te ofreciste a la ira del Padre, para rescatar a Tus hermanos culpables.

Oh Jesús, Te ruego renueves Tu ofrecimiento al Padre, presentándole nuevamente Tus llagas; muéstrale las espinas, los flagelos y los clavos que traspasaron tus carnes; pero, especialmente, hazle ver Tu Corazón herido y rebosante de amor por El y por nosotros, y pide Su perdón.

Recuerda, oh Jesús, que mayor que todas nuestras culpas es Tu misericordia. Envíala, oh Jesús, sobre el mundo culpable. Busca las ovejas que se alejaron de Tu redil y muéstrales cuán grande es la fuerza de Tu amor de Salvador.

Y ya que Tu Corazón está herido por las culpas de los más íntimos, para los que renuevan el beso de Judas o la negación de Pedro, también para ellos, oh Jesús, invoco Tu perdón. Que ninguno de ellos cumpla el gesto desesperado de Judas, sino que Tu gracia los lleve, como a Pedro, a una reparación de amor.
(momento de silencio reflexivo)
Y como el signo de tu amor hacia nosotros y hacia toda la humanidad lo representamos en el Corazón de Jesús; como te vemos como un corazón abierto, acogedor, perdonador y misericordioso, vamos  rezar las Letanías al Sagrado Corazón de Jesús, como signo de petición de perdón por los pecados de toda la humanidad. 

 

Letanías al Sagrado Corazón de Jesús

V: Señor, ten piedad de nosotros.

R: Señor, ten piedad de nosotros.

V: Cristo, ten piedad de nosotros.

R: Cristo, ten piedad de nosotros.

V: Señor, ten piedad de nosotros.

R: Señor, ten piedad de nosotros.

 

V: Cristo, óyenos.

R: Cristo, óyenos.

V: Cristo, escúchanos.

R: Cristo, escúchanos.
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V: Dios, Padre celestial,

R: ten piedad de nosotros.

V: Dios Hijo, Redentor del mundo, 
R: ten piedad de nosotros.

V: Dios Espíritu Santo,

R: ten piedad de nosotros.

V: Trinidad Santa, un solo Dios,

R: ten piedad de nosotros.

 

V: Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre.

R: Ten piedad de nosotros.

V: Corazón de Jesús, formado por el Espíritu Santo en el seno de la Virgen María, R/.
 Corazón de Jesús, unido substancialmente al Verbo de Dios, R/.
 Corazón de Jesús, de majestad infinita, R/.
 Corazón de Jesús, templo santo de Dios, R/.
 Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo, R/.
 Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo, R/.
 Corazón de Jesús, lleno de bondad y amor, R/.
 Corazón de Jesús, hoguera ardiente de caridad, R/.
 Corazón de Jesús, asilo de justicia y de amor, R/.
 Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor, R/.
 Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes, R/.
 Corazón de Jesús, digno de toda alabanza, R/.
 Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones, R/.
 Corazón de Jesús, en quien están todos los tesoros de la sabiduría y la ciencia, R/.
 Corazón de Jesús, en quien habita toda la plenitud de la divinidad, R/.
 Corazón de Jesús, en quién el Padre halló sus complacencias, R/.
 Corazón de Jesús, en cuya plenitud todos hemos recibido, R/.
 Corazón de Jesús, deseo de los eternos collados, R/.
 Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia, R/.
 Corazón de Jesús, rico para todos los que te invocan, R/.
 Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad, R/.
 Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados, R/.
 Corazón de Jesús, despedazado por nuestros delitos, R/.
 Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte, R/.
 Corazón de Jesús, traspasado por una lanza, R/.
 Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra, R/.
 Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra, R/.
 Corazón de Jesús, víctima de los pecadores, R/.
 Corazón de Jesús, salvación de los que en Ti esperan, R/.
 Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti mueren y esperan, R/.
 Corazón de Jesús, delicia de todos los santos, R/.
 

V: Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,

R: perdónanos, Señor.

V: Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,

R: óyenos, Señor.

V: Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,

R: ten piedad y misericordia de nosotros.

V: Jesús, manso y humilde de corazón,

R: haz nuestro corazón semejante al Tuyo.

V: Sagrado Corazón de Jesús,

R: en Vos confío.

 

V: Sagrado Corazón de María,

R: salvad el alma mía.

 

V: Jesús y María os quiero con toda mi alma,

R: salvad almas y salvad el alma mía.

Silencio reflexivo

Gracias Jesús, gracias por tu amor y por tu perdón.

diste la vida para salvar a la humanidad,

estamos salvados, estamos seguros de ello,

por ello queremos ser mejores y trabajar para un mundo mejor;

pero necesitamos tu fuerza para no volver a cometer los mismos pecados, los mismos errores, para no cometerlos nosotros y que no los cometa la humanidad.

Por ello, antes de terminar esta hora santa, 

además de darte gracias por tu perdón y salvación,

pedimos tu fuerza para que seamos mejores, construyamos un mundo mejor,

y para que se termine el pecado en el mundo.

Nos comprometemos a ser mejores y a ayudar a ser mejores a los demás, lo conseguiremos con tu ayuda, ya que sin Ti nada podemos hacer.
CANTO  

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
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HORA SANTA 32
(Estar alerta)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN: SALMO 31

(Podemos sacar copias y rezarlo a dos coros

También se puede hacer como un salmo responsorial, y el pueblo respondería: “Señor, ven rápido a ayudarme”)
 A ti, Señor, me acojo; que jamás quede yo defraudado; 
libérame, pues tú eres justo;
atiéndeme, ven corriendo a liberarme; 
sé tú mi roca de refugio, la fortaleza de mi salvación;
 ya que eres tú mi roca y mi fortaleza, 
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por el honor de tu nombre, condúceme tú y guíame;
sácame de la red que me han tendido, pues tú eres mi refugio.

En tus manos encomiendo mi espíritu; 
tú me rescatarás, Señor, Dios verdadero.
Aborrezco a los que adoran dioses vanos, 
pero yo he puesto mi confianza en el Señor;

Tu amor es mi gozo y mi alegría, 
porque te has fijado en mi miseria 
y has comprendido la angustia de mi alma;
no me has entregado en manos de mis enemigos 
y has puesto mis pies en campo libre.

Piedad, Señor, que estoy en gran peligro. 

Se consumen de tristeza mis ojos, mi alma y todas mis entrañas;
mi vida se consume de tristeza, los gemidos acaban con mis años; 
la miseria acaba con mis fuerzas, mis huesos se consumen.

Soy motivo de risa para todos mis opresores, 
doy asco a los vecinos y espanto de los que me conocen; 
los que me ven en la calle huyen de mí.

 Se olvidan de mí, como si ya estuviera muerto, 
soy un objeto de basura.
 Oigo los cuchicheos de la gente —terror por todas partes—, 
se han puesto de acuerdo contra mí y tratan de matarme.

 Pero yo confío en ti, Señor; lo confirmo: "Tú eres mi Dios";
 mi vida está en tus manos, 
líbrame de mis enemigos, de mis perseguidores;
 mira a tu siervo con ojos de bondad y sálvame por tu amor.
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 Señor, que no me avergüence de haberte invocado; 
que se avergüencen los malvados y bajen al silencio del abismo;
enmudezcan los labios mentirosos, 
que hablan al justo con insolencia, con arrogancia y con desprecio.

Qué grande es tu bondad, Señor, 
la que tú reservas para tus leales y repartes, 
a la vista de todos, a los que en ti confían;
tú los guardas al amparo de tu rostro, lejos de las intrigas de los hombres; 
tú los cobijas en tu tienda lejos de las lenguas mordaces.

Bendito sea el Señor, 
pues su amor me hizo un milagro en una ciudad amurallada.
Yo decía en mi turbación: "Estoy dejado de tus ojos"; 
pero tú escuchaste la voz de mi plegaria, mi grito suplicante.

Amen al Señor todos sus fieles, 
el Señor guarda a los creyentes, 
pero paga con creces su merecido al que procede con orgullo. 
Ánimo, sean fuertes todos los que esperan en el Señor.

NO ES NECESARIO EL REZO DE VÍSPERAS

(El rezo del salmo anterior sustituiría a las vísperas)

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN
“Después salió y fue, como de costumbre, al monte de los Olivos. Sus discípulos lo siguieron. Al llegar allí, les dijo: Oren para que puedan hacer frente a la prueba. Se alejó de ellos como un tiro de piedra, se arrodilló y estuvo orando así: Padre, si quieres, aleja de mí esta copa de amargura; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Entonces se le apareció un ángel del cielo, que lo estuvo confortando. Preso de la angustia, oraba más intensamente, y le entró un sudor que chorreaba hasta el suelo, como si fueran gotas de sangre. Después de orar, se levantó y fue adonde estaban sus discípulos. Los encontró dormidos, pues estaban rendidos por la tristeza. Entonces les dijo: ¿cómo es que están durmiendo? Levántense y oren, para que puedan hacer frente a la prueba”. (Lc 22, 39-46)

Me pides que ore y esté alerta. Que no me duerma. Que esté junto a Ti. Pero el sueño me invade..., tal vez no sea el sueño físico, aunque a veces también en la oración me da sueño. Pero aún en el sueño, quiero estar cerca de Ti.

Jesús, Tú, el Dios hecho hombre, sufres y tienes miedo. Te oigo exclamar ¡Aparta de mi este Cáliz!

Señor: no te rindas. Sabes que merece la pena... Me doy cuenta, que ahora, en esta hora santa, estoy poniendo en mi boca palabras de aliento que tantas veces me has dicho a mi.

En mis sufrimientos y depresiones ahí estás siempre Tú. Cuando me siento solo, incomprendido y rechazado, cuando quiero romper mis ataduras y las redes en las que estoy metido, allí estás siempre Tú, animándome y acompañándome. Y hoy viendo tu dolor me pongo triste... No puedo hacer más, sólo estar contigo. Tomarte de la mano. Decirte lo qué has hecho conmigo. Contarte el milagro que tu amor ha hecho en mí...

Señor, Tú me has enseñado a vivir plenamente. Me has enseñado a quitarme las caretas y a vivir contracorriente, a expresar mi opinión valientemente, a vivir en justicia y solidaridad. Me has enseñado a vivir en la utopía de construir el Reino. Señor..., me has llenado de tu amor. Quiero darte las gracias... decirte que sin tu entrega, mi vida no sería nada, que Tú eres quien da sentido a mi vida, y por eso vengo esta tarde, ya de noche, a estar contigo este rato y reflexionar sobre tu sufrimiento salvador. Te acompaño, no puedo hacer otra cosas.
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Silencio

Canto: Tuyo soy
“Volvió por tercera vez y les dijo: ¿Todavía están durmiendo y descansando? ¡Basta ya! Ha llegado la hora. Miren, el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense! ¡Vamos! Ya está aquí el que me va a entregar.” (Mc 14, 41-42)

Vuelves, me encuentras dando cabezadas. Sonríes. No te preocupa mi fragilidad. Vuelves animado. Tranquilo. Has estado de oración y el encuentro con Papá dios te ha animado. Sabes lo duro que te espera, pero lo has aceptado y por eso despiertas a los discípulos para que se pongan en camino contigo

Ha sido duro, pero has comprendido el camino: “Hágase tu Voluntad”. No importa lo que cueste. El Amor es lo que importa. Los demás son lo importante, yo y cada uno de nosotros somos los importantes, y por ello estás dispuesto a todo.

Esta noche me lo cuentas en esta hora santa, quieres hacérmelo comprender... Sé que tu mensaje de Amor va calando poco a poco en mi ... me hace exclamar: ASI SEA; AMEN ... AMEN

Silencio reflexivo

CANTO

“Cristo está conmigo”

ORACIÓN DE LOS FIELES

(esta oración de los fieles se hace muy despacio. La pueden hacen entre dos personas alternando cada petición)

A cada oración respondemos: “Señor, acompáñame siempre”
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Te ruego, Jesús mío, que no me dejes, porque me perderé.
Que persevere siempre en tu amor.
Que estés siempre conmigo, sobre todo cuando esté en peligro de pecar, y en la hora de mi muerte.
Que no permitas que jamás me aparte de Ti.
Que sepa padecer con resignación por Ti.
Que no me preocupe sino de amarte.
Que ame también a mis prójimos.
Que ame mucho a los pecadores.
Que ame mucho a los pobres y a los enfermos.
Que ampares a tu Iglesia.
Al romano Pontífice, tu Vicario visible en la tierra. 
A los Prelados y a los Sacerdotes.
A los Religiosos y Religiosas.
A los que mandan en tu nombre.
A los que gobiernan nuestra nación
A nuestra querida patria.
A mis amados parientes y allegados.
Que pagues a mis bienhechores
Que favorezcas a los que ruegan por mí.
Que bendigas a los que me miren con indiferencia y no me quieran.
Que trabaje mucho por Ti hasta la muerte.
Que me concedas una muerte santa.
Que diga al morir: ¡Jesús, Jesús, Jesús!
Que me lleves al cielo cuando muera.

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
HORA SANTA 33
(Te niego pero te amo)
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN
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ORACIÓN: 
¿Para qué, Señor?

Espíritu Santo, conduce nuestro ser a la conversión,
único camino para pasar del desierto al Tabor.
Abre nuestros corazones para escuchar la llamada
que nuestro Dios nos hace a través de los acontecimientos
de nuestro mundo y nuestras vidas.

Porque, hoy como ayer, hay hombres
que son aplastados por el poder y la fuerza; 
hay hombres que pierden su vida
en accidentes sin sentido.
Y, hoy como ayer, preguntamos:
¿por qué? ¿por qué, Señor?

Que nuestra pregunta, nacida de ti,
Espíritu Santo, sea ¿para qué?,
y nuestra respuesta
un cambio en nuestra forma de pensar, de sentir, de actuar.
Para que cuando el Padre se acerque a nosotros
pueda recoger frutos de paz, de fe, de mansedumbre,
de gozo, de amor... tus frutos, Santo Espíritu.

Porque nuestro Dios, "compasivo y misericordioso,
lento a la ira y rico en piedad", nos concede
un nuevo tiempo de gracia
para que tú abones nuestras vidas
y des fecundidad a las obras de nuestras manos. Amén

REZO DE VÍSPERAS

(Debe medirse el tiempo y ver si se hacen todas las vísperas o sólo algún salmo)

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

“Jesús le dijo a Pedro: te aseguro que esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces. Pedro le replicó: Aunque tenga que morir contigo, no te negaré. Y lo mismo dijeron todos los discípulos”. (Mt 26, 34-35)

Se lo dijiste a Pedro, y me lo dices esta noche a mí.

Me has mirado a los ojos y me has dicho que no seré capaz de seguirte...

Que te voy a negar... ¡como me conoces! 

Será que te he fallado muchas veces ya, y sabes que lo haré una más.

Pues sí, soy débil, más débil de lo que yo mismo me creo,

pero voy a poner cuanto esté de mi parte para no caer tanto,

para no caer en lo mismo de siempre.

Soy débil, pero sabes de mi confianza en Ti y mis ganas de serte fiel... pero también sabes de mi debilidad y mis miedos, de mis dudas y enredos, de mis ruidos y apegos, de mis ataduras y mi cobardía para decirte: aquí estoy ¡haz de mi lo que quieras!

Pero Tú no le das importancia. Me quieres a pesar de todo. Me quieres como ya soy aunque quieres que sea mejor, mucho mejor.

Esta noche, ante este sacramento te repito: Yo también te quiero. 

Por eso estoy aquí esta noche. Junto a Ti, intentando escucharte para poder seguirte mejor.

(Silencio meditativo)
CANTO

SOMOS UN PUEBLO QUE CAMINA 

Y JUNTOS CAMINANDO PODREMOS ALCANZAR

OTRA CIUDAD QUE NO SE ACABA,

SIN PENAS NI TRISTEZAS, CIUDAD DE ETERNIDAD
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Sufren los hombres, mis hermanos,

buscando entre las piedras la parte de su pan.

Sufren los hombres oprimidos,

los hombres que no tienen ni paz ni libertad. 
Sufren los hombres, mis hermanos,

mas tú vienes con ellos y en Ti alcanzarán,

OTRA CIUDAD QUE NO SE ACABA,

SIN PENAS NI TRISTEZAS, CIUDAD DE ETERNIDAD

Danos valor para la lucha, 

valor en las tristezas, valor en nuestro afán.

Danos la luz de tu Palabra,

que guíe nuestros pasos en este caminar.

Marcha, Señor, junto a nosotros,

pues, sólo caminando, podremos alcanzar

OTRA CIUDAD QUE NO SE ACABA,

SIN PENAS NI TRISTEZAS, CIUDAD DE ETERNIDAD

“Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Como yo les he amado, así también ámense los unos a los otros. Por el amor que se tengáis los unos a los otros reconocerán todos que son discípulos míos”. (Jn 13, 34-35)

Señor, no queremos acabar sólo con lo de las negaciones.

Vamos a ponernos un poco más positivos, y aunque este texto del mandamiento del amor ya lo hemos reflexionado y hablado contigo en otras horas santas, hoy volvemos a ponerlo a reflexión para acabar con ánimo de seguirte y encontrarte en los hermanos.

En esta hora tardía del día, quiero estar contigo, cerca de Ti. Quiero acompañarte porque somos buenos amigos, compartiendo momentos de dolor, como en otras ocasiones hemos compartido buenos ratos.

Sufres y estás muy cansado, como lo estamos nosotros, después de este jueves de trabajo. Tú has tenido un día intenso, un día importante; porque esas palabras las dijiste en tu Jueves Santo. Y en ese día, en esa Cena Sabías lo que te espera y y querías decirnos muchas cosas, por eso estamos juntos.

Esta noche me las repites, nos las repites a todos nosotros.

Me has hablado de Amor, de amor... y entrega. Acabas de demostrarme cuanto me amas, te quedas aquí conmigo para siempre. ¡que grande es tu amor!

Y ante tanto AMOR ¿qué comprendo yo? ¿qué puedo decir?

Que voy a intentar cumplir ese mandamiento de amarte amando a los hermanos,

no podré amar como tú me has amado,

no podré quererles tanto, hasta dar la vida por los hermanos,

pero, con tu gracia voy a tratar de quererles cada día un poco más,

y de hacerte presente junto a ellos.

Silencio reflexivo.
CANTO
Como el padre me amó yo os he amado,

permaneced en mi amor, permaneced en mi amor.
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Si guardáis mis palabras y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría el don de la fraternidad.

Si os ponéis en camino sirviendo siempre la verdad,

fruto daréis en abundancia, mi amor se manifestará.

No veréis amor tan grande como aquel que os mostré,

yo doy la vida por vosotros amad como yo os amé.

Si hacéis lo que os mando y os queréis de corazón,

compartiréis mi pleno gozo de amar como El me amó.

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Esta oración de los fieles se hace muy despacio. La pueden hacen entre dos personas alternando cada petición)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
ORACIÓN FINAL

(Oración para rezar entre dos personas a dos coros)

En tus manos, ¡nuestra esperanza, Señor!

 

Señor, Padre bueno,
creador del Cielo y de la Tierra,
escucha nuestra oración,
atiende a nuestro llamado
acude a nuestro encuentro
y danos tu mano amiga,
envíanos tu espíritu compañero,
ayúdanos a escuchar tu voz.
Queremos pedirte 

por la paz en nuestro mundo.
La paz que es fruto de la justicia,
que es tarea de todos,
que es responsabilidad de todos,
que es tarea ineludible
para todo cristiano fiel a Jesús.
Queremos pedirte 

por la justicia en nuestro mundo.
Para que no haya desigualdades que 
ofendan la fraternidad real
a la que estamos llamados a vivir.
Ayúdanos a construir
una sociedad de hermanos,
en la cual TODOS tengan su lugar
y NADIE quede excluido de lo necesario
para vivir con dignidad.

Queremos pedirte por los jóvenes.
Por los que están sin rumbo,
porque la sociedad los margina,
los deja de lado, no les brinda
educación, ni trabajo,
ni oportunidades para vivir con sentido.
También por aquéllos
que sí encontraron un sentido
que llena sus vidas,
y que los hace crecer 

como personas de bien.
Ayúdalos a seguir adelante
y a contagiar a otros,
y a trabajar para que todos
puedan encontrar
un camino de realización,
y un proyecto de vida
para vivir con alegría.

  
 

Queremos pedirte por tantos niños y niñas
que andan solos en nuestras calles.
Testigos de un mundo
que no los tiene en cuenta
ni se avergüenza de su presencia
pues ya se acostumbró a que estén ahí,
parte del paisaje urbano,
pequeños grandes rostros de un Dios vivo
que clama justicia en cada uno de sus ojitos.
Que invocan solidaridad
en cada una de sus manitas.
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Señor, cambia nuestro corazón de piedra.
Queremos pedirte Señor 

por todos estos desafíos
y por muchos otros
que encontramos a diario
en nuestra vida de cristianos.

Queremos poner en tus manos
nuestras esperanzas
de un mundo nuevo,
de una fraternidad verdadera.

Queremos pedirte que nos animes
a construir nuestra esperanza
haciendo de cada día de nuestras vidas
un paso adelante 

en la construcción de tu Reino.
En tus manos, 

está nuestra esperanza, Señor,
En las nuestras,
¡tus esperanzas, Señor!
AMEN
HORA SANTA 34
(En el lugar de los apóstoles)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN: 
Señor mío Jesucristo, que por amor a las personas estás noche y día en este sacramento, lleno de piedad y de amor, esperando, llamando y recibiendo a cuantos vienen a visitarte: creo que estás presente en el sacramento del altar. Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todas las gracias y dones que me has hecho, y especialmente por haberte dado tu mismo en este sacramento, por haberme concedido por mi abogada a tu amantísima Madre y haberme llamado a visitarte en esta hora santa.
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Adoro ahora a tu Santísimo Corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero, en acción de gracias por este insigne beneficio; en segundo lugar, para resarcirte de todas las injurias que recibes de tus enemigos en este sacramento; y finalmente, deseando adorarte con esta hora santa en todos los lugares de la tierra donde estás sacramentado con menos culto y abandono. AMEN

HOY NO HACEMOS EL REZO DE VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Para la reflexión de esta noche necesitamos un monitor que hará las moniciones a los tres apóstoles; y tres lectores más, cada uno hará de uno de los apóstoles)

1. MONICIÓN AL PRIMER APÓSTOL
Entre los que seguían a Jesús estaban los seguros de si. Tenían formada su idea de lo que Jesús iba a hacer y esperaban que tomase el trono de Israel por la fuerza y comenzase una nueva época de esplendor y poder. Cuando Jesús decide morir, se les viene todo abajo. Son los incrédulos los que se desesperan.
 1.1 PRIMER APOSTOL:
  "Lo que yo sentí fue angustia. ¿Entonces era verdad que él se iba? Todas las palabras de aquella cena traían un aire de despedida. ¿Este era entonces el final, la desbandada? 
Había que poner fin a aquellos tres años magníficos. Había que cerrar el cofre de los sueños. ! ¡Con lo bien que había comenzado todo! La gente le seguía como corderillos, hasta nosotros hacíamos ya milagros. Y, de pronto, se acabó. ¿Pero qué habíamos hecho?, para que servía ahora nuestra obra si se la llevaba el viento, ¿No era acaso él el libertador de Israel? .Todo se me vino abajo. ¿Cuantos éramos los que creíamos en él? Nadie, prácticamente. Y El se iba. Y dejando todo a medias. No entendía nada, por eso me iba de Jerusalén; como tenía miedo me acompañaba uno de los compañeros, con tanto miedo y desconcierto como yo. Y para acabar de ponerse la cosa peor, se nos une un caminante que nos insulta y nos llama incrédulos. No sé por qué el compañero le invitó a cenar con nosotros. Yo no entendía nada, comí el pan, trague el pan, lo devoré, como si en él fuera a encontrar la respuesta. Y la angustia no se fue, en ese pedazo de pan lo encontré nuevamente a Él”

Silencio reflexivo
.                  
 Canto: Libertador de Nazaret)

2. MONICIÓN AL SEGUNDO APÓSTOL
Algunos de los que iban detrás de Jesús siempre tuvieron miedo.  El mensaje revolucionario que El iba anunciando les hacía temer de todo y de todos. Con la muerte de Jesús se acentúan sus temores. Huyen porque son débiles. 

2.1. APOSTOL SEGUNDO
               “El amor, eso era lo que a mi me asustaba. Todas sus palabras hablaban de amor, sobre todo aquella noche. Y mi corazón estaba lleno de odio. El decía: "Ámense los unos a los otros " Y yo no sabía amar. Amarle a Él era fácil. ¿Pero era posible amar a Judas? Me conocen, me gustan las verdades tajantes, el agua clara. Por eso nunca pude amar a Judas. Más aún, no comprendía que Él le amase. Me hubiera gustado que lo desenmascarase abiertamente. Si El lo hubiera dicho abiertamente durante la cena, Judas no hubiera podido hacer lo que hizo. 
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            Más tarde comprendí el amor. Comprendí que lo que yo llamaba agua clara era solamente egoísmo, que lo que llamaba defensa de la verdad era solo violencia y que El, al morir por amor iba mucho más allá".
Silencio Reflexivo
Canto: Como el Padre me amó. 

3. MONICIÓN AL TERCER APÓSTOL
Creer es una aventura. La fe exige coraje, dar un salto, no temer la inseguridad y fiarnos únicamente de Dios. A muchos les costó aceptar a Jesús pero comprendieron el significado y la grandeza de sus palabras y acciones.
 
3.1 APÓSTOL TERCERO
                       "Yo soy un hombre que no sabe creer mas que lo que ve y toca, al que no gustan sueños ni misterios, y El se hacía cada día más extraño. Todo en sus palabras tenía doble sentido, un trasfondo vertiginoso. Estaba descubriendo demasiadas cosas a la vez y apenas tenía tiempo de asimilarlas. Era como caer en un tenebroso abismo de luz, con tanta luz que cegaba. Por eso yo intentaba detenerle, Hacer que explicara las cosas con más tranquilidad. Hablaba de ir a prepararnos un lugar al que nosotros habíamos de ir algún día. ¿Pero como íbamos a llegara ese sitio preparado si ni siquiera sabíamos por donde iba a ir El? Pero sobre todo lo del pan me desbordo. Compréndanlo: Alguien toma un trozo de pan, lo bendice y te lo alarga diciendo: Come esto, esto es mi cuerpo, aquello era algo duro de creer algo se sublevó  dentro de mí, ¿Se había vuelto loco? El no hablaba en parábolas en aquél momento. Sabía lo que decía y estaba diciendo que aquel pan era su cuerpo. 
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             Lo mastiqué sorprendido era pan, olía y sabía a pan. Me miró profundamente y supe que había adivinado mis miedos, me invitaba a llegar hasta su alma. Comprendí que tenía que ir hacia El como saltando en la noche. Y de pronto sin que nada espectacular hubiera sucedido, encontré la FE"  
                   
Canto: Creo en Jesús  
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Una oración voluntaria entre todos los presentes) 
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

Anunciaremos tu Reino 

 

Jesús, Señor Resucitado,
camina a nuestro lado
como con los discípulos de Emaús.

Descúbrenos el sentido de la Biblia
cambia nuestra mirada
para que contemplemos el mundo
con tus ojos de evangelio.
Abre nuestros corazones
para que tu Palabra eche raíces,
desátanos de la comodidad
de una religión sin compromiso.
Haznos correr para anunciarte
métenos de lleno en el mundo,
en el trabajo cotidiano,
en la educación y la salud,
en los partidos políticos,
en los clubes e instituciones,
que en todo lugar donde nos toque estar
seamos capaces de impregnarlo de evangelio
Danos una fe firme para soportar los embates
de una sociedad que se llama cristiana
pero que es profundamente anticristiana
porque condena a muerte
(muerte lenta y sutil de estos tiempos)
a tantos que no tiene en cuenta...
porque no son mercado,
no compran… no importan
no trabajan… no importan,
su voz no se escucha… no existen.


Padre Bueno, danos fuerza, decisión y valentía
para anunciar tu Reino.
Queremos vivir los valores de Jesús.
Preocuparnos por el que sufre,
tener compasión activa por el marginado,
comprometernos con la dignidad de todos,
vivir con sencillez y generosidad,
ser honesto y coherente,
transmitir lo que creemos con gestos y actitudes concretas.
No irnos en palabras sino mostrar nuestra fe
con obras, que es lo que vale,
porque una fe sin obras es una fe muerta,
nos dice tu Palabra.

Queremos anunciarte, Jesús,
con la vida que es único testimonio verdadero
Ayúdanos a lograrlo;
que la oración sea la savia
que nos alimente desde adentro,
que tu Palabra viva en la Biblia
sea los cimientos sólidos
donde construir nuestras opciones,
que la vida ofrecida en gestos concretos
sea el espejo de nuestro encuentro contigo.

Anunciaremos tu Reino Señor
con la palabra y las manos,
ayúdanos a realizarlo en la justicia.
la solidaridad, la paz
y la vida para todos. AMÉN
HORA SANTA 35
(DE LA JUSTICIA Y COMPROMISO)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN: 
(esta oración es una aplicación a la vida moderna del Salmo 1. Pude orarse como un salmo recitándolo a dos coros entre todos los presentes; o lo leen dos personas haciendo de coros)

SALMO 1

¡Dichoso el hombre que no sigue

el consejo del egoísta
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ni se deja dominar por la moda

o las leyes del mercado,

ni gasta su vida en seguir a los líderes

que quieren dominar a los demás

y ser los primeros!
¡Dichoso quien se alegra en el amor del Señor

e intenta hacer su voluntad cada día de su vida!

Su vida es fértil,

como un árbol plantado junto al río,

y sus obras son frutos

que alimentan y dan fuerzas renovadas

a todo aquél que se le acerca.
No es así con los malvados:

puesto que piensan únicamente en sí mismos

sólo dan frutos amargos

y su vida se seca en la soledad

del que se basta a sí mismo.
Pero no vencerán,
ni sus intrigas conseguirán agotar la Esperanza:

porque el Señor acompaña al de recto proceder

y le anima en la lucha por un mundo solidario.

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre

por los siglos de los siglos. Amén.

NO HACEMOS REZO DE VÍSPERAS

CANTO. (Si yo no tengo amor, yo nada soy, Señor)

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

Nos dicen que la noche antes de que lo mataran se reunió a cenar con los suyos para celebrar el final de su vida. Nos han contado que fue una vida entregada, dedicada a hacer el bien, derramada por los caminos en favor de los pobres para darles salud, esperanza, comida, posibilidad de regeneración y amor. La noche en que lo iban a traicionar, porque ya no lo aguantaban más los enemigos de los pobres, celebró la liturgia de su Cena de despedida. Y, mientras cenaban, puso encima de la mesa como alimento lo que siempre había dado de comer a los hambrientos y de beber a los sedientos: él mismo. Cogió en sus manos el resumen de su vida, entregada desde la raíz más profunda, y se dio como un pan 
compartido y una copa derramada.—De lo almacenado en la canasta de su vida tomó lo fundamental y lo puso sobre los platos—. Esa Cena era la celebración de la despedida de su vida entregada sin reservas. 
Los que le siguieron, siempre que se reunían para acordarse especialmente de él, hacían lo mismo: se congregaban, ponían en común la vida entregada de cada uno y recogían en Cestos los bienes compartidos para ayudar a los más necesitados. Allí, en medio de la reunión, celebraban la acción de la comunión compartiendo su vida y sus bienes. 
Como se reunían para comer juntos, de lo que habían aportado para los pobres ponían una parte sobre los platos. Así celebraban la comunión con Jesús y con el Padre, al que alababan por ser tan bueno que les había hecho hermanos.

Silencio reflexivo

«El buen pastor da su vida por las ovejas» (Jn 10.11 ). 

«Jesús pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos» (Hch 10.38). 

«Me ha enviado para anunciar la liberación a los cautivos.... 
para poner en libertad a los oprimidos» (Lc 4.18).

«A los pobres se les anuncia la buena noticia. 
¡Y dichoso el que no se escandalice de mi» (Mt 11,5-6). 

«No hay amor más grande que dar la vida por los que se quiere» (Jn 15, 13).

«No ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida... por todos» (Mc 10,45). 

«Tomó un pan..., lo partió y se lo dio, diciendo: 'Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes; hagan lo mismo...'» (Lc 22,19; 1 Cor 11,24). 

Las paredes lisas estaban blanqueadas con cal. Un crucifijo, una pequeña Virgen de madera y una mesa eucarística también de madera, rectangular, estrecha, sin consistencia. A los pies de la mesa, con el alba arrugada y la estola roja desmontada del hombro, yacía asesinado a tiros el obispo Óscar Romero. El cuerpo entregado se había caído de la mesa eucarística al suelo; la copa de la sangre seguía manando por el costado abierto del obispo ametrallado. 
A Jesús y al hermano Romero lo habían matado los mismos; al hermano Romero lo acababan de matar por lo mismo que a Jesús, como a tantos. 
¡Qué hermosa liturgia sin libros y sin ritos! El hermano Romero era hermano de los pobres, denunciaba la injusticia de los ricos, desenmascaraba la estructura de la justicia del mundo, abría los ojos a los ciegos que estaban engañados, decía la palabra que era necesario oír, daba su voz a los amordazados. Consolaba, curaba las heridas del corazón, daba esperanza, convocaba a salir de la miseria, proclamaba el evangelio de la liberación. Él recordaba a los que lo hablan olvidado que Dios y Jesús escuchan el grito del pueblo oprimido y quieren que salga de la antivida. Él sabía que hay una liturgia para iniciar la marcha de la salida de la esclavitud, otra liturgia para ahogar en la nada a la estructura del poder opresor, otra 
liturgia para restaurar las fuerzas perdidas en el largo camino —viático de «ese mínimo que es ese máximo don de Dios»—y otra liturgia para conmemorar la liberación y, con el recuerdo, seguir viviendo intensamente lo que ahora mismo está aconteciendo. 
El hermano Romero nos proclama que hay una liturgia martirial, testimoniadora del Dios de los pobres, anunciadora del evangelio para los pobres, celebradora del banquete de los pobres, festejadora de la fraternidad universal ofrecida por el Reino de la Justicia. 
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Señor,  hoy contemplamos tu ejemplo, y el ejemplo de uno de nuestros obispos, de nuestros santos latinoamericanos. Y los contemplamos para ver en qué debemos imitarles en ese compromiso por la justicia y por un mundo mejor.

Silencio reflexivo
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Una oración voluntaria entre todos los presentes) 
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

ORACIÓN FINAL

(Se lee entre dos como si fuera un salmo a dos coros)
Solo les pido que se amen; 
no hacen falta otras leyes ni otros ritos;
que se amen unos a otros,
que multipliquen los encuentros, las ternuras,
los abrazos y los besos;
solo quiero que se besen,
y que pongan en común lo que tienen,
lo que son;
que dialoguen, se entiendan.
Solo quiero que se quieran.
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Quiero amigos míos, que se sirvan,
que se laven los pies unos a otros,
que se acompañen 
y se ayuden a caminar;
que se curen mutuamente las heridas;
que se perdonen
y que no dejen a nadie solo.

Dense el tiempo que haga falta.
Regálense mutuamente algún detalle,
cosas, gestos,
como signo de amistad y de presencia,
como yo hice con ustedes;
que lleve su marca y su espíritu;
regálense en todo a ustedes mismos, 
como un pequeño sacramento
el amor es siempre gracia y presencia.

Ya solo vale el amor.
Pero como una condición,
una pequeña circunstancia
que deben tener en cuenta:
que su amor sea como el mío,
que se sirvan y que se amen,
como yo lo hice con ustedes. 
Y nada más.
AMÉN
HORA SANTA 36
(Señor, estás ahí)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

ORACIÓN: 
Cerca de Ti, Señor Eucaristía
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¡Que bien se está cerca d e ti, Jesús Eucaristía!
pareciera como si todas las tormentas del espíritu
se disiparan y la inquietudes se volvieran humo que se lleva el viento.

Cerca de ti, es comenzar a vivir el gozo del cielo
abrir ampliamente los ojos luminosos del corazón
y dejar que nos invada el misterio santo,
el gozo inefable de la bendita iluminación.

Cerca de ti, el alma encuentra paz, 
y el corazón descanso y los anhelos pronta satisfacción. 
Cerca de ti, ¡Jesús Eucaristía!, 

cómo cambian las cosas,   

de qué manera tan diferente
contemplamos a las criaturas.

Cerca de ti, adquieren su verdadera dimensión, 
su valor e importancia todas las cosas. 

Así quiero vivir mi existencia, 
cerca de ti, Jesús Eucaristía…. 
Adorándote… amándote….
en una contemplación sin mediodía, ni ocaso,
como será allá en el reino de los cielos.

Cerca de ti… muy cerca de ti, al calor de tu regazo,
en el santuario de tu traspasado corazón,
bajo el influjo benéfico del Sacramento.
Cerca de ti, alabando al Padre y amando al
Espíritu e intercediendo por toda la Iglesia.

¡Que bien se está cerca de Ti, Jesús Eucaristía! 

REZO DE VÍSPERAS

(si parece que las reflexiones haría muy larga esta hora, puede hacerse un salmo o dos de las vísperas correspondientes, en lugar de rezarlas enteras)

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

“Al atardecer de aquel mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos a la otra orilla del lago». Despidieron a la gente y lo llevaron en la barca en que estaba. También lo acompañaban otras barcas. De pronto se levantó un gran temporal y las olas se estrellaban contra la barca, que se iba llenando de agua. Mientras tanto Jesús dormía en la popa sobre un cojín. Lo despertaron diciendo: «Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?» El entonces se despertó. Se encaró con el viento y dijo al mar: «Cállate, cálmate». El viento se apaciguó y siguió una gran calma. Después les dijo: «¿Por qué son tan miedosos? ¿Todavía no tienen fe?» Pero ellos estaban muy asustados por lo ocurrido y se preguntaban unos a otros: «¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar le obedecen?»  Lc 4, 35-41
Las dos partes se hacen como unas oraciones reflexivas

1ª Parte: ¿Estás ahí?
Señor, ¿puedes oírme?

¿Cómo sé que me escuchas?

Siempre igual,

siempre haciéndome las mismas preguntas,

siempre desconfiando,

siempre pidiendo pruebas para todo.
Sí, creo que estás aquí en la Eucaristía,

creo que estás en este sacramento,

eso lo creo, o por lo menos pienso que lo creo, 

por eso he venido esta noche a esta hora santa,

y hablo contigo, te rezo, te escucho

Pero ¿es suficiente fe?

¿Estás sólo aquí en la Eucaristía?

¿Te puedo encontrar sólo aquí o también en otros lugares?

Señor, ésta es mi vida:

un mar de desconfianzas.

Necesito creer y fiarme de Alguien,

pero tu silencio y la falta de pruebas de que estás en toda la vida
me dejan sin saber qué pensar.

¿Cuándo empezaré a creer y a darme cuenta

de que sólo hay Fe

cuando se arriesga la persona?

Mi Fe me dice que sí, que estás ahí,

en la inmensidad de esta naturaleza,
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en ese cielo hermoso y gigante, 
en la sencillez de este lugar,

en el corazón de cada persona,

en la imagen del pobre, del desnutrido,

en los jóvenes arrinconados,
en los piedreros de nuestro barrio
en los enfermos incurables,

en los rostros tristes,

y en nosotros.

Ayúdame, Señor, en esta oración,

para que mi fuerza se multiplique

y crea más en Ti y en mí mismo.

Ayúdame a seguir buscando todos los días,

a apoyarme en los demás,

a ser una puerta abierta para los otros,

un buen ejemplo para quien vive a mi lado.

Ayúdame a creer de verdad que no estoy solo,

que Tú estás a mi lado,

aunque no pueda verte.

Dame Fe para que mi vida

pueda tener sentido

desde mi confianza en Ti.
Silencio reflexivo
2ª Parte: Háblame, Señor

Sabes, Señor que no dudo de tu presencia aquí;

sé, creo, que estás en este Sacramento,

por esa fe ahora quiero pedirte que me hables y que yo escuche tu voz.
Háblame, Señor,

dime lo que quieras,

comunícate conmigo

para que no ande perdido.

Tú me conoces, Señor,

y sabes que, muchas veces,

no te tomo en serio

porque te doy poca importancia.

La vida me lleva,

me dejo llevar

como el agua de un arroyo,

y tus consejos

me parecen tan repetidos

que ya casi no me hacen efecto.

Lo siento de verdad

y me duele ser así,

pero algo me dice que me perdonas;

parece como si, de pronto,

alguien me dijera:

“¡Ánimo, adelante!”

Nadie mejor que Tú

sabe decir estas cosas

una y otra vez,

y mañana

y al día siguiente.

Señor, muchas gracias

porque me aguantas,

porque me das otra oportunidad

y porque en silencio me dices:

“¡Ánimo, adelante!”
Silencio reflexivo

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Una oración voluntaria entre todos los presentes)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)
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HORA SANTA 37
(Adoración de Juan Pablo II)
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CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Acto de adoración: 
Vengo, Jesús mío, a visitarte.
Te adoro en el sacramento de tu amor.
Te adoro en todos los Sagrarios del mundo.
Te adoro, sobre todo, en donde estás más abandonado y eres más ofendido.
Te ofrezco todos los actos de adoración que has recibido desde la institución de este Sacramento y recibirás hasta el fin de los siglos.
Te ofrezco principalmente las adoraciones de tu Santa Madre, de San Juan, tu discípulo amado, y de las almas más enamoradas de la Eucaristía.
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo.
Te adoro y quisiera decirte todo lo que no sé cómo expresarlo,

por eso te pido que nos bendigas a quienes estamos en esta hora santa,

bendice a nuestras familias, a nuestra parroquia,

y a quienes se han encomendado a nuestras oraciones.
REZO DE VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

Esta reflexión está copiada textualmente de una celebración del papa Juan Pablo II. Debe leerse muy despacio para dar tiempo a la reflexión.

Señor Jesús:

Nos presentamos ante ti sabiendo que nos llamas y que nos amas tal como somos.

«Tú tienes palabras de vida eterna y nosotros hemos creído y conocido que tú eres el Hijo de Dios» (Jn. 6,69).

Tu presencia en la Eucaristía ha comenzado con el sacrificio de la última cena y continúa como comunión y donación de todo lo que eres.

Aumenta nuestra FE.
Por medio de ti y en el Espíritu Santo que nos comunicas, queremos llegar al Padre para decirle nuestro SÍ unido al tuyo.

Contigo ya podemos decir: Padre nuestro.

Siguiéndote a ti, «camino, verdad y vida», queremos penetrar en el aparente «silencio» y «ausencia» de Dios, rasgando la nube del Tabor para escuchar la voz del Padre que nos dice: «Este es mi Hijo amado, en quien tengo mi complacencia: Escúchenlo» (Mt. 17,5).

Con esta FE, hecha de escucha contemplativa, sabremos iluminar nuestras situaciones personales, así como los diversos sectores de la vida familiar y social.

Tú eres nuestra ESPERANZA, nuestra paz, nuestro mediador, hermano y amigo.

Nuestro corazón se llena de gozo y de esperanza al saber que vives «siempre intercediendo por nosotros» (Heb. 7,25).

Nuestra esperanza se traduce en confianza, gozo de Pascua y camino apresurado contigo hacia el Padre.

Queremos sentir como tú y valorar las cosas como las valoras tú. Porque tú eres el centro, el principio y el fin de todo.

Apoyados en esta ESPERANZA, queremos infundir en el mundo esta escala de valores evangélicos por la que Dios y sus dones salvíficos ocupan el primer lugar en el corazón y en las actitudes de la vida concreta.

Queremos AMAR COMO TÚ, que das la vida y te comunicas con todo lo que eres.

Quisiéramos decir como San Pablo: «Mi vida es Cristo» (Flp. 1,21).

Nuestra vida no tiene sentido sin ti.

Queremos aprender a «estar con quien sabemos nos ama», porque «con tan buen amigo presente todo se puede sufrir». En ti aprenderemos a unirnos a la voluntad del Padre, porque en la oración «el amor es el que habla» (Sta. Teresa).

Entrando en tu intimidad, queremos adoptar determinaciones y actitudes básicas, decisiones duraderas, opciones fundamentales según nuestra propia vocación cristiana.

CREYENDO, ESPERANDO Y AMANDO, TE ADORAMOS con una actitud sencilla de presencia, silencio y espera, que quiere ser también reparación, como respuesta a tus palabras: «Quédense aquí y velen conmigo» (Mt. 26,38).

Tú superas la pobreza de nuestros pensamientos, sentimientos y palabras; por eso queremos aprender a adorar admirando el misterio, amándolo tal como es, y callando con un silencio de amigo y con una presencia de donación.

El Espíritu Santo que has infundido en nuestros corazones nos ayuda a decir esos «gemidos inenarrables» (Rom. 8,26) que se traducen en actitud agradecida y sencilla, y en el gesto filial de quien ya se contenta con sola tu presencia, tu amor y tu palabra.

En nuestras noches físicas y morales, si tú estás presente, y nos amas, y nos hablas, ya nos basta, aunque muchas veces no sentiremos la consolación.

Aprendiendo este más allá de la ADORACIÓN, estaremos en tu intimidad o «misterio». Entonces nuestra oración se convertirá en respeto hacia el «misterio» de cada hermano y de cada acontecimiento para insertarnos en nuestro ambiente familiar y social y construir la historia con este silencio activo y fecundo que nace de la contemplación.

Gracias a ti, nuestra capacidad de silencio y de adoración se convertirá en capacidad de AMAR y de SERVIR.

Nos has dado a tu Madre como nuestra para que nos enseñe a meditar y adorar en el corazón. Ella, recibiendo la Palabra y poniéndola en práctica, se hizo la más perfecta Madre.

Ayúdanos a ser tu Iglesia misionera, que sabe meditar adorando y amando tu Palabra, para transformarla en vida y comunicarla a todos los hermanos.
Amén.

Silencio reflexivo
CANTO
ORACIÓN DE LOS FIELES

Hoy hacemos una oración de petición de perdón.

A cada petición respondemos: Perdón, Señor, perdón
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Jesús mío; te pido perdón por los muchos pecados que he cometido durante mi vida.
Por los de mi niñez y adolescencia.
Por los de mi juventud.
Por los de mi edad adulta.
Por los que conozco y no conozco. 
Por lo mucho que te he disgustado con ellos.
Por lo mal que me he portado contigo.
Siento mucho haberte ofendido.
¡Perdóname, perdóname, perdóname!
Perdóname según tu gran misericordia.
Perdóname por lo ingrato que he sido para Ti.
Perdóname y no quieras ya acordarte de mis pecados.
Perdóname y limpia mi alma de toda basura e infidelidad.
Perdóname y ten misericordia de este pobre pecador.
Perdóname, porque estoy muy arrepentido.
Perdóname, que quiera ser bueno en adelante con tu divina gracia.
Perdóname y aparta tu rostro de mis ingratitudes.
Perdóname, que me causen mucho miedo mis pecados.
Perdóname, porque me reconozco pecador y reo.


RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

ORACIÓN FINAL

Gracias Señor, porque en la última cena partiste tu pan y vino en infinitos trozos, para saciar nuestra hambre y nuestra sed...

Gracias Señor, porque en el pan y el vino nos entregas tu vida y nos llenas de tu presencia.

Gracias Señor, porque nos amaste hasta el final, hasta el extremo que se puede amar: morir por otro, dar la vida por otro.

Gracias Señor, porque quisiste celebrar tu entrega, en torno a una mesa con tus amigos, para que fuesen una comunidad de amor.

Gracias Señor, porque en la eucaristía nos haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la medida en que estamos dispuestos a entregar la nuestra...

Gracias, Señor, porque todo el día puede ser una preparación para celebrar y compartir la eucaristía...

Gracias, Señor, porque todos los días puedo volver a empezar..., y continuar mi camino de fraternidad con mis hermanos, y mi camino de transformación en ti...

Gracias Señor, por esta hora que me has permitido pasar contigo ante la Eucaristía.
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HORA SANTA 38
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(Le acompañamos en su agonía)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
¡Oh Señor nuestro Sacramentado! Míranos aquí en tu adorable presencia. Venimos a bendecirte y alabarte en unión de los hermanos y de los ángeles que invisiblemente rodean esa Hostia Divina.

Venimos a consagrarte esta Hora Santa, gozándonos de estar aquí, en tu presencia, a gustar de tu compañía y a conversar contigo, que tienes palabras de vida eterna.

Sí, Dios nuestro. Quisiéramos contemplarte a través de esa Hostia Santa con el tiernísimo afecto con que os miraba tu Madre: con aquella devoción con que os seguían tus discípulos, y muy singularmente el Discípulo Amado, cuando la noche de la Cena reclinó su cabeza sobre tu ardiente Corazón.

Nos sentimos felices de hallarnos junto a Ti, y queremos aprovechar todos los momentos de esta Hora Santa para hacerte compañía, que tu presencia nos hace tan agradable. Concédenos, oh Jesús, no dormirnos, como se durmieron tus apóstoles la noche triste de tu agonía en el Huerto de los Olivos.

Míranos, Señor; somos tus hijos, a quienes tantas veces has alimentado con tu mismo Cuerpo y Sangre.

¡Señor! Vuelve hacia nosotros tus ojos misericordiosos; pon en nuestros pensamientos un rayo de la luz de tu Rostro, y en nuestros corazones una brasa siquiera del fuego que abrasa tu Corazón.

Concédenos, oh Jesús, sentir hondamente la verdad de aquellas palabras del Salmo: "es mejor una hora en tu Casa, que mil años en compañía de los pecadores".

ACTO DE REPARACIÓN

(En vez del rezo de Vísperas, vamos a hacer un Acto de Reparación a Jesús Sacramentado)

Divino Salvador de las almas, nos arrodillamos en tu presencia soberana, dirigiendo una mirada al este Sacramento, donde permaneces cautivo de amor. Nuestros corazones se conmueven al contemplar la soledad y olvido en que te tienen tus criaturas, y entre ellas, te tenemos nosotros. ¿Será que has derramado tu sangre para nada? ¿Será inútil tanto amor? Pero ya que nos has permitido esta noche unir nuestras reparaciones a las tuyas, y acompañarte en tu Sacramento, donde Tú, que eres el Sol del mundo, irradias silenciosamente sobre nosotros a todas las horas la luz de la verdad, el calor del amor divino, la belleza de lo sobrenatural y la fecundidad generosa de todo bien; ya que te has dignado escogernos de entre todos las personas para gozar de tu compañía y amistad, permítenos por los que no os bendicen o blasfeman de Ti, oh pacientísimo Señor Jesús, adorarte por todos aquellos que os tienen olvidado, e implorar para ellos de la infinita misericordia de tu Corazón indulgencia para sus olvidos y para sus crímenes.

A cada petición vamos a responder: Perdón, Señor, perdón.

¡Oh Jesús! Por nuestros pecados, los de nuestros padres, hermanos y amigos, y por los del mundo entero: 

Por las infidelidades y sacrilegios, por los odios y rencores: 

Por las blasfemias; por la profanación de los días santos: 

Por las impurezas y escándalos: 

Por los hurtos e injusticias, por las debilidades y respetos humanos: 

Por las desobediencias a la Santa Iglesia: 

Por los crímenes de los esposos, las negligencias de los padres y las faltas de los hijos: 

Por los atentados contra el Romano Pontífice: 

Por las persecuciones levantadas contra los obispos, sacerdotes, religiosos y sagradas vírgenes: 

Por los insultos a vuestras imágenes, profanación de los templos, abuso de los Sacramentos y ultrajes a la Eucaristía: 

Por los justos que vacilan, por los pecadores que resisten a la gracia, y por todos los que sufren:
¡Perdón, Señor, y piedad por el más necesitado de vuestra gracia; que la luz de tus divinos ojos no se aparte jamás de nosotros; danos sentir tu amor y que nuestras almas se arrepientan de los pecados y se comprometan a extender tu amor por el mundo. AMEN
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REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

"Llegaron a una finca que se llama Getsemaní , y dijo a sus discípulos: siéntense aquí mientras yo voy a orar. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir horror y angustia, y les dijo: me muero de tristeza: quédense aquí y estén en vela. Adelantándose un poco, cayó a tierra, pidiendo que si era posible se alejase de él aquella hora." Mc 14, 32-34
I. Tu me llamas, ¡oh Jesús!, para ser testigo de tu agonía; yo lo deseo con ardor. Tú me mandas que vele y ore contigo durante esta hora: yo lo deseo de todo corazón pero, ¡ay!, Tú conoces mi debilidad. Sostenme. Sin Ti sería más débil aún de lo que fueron tus Apóstoles. ¡Oh alma mía, no pierdas un momento de hora tan preciosa y santa! Con el Corazón de Jesús, adora al Eterno Padre. Yo vengo, ¡Dios eterno e infinitamente Santo!, a postrarme en compañía de tu querido Hijo delante de vuestra suprema Majestad, y anonadarme en presencia de tu grandeza; os ofrezco su agonía, y los intensos dolores de su Corazón para satisfacer a tu justicia y llorar mis pecados y los de todos los hombres, y, a fin de que te sea mi oración más agradable, la uno a la que hizo Jesús en el huerto. Perdóname mi inconstancia y ayúdame a estar siempre en vela, pero no por miedo, sino por el gran amor que tú me tienes.

Silencio
II. Para comprender el dolor que sintió Jesucristo en el huerto de Getsemaní, sería necesario penetrar la grandeza de su amor. Amaba infinitamente a su Eterno Padre, y le veía ultrajado cruelmente por los hombres. Amaba profundamente a los hombres y los veía criminales y destinados a la condenación. ¡Qué desconsolador para el más sensible de los corazones! ¿Qué le sugirió su infinito amor? Reparar los ultrajes hechos a su Padre, redimir y librar a los hombres de los castigos merecidos, poniéndose en lugar de ellos para sobrellevar el rigor de los suplicios que merecían. «Todos los hombres juntos no son capaces, ¡oh Padre mío!, de satisfacer a tu justicia, e indignas son de Ti las víctimas que podrán ofreceros; aquí me tienes, pues, dice Jesús: «Tu no rechazarás este holocausto de mi vida.» El Padre acepta la ofrenda de su Hijo; le carga con todas los pecados de los hombres, y desde entonces ya no le mira como el objeto de sus complacencias, sino como víctima cargada con todos los pecados del mundo. En ese mismo instante se siente Jesucristo como oprimido por el peso formidable de nuestras iniquidades. ¡Qué horrible y qué amargo cáliz para el Santo de los Santos! ¿Lo beberá? En cuanto le acerca a sus labios, su alma siente dolor, cae en mortal tristeza, le abruman la angustia y el tedio, y de él se apodera el terror. «Padre mío, exclama, desviad de mí este cáliz»; sin embargo de ello, Jesús bebe el cáliz de la amargura. Crece el dolor y quiere compartirlo con tres de sus Apóstoles: «Mi alma, les dice, está mortalmente triste; velen, pues, y oren conmigo.»

Silencio

III. ¡Oh, qué horrores se le presentan a los ojos! Ve todos los poderes del infierno desencadenados contra él, y a todos los pecadores necesitados de su salvación. Ve acercarse las iniquidades del mundo; vendido por uno de sus discípulos, negado por otro y abandonado de todos. Ve las cadenas, los azotes, los clavos, las espinas y la cruz que le preparan y cargan sobre sus débiles hombros, y camina por el calvario hasta el monte, donde, clavado en el madero, exclama: «Perdónalos, porque no saben lo que hacen.» «Padre mío, Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu.»

¡Oh Jesús mío, crucificado por mis culpas en ese madero de ignominia! Perdóname, porque, arrepentido, me postro a tus plantas llorando mis pecados. Cuando contemplo tu Corazón derramando sangre divina, tiembla mi alma pecadora; cuando veo tus pies y tus manos clavados y tu sagrada cabeza cubierta de espinas, me confundo y anonado, porque yo fui la causa de tu dolor.

¡Feliz culpa que mereció tal Redentor! Sí, somos felices porque hemos merecido tu salvación, y aunque tristes al contemplar tu dolor en aquella noche de agonía, tenemos la esperanza de la alegría de tu resurrección, y de nuestra salvación.

Silencio reflexivo
CANTO 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Si hay tiempo se hace voluntaria entre todos, si se está justos de tiempo se puede suspender, ya que se ha hecho antes una oración de petición de perdón)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

ORACIÓN FINAL
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Oración para dar gracias
Queremos darte gracias, Señor,

por esta experiencia que estamos viviendo.

Por las oportunidades que nos das

de crecer en nuestra Fe, paso a paso,

sintiéndonos parte de este pueblo

que confía en Ti.

Te damos gracias

porque has bendecido nuestra vida

y notamos tu presencia de Resucitado

en la gente que nos rodea

y en las muchas oportunidades que nos das

para vivir nuestra Fe

en medio de una sociedad que,

con tanta facilidad, te olvida.

Haz que esta alegría que hoy sentimos

se prolongue y se propague

como lluvia que moje nuestra vida y la de todos.

Haz que seamos testimonio para otros,

ánimo y soporte para los desfallecidos

y que entre nosotros llevemos

el sello de tu amor.

Que empeñemos nuestra vida

en seguir fielmente las huellas de Jesús,

quien dio su vida por cada uno de nosotros,

para que nosotros aprendamos también

a irla dando.

No nos abandones, Señor, en este empeño

y danos siempre un corazón agradecido.
HORA SANTA 39

(Oración con Jesús en el huerto)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN
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EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
La hora de aceptar la cruz


El lugar era familiar.
Tú conocías bien ese Huerto de los Olivos. 
Pero esta noche es diferente.
Esta noche es la hora, 
el momento cumbre... y tú lo sabes bien
y por eso estás ahí, donde están los que obedecen... 
hasta la muerte.

Tú esta noche eres un hombre...
un pobre hombre con la noche de todos los hombres encima...
Tú esta noche tienes que ser gusano:
para eso has venido...
para marchar como gusano de entre nosotros... 
con los huesos bien al descubierto,
con el corazón totalmente traspasado... 
¿Te será esto soportable?

“Padre, aleja este cáliz”.
Pero tú sabes bien que el Padre no quiere alejar el cáliz, 
tú sabes que lo tuyo es beberlo...
entero...

Tú sabes que la única palabra esta noche es la de Hijo:
”No quiero mi voluntad sino la tuya.”
Tú esta noche estás llamado a demostrar 
que el amor es más fuerte que el pecado, 
que el amor es más fuerte que la muerte... 
y tienes que ir a tu destino...
el destino que tú sabes bien 
y que los profetas marcaron:
Tú estás llamado esta noche a aceptar la Cruz.

Tú serás condenado a muerte por haber vivido 
la justicia y la misericordia:
tu gran pecado es ser el justo de Dios.

Suda sangre, Señor, Rey de los judíos...
Mil y mil muertes están sobre ti.
Tu sufrimiento es único: tiene talla de Dios.
Tu amor es único: tiene talla de Dios.

Lo imposible así tú ya lo estás haciendo posible 
y los cielos y la tierra volverán a ver la Alianza.

Volverán a ser salvación, nuestra salvación,

Mi salvación.

Esa Salvación que ahora vivimos en este Sacramento.

Gracias por salvarnos. Gracias por estar con nosotros.

Sigue ahora y siempre a nuestro lado. AMEN.

REZO DE LAS VÍSPERAS DEL DÍA CORRESPONDIENTE

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(esta primera parte es una poesía, debe ser leída con el tono y ritmo de poesía)
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Cuando en el huerto rogaba,
cuando a mi Padre clamaba,
lleno de angustia sudaba

ríos de sangre por ti. 
¡Ay! desgraciado de ti 
¿Cuando te acuerdas de Mí?
Cielos y tierra lloraron,
triste su rostro velaron, 
duros peñascos temblaron
cuando expiré yo por ti. 
¡Ay! desgraciado de ti 
¿Cuándo te acuerdas de Mí?
(esta segunda parte es una oración reflexiva: mientras se ora se va reflexionando, por ello debe ser leída muy despacio, y, si parece oportuno se van dejando pequeños espacios de silencio meditativo)
Considera, alma mía, 
que un Dios adorado en el cielo por los Ángeles es ultrajado en la tierra por los pecadores; un Dios de infinita grandeza, es clavado en una cruz; 
en el cielo, delicias; aquí, en la tierra, sudor de sangre. 
¡Oh Jesús, tanto como has amado a los hombres, y los hombres no se compadecen de Ti! Tu amor a nosotros fue tanto, que quisiste quedarte en la Sagrada Eucaristía para consolarnos y fortalecernos. 
Haz, Señor, que todos te amemos con amor puro y santo 
para que tu Corazón reine en el nuestro y seamos tu digna morada.
Bendito sea vuestro santo nombre en todo el universo; 
sea tu Sagrado Corazón amado y adorado de todas las personas; 
sea tu Iglesia honrada, respetada y salga siempre victoriosa de tus enemigos; 
no se extinga jamás entre nosotros la antorcha de la fe, antes resplandezca con nuevo brillo; todos nuestros hermanos permanezcan unidos a la Iglesia Católica Romana; 
los separados de ella se conviertan a la verdad, 
todas las personas respeten vuestro Evangelio, tus misterios, tus altares; 
y que nos sea, en fin, provechosa la sangre derramada en el Huerto y en el Calvario.
¡Oh, Salvador y Redentor mío! 
Haz que florezca vuestra Santa Religión y renazca la fe en las almas. 
No cese tu luz de iluminar los pueblos donde vuestra Ley ha brillado con tanto esplendor. Envíanos el ángel que vuestro discípulo amado vio atravesando el cielo con el Evangelio en la mano para evangelizar a los habitantes de la tierra 

y diles: «Teman al Señor y tribútenle los homenajes que le son debidos.» 
Danos Santos, santos actuales, de nuestra propia realidad

y haz que nuestro corazón sea semejante al tuyo.
¡Oh María! 
Hijos tuyos somos: muestra que eres nuestra Madre, reconciliándonos con tu Hijo Jesús. Ángeles tutelares de Panamá, Santos protectores de nuestra amada Patria: 
vengan en nuestro socorro, sean nuestros intercesores para con Dios 
y pídanle nos conceda sus misericordias y su amor. 
Que podamos vivir en paz, y logremos desarrollarnos en lo material,

pero, principalmente, que se vivan y respeten los valores de la fe.

Sea el Corazón de Jesús conocido, amado y adorado en todo el universo. Amén.
Silencio reflexivo
CANTO 
ORACIÓN DE LOS FIELES

A cada petición respondemos: Que persevere siempre en tu amor

Te ruego, Jesús mío, que no me dejes, porque me perderé.
Que estés siempre conmigo, sobre todo cuando esté en peligro de pecar, y en la hora de mi muerte.
Que no permitas que jamás me aparte de Ti.
Que sepa padecer con resignación por Ti.
Que no me preocupe sino de amarte.
Que ame también a mis prójimos.
Que ame mucho a los pecadores.
Que ame mucho a los pobres y a los enfermos.
Que ampares a tu Iglesia.

(ahora se responde: Ayúdales, Señor)
Al romano Pontífice, tu Vicario visible en la tierra.
A los Prelados y a los Sacerdotes.
A los Religiosos y Religiosas.
A los que mandan en tu nombre.
A los que gobiernan nuestra nación
A nuestra querida patria.
A mis amados parientes y allegados.
Que pagues a mis bienhechores
Que favorezcas a los que ruegan por mí.
Que bendigas a los que me miren con indiferencia y no me quieran.
Que trabaje mucho por Ti hasta la muerte.
Que me concedas una muerte santa.
Que diga al morir: ¡Jesús, Jesús, Jesús!
Que me lleves al cielo cuando muera.
Amén.

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN

(Se continúa con el resto de acciones, oraciones y cantos de la exposición)

[image: image132.png]




HORA SANTA 40

(Hijo pródigo, Padre bueno)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Señor Jesús, presente en este sacramento, 

Permítenos dirigirnos hoy a tu Padre y nuestro Padre,

Ya que hoy queremos reflexionar sobre lo que tú nos enseñas del amor de Dios:

Padre, Me pongo en tus manos. 
[image: image133.png]


Haz de mí lo que quieras.
 Sea lo que fuere, 
Por ello te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo.

Lo acepto todo, 
Con tal de que se cumpla Tu voluntad en mí 
Y en todas tus criaturas. 
No deseo nada más, Padre.

Te encomiendo mi alma, 
Te la entrego 
Con todo el amor de que soy capaz, 
Porque te amo y necesito darme, 
Ponerme en tus manos sin medida, 
Con infinita confianza, 
Porque tú eres mi Padre.

AMÉN

HOY NO REZAMOS VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

Con otras palabras
“Jesús continuó: «Había un hombre que tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: "Dame la parte de la hacienda que me corresponde." Y el padre repartió sus bienes entre los dos. El hijo menor juntó todos sus haberes, y unos días después, se fue a un país lejano. Allí malgastó su dinero llevando una vida desordenada. Cuando ya había gastado todo, sobrevino en aquella región una escasez grande y comenzó a pasar necesidad. Fue a buscar trabajo, y se puso al servicio de un habitante del lugar que lo envió a su campo a cuidar cerdos. Hubiera deseado llenarse el estómago con la comida que daban a los cerdos, pero nadie le daba algo. Finalmente recapacitó y se dijo: ¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan de sobra, mientras yo aquí me muero de hambre! Tengo que hacer algo: volveré donde mi padre y le diré: «Padre, he pecado contra Dios y contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus asalariados». Se levantó, pues, y se fue donde su padre. Estaba aún lejos, cuando su padre lo vio y sintió compasión; corrió a echarse a su cuello y lo besó. Entonces el hijo le habló: «Padre, he pecado contra Dios y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo». Pero el padre dijo a sus servidores: « ¡Rápido! Traigan el mejor vestido y pónganselo. Colóquenle un anillo en el dedo y traigan calzado para sus pies. Traigan el ternero gordo y mátenlo; comamos y hagamos fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos encontrado». Y comenzaron la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, cuando se acercaba a la casa, oyó la orquesta y el baile. Llamó a uno de los muchachos y le preguntó qué significaba todo aquello. El le respondió: «Tu hermano ha regresado a casa, y tu padre mandó matar el ternero gordo por haberlo recobrado sano y salvo». El hijo mayor se enojó y no quiso entrar. Su padre salió a suplicarle. Pero él le contestó: «Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y a mí nunca me has dado un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. Pero ahora que vuelve ese hijo tuyo, que se ha gastado tu dinero con prostitutas, haces matar para él el ternero gordo». El padre le dijo: «Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado».  Lc. 15, 11-32

Señor, Jesús sacramentado, nos enseñas a experimentar es amor y la misericordia de tu Padre y nuestro Padre. Te agradecemos que nos permitas tener tanta confianza en el Dios bueno.

Esta noche vamos a reflexionar sobre ese amor, tratando de verlo en otras tres parábolas modernas, de nuestros días y que nos podrán servir para sentir mejor el amor del Padre.
 I
Un hombre le ofreció a su hijo de doce años una pequeña cantidad de dinero para sus gatos personales si cortaba el césped y arreglaba el patio de la casa. El muchacho puso manos a la obra, y al anochecer había quedado cortado todo el césped, quitadas las malas hierbas y limpio todo el patio... excepto una de las esquinas del mismo. Cuando el padre le dijo que no podía darle la ayuda convenida, porque no había terminado de limpiar todo, el le replicó que no le importaba, pero que no cortaría aquel trozo de césped. Intrigado por conocer el motivo, el padre se acercó a examinar el lugar en cuestión y vio que, justamente en la zona que había quedado sin cortar, había un enorme sapo. El muchacho había sentido demasiada compasión como para aplastarlo o matarlo.
Donde hay amor hay desorden. El orden perfecto haría del mundo un cementerio.

Silencio meditativo
 
II
Un día, el judío Joel invitó a un mendigo a comer en su tienda. Cuando Joel estaba dando gracias, el mendigo empezó a maldecir a Dios. Presa de indignación, Joel echó al blasfemo de su tienda. Aquella noche, cuando estaba haciendo sus oraciones, le dijo Dios a Joel: «Ese hombre ha blasfemado de mí y me ha injuriado durante cincuenta años y, sin embargo, yo le he dado de comer todos los días. ¿No podías haberlo soportado tú durante un solo almuerzo?»
Así es el amor de Dios…

Silencio meditativo
 

 III
Se afirmaba que una anciana tenía visiones y apariciones divinas; decían que hablaba con Dios a diario, y que se trataban como amigos. El párroco no lo creía, pensaba que eran alucinaciones de la anciana: por eso el párroco quería pruebas de la autenticidad de las visione. Un día le dijo a la anciana: «La próxima vez que Dios se te aparezca pídele que te revele mis pecados, que sólo El conoce. Esa será una prueba suficiente de que hablan con él y se te aparece». La mujer regresó, como siempre a la Iglesia, pero no decía nada al párroco, por eso éste le preguntó si se le había vuelto a aparecer Dios. Y al responder ella que sí, le dijo: « ¿Y le pediste lo que te ordené?» «Sí, lo hice». « ¿Y que te dijo El?» «Me dijo: "Dile a tu párroco que he olvidado sus pecados, como los de todos los demás"».
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¿Será posible que todas las cosas horribles que he hecho Tú, Señor, las hayas olvidado, y yo no las olvide?

Silencio meditativo

CANTO (Sí, me levantaré, volveré junto a mi Padre) 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(una oración voluntaria hecha entre todos)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Si es posible, se reza entre dos personas)

El perdón

El perdón es la llave de muchas puertas,
puertas que tú y yo hemos ido cerrando,
quizás por miedo
o, tal vez, para resguardarnos
de tantos peligros que, muchas veces,
no son más que imaginaciones nuestras.

El perdón humaniza,
nos devuelve una cara dulce,
unos ojos que hablan por sí mismos
de confianza y de amor.


El perdón lava y purifica heridas viejas,
rincones sucios que hemos ido dejando
para que nadie se entere.

El perdón devuelve la paz perdida
y da calma a nuestros enojos,
levanta el ánimo para mirarlo todo
con la mirada limpia
de una persona que se siente nueva.
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El perdón nos hace naturales,
nos ayuda a desnudarnos sin pudor
para que aparezca
la persona que somos, sin adornos.

El perdón inquieta y hace pensar al otro.
A veces, como algo increíble,
le vuelve nuestro hermano.
A la tristeza pasada,
a tantos días amargos
le sucede, con el perdón,
una sonrisa, una palabra amable,
un deseo de amar y de ser amado,
de estrechar la mano,
de mirar hacia adelante
y de olvidarlo todo,
que es lo que Dios hace.

El perdón nos libera
de cadenas y de amarras inútiles
y entierra nuestros rencores.


El perdón es la buena cara de nuestro Padre

que nosotros hacemos presente a los demás.

El perdón nos hace parecernos al Padre Dios.

Haz Jesús, que perdonemos 

y seamos más paternos, más divinos.

AMEN

HORA SANTA 41
(Ceo en tu presencia en la Eucaristía)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
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ORACIÓN: 
El Gozo de Dios

Dios Espíritu Santo, ven a nosotros
y revela a nuestro corazón
el gozo profundo, incesante y lleno de ternura
que Dios siente, cada día, al acercarse a nosotros. 
Revélanos el gozo del corazón del Padre
cuando pronuncia sobre cada uno de nosotros:
"Tú eres mi hijo amado. En ti me complazco".

Revélanos el gozo del Hijo
cuando se nos da diciendo,

como lo hace en esta noche:
"Este es mi cuerpo que se entrega a ti."

Revélanos tu gozo, oh Espíritu Santo,
al pronunciar desde nuestro corazón "Abbá, Papá"
y al proclamar con nuestros labios "Jesús es mi Señor."

Ven, Espíritu Santo, y grita con júbilo, desde nosotros,
el gozo de Dios.
Ven, Espíritu santo, y grita con júbilo, desde nosotros,
el gozo de la criatura que se sabe amada
con amor gratuito y eterno. Amén.

REZAMOS VÍSPERAS

(Calculamos el tiempo que nos va a durar la reflexión y hacemos las vísperas. En vez de las vísperas podrá suprimirse la Oración de los fieles)

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(La reflexión de hoy viene a ser un credo, una oración. Debemos hacerla despacio; mejor hacerla entre dos lectores; dejando un espacio de silencio después de la lectura del segundo lector)

Lector 1º: La noche en la que fue entregado, nuestro Salvador celebró la Última Cena y confió a la Iglesia el memorial de su muerte y resurrección, para que lo celebrara perennemente, hasta su venida. A la luz de este gran misterio, dirijamos a Cristo nuestra oración.

Padre Dios, creemos que eres creador de todas las cosas y que te nos has hecho cercano en el rostro de tu Hijo, concebido de María Virgen por obra del Espíritu Santo, para ser nuestra condición y garantía de vida eterna.
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Lector 2º: Creemos, Padre providente, que por la fuerza de tu Espíritu, el pan y el vino se transforman en el cuerpo y la sangre de tu Hijo, flor de harina que aligera el hambre del camino.

Silencio
Lector 1º: Creemos, Señor Jesús, que tu Encarnación se prolonga en la simiente de tu cuerpo Eucaristía, para dar de comer a los hambrientos de luz y de verdad, de amor y de perdón, de gracia y salvación.

Lector 2º: Creemos que en la Eucaristía te prolongas en la historia, para alimentar la debilidad del peregrino, y el sueño del que anhela dar fruto en su trabajo. Sabemos que en Belén, la «Casa del Pan», el Padre Eterno nos regaló, en el vientre de María Virgen, el pan que ofrece a los hambrientos de infinito.

Silencio
Lector 1º: Creemos, Jesús Eucaristía, que estás real y verdaderamente presente en el pan y el vino consagrados, prolongando tu presencia salvadora y ofreciendo a tus ovejas pastos abundantes y aguas claras.

Lector 2º: Creemos que los ojos se engañan al ver pan y nuestra lengua se equivoca al probar vino, porque estás Tú todo entero, ofrecido en sacrifico y dando vida al mundo, de Paraíso siempre hambriento.

Silencio
Lector 1º: Aquella noche del Cenáculo, al tomar, Señor, el pan y el vino entre tus manos, estabas ofreciéndolos a todos, por los años y siglos infinitos.

Lector 2º: Contigo, Cordero de la Alianza, se elevan en cada altar, donde te ofreces al Padre, los frutos de la tierra y del trabajo del hombre, la vida del creyente, la duda del que busca, la sonrisa de los niños, los proyectos de los jóvenes, el dolor de los que sufren y la ofrenda del que da y se da a sus hermanos.

Silencio
Lector 1º: Creemos, Señor Jesús, que tu bondad ha preparado una mesa para el grande y el pequeño, y que en tu mesa hermanos nos hacemos hasta dar la vida unos por otros, como Tú lo hiciste por todos.

Lector 2º: Creemos, Jesús, que sobre el altar de tu sacrificio, recuperamos la fuerza de una débil carne, que no responde siempre a los anhelos del espíritu, pero que tú transformarás a imagen de tu cuerpo.

Silencio
Lector 1º: Creemos que en la mesa preparada para todos, siempre habrá un lugar para el que busca, un espacio para el marginado de la vida, superando los signos de la muerte, inaugurando cielos nuevos y una tierra nueva.

Lector 2º: Creemos, Jesús, que no has dejado a tus hermanos solos, permaneces discreto en el sagrario de la conciencia y en el pan y el vino de tu mesa, como luz y fuerza del peregrino.

Silencio

Lector 1º: Creemos, en fin, que en los inicios del tercer milenio, te haces compañero en el camino. «Remar mar adentro» es la consigna en este momento de tu Iglesia, para construir, llenos de esperanza, una nueva etapa de la historia.

[image: image138.png]


Lector 2º: Gracias, Jesús Eucaristía, por impulsarnos a una nueva Evangelización por Ti fortalecida. Que tu Madre acompañe a los que aceptan vivir y anunciar tu Palabra, y que su intercesión haga fecunda tu semilla. 

Silencio meditativo un poco más largo

CANTO
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Dependiendo de cómo vayamos de tiempo se puede suprimir; si se hace será una oración voluntaria hecha entre todos)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Se hace entre dos personas, alternándose en la recitación de las oraciones)

DIOS MÍO, ESTOY CONTENTO

Dios mío, estoy contento porque Tú me amas, no obstante mi indignidad.

Dios mío, estoy contento porque te amo, no obstante mi miseria.

Dios mío, estoy contento porque puedo alguna vez, no obstante mi nada, hacer que te amen.

Dios mío, estoy contento porque puedo sufrir algo por tu amor.

Dios mío, estoy contento porque Tú estás presente en la Eucaristía.

Dios mío, estoy contento porque eres mi Huésped divino.

Dios mío, estoy contento porque tu presencia bendita en mi morada ilumina mi vida.

Dios mío, estoy contento porque eres mi fuerza en los desfallecimientos de mi alma.

Dios mío, estoy contento porque eres mi consuelo en las angustias de mi corazón.

Dios mío, estoy contento porque Tú eres mi luz en las oscuridades de mi camino.

Dios mío, estoy contento porque Tú eres mi riqueza en mi pobreza.

Dios mío, estoy contento porque si me has quitado mucho, me has dejado todavía mucho más.
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Dios mío, estoy contento porque Tú eres mi Padre, mi Esposo, mi Hermano, mi Amigo, mi Salvador, el Huésped divino de mi corazón, por medio de la gracia, la Vida de mi vida, porque Tú eres mi todo.

Dios mío, estoy contento porque Tú eres la Belleza, la Bondad, la Verdad resplandeciente de la que mi alma está sedienta.

Dios mío, estoy contento porque Tú eres la eterna felicidad de aquellos que he perdido.

Dios mío, estoy contento porque creo que los he de ver y gozar en los esplendores de la vida eterna. 
¡Oh mi buen Maestro! Te doy gracias de haberme hecho encontrar tantos corazones nobles y buenos.

¡Oh mi buen Maestro! Te doy gracias del perfume de las flores, de la hermosura de las almas, del reflejo aquí debajo de todas las inmortales bellezas.

¡Oh mi buen Maestro! Te doy gracias de haberme permitido gozar de todas las maravillas de tu creación.

¡Oh mi buen Maestro! Te doy gracias de todos los bienes que poseo todavía y de todos aquellos que espero de tu misericordia infinita en este mundo y en el otro para mí y para todos aquellos que me son queridos. 

En el momento de despedirme de esta hora santa, te doy gracias porque estoy más contento que antes, y sobre todo estoy contento porque me retiro de esta celebración llevando tu amor, que me seguirá acompañando siempre. Amén.

HORA SANTA 42
(Adoración y acción de gracias)
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CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Gracias, Jesús Eucaristía
¡Gracias, Jesús Eucaristía, por tu bondad,
que tan generosamente derramas en mi vida! 

Gracias, Señor, 

porque no obstante mis infidelidades, faltas y pecados, 

tu amor y misericordia no cesan de auxiliarme y bendecidme. 

Gracias, Señor, 

es la expresión sincera que brota de mi ser 

al experimentar vivamente tu amor vivificando 

y colmando mi existencia.

Gracias mil, te repetiré constantemente,
pues no tengo otra forma de manifestar mi gozo, mi admiración, 

todo ese cúmulo de nobles sentimientos 

que intensamente experimento desde lo más profundo de mi ser

¡Jesús Eucaristía! Sé tú mismo quién dé gracias por mí, 

con tu corazón de hombre perfecto, de supremo adorador del Padre,
de dócil instrumento en la acción santificadora del Espíritu Santo.

Concédeme que, desde hoy en adelante,
toda mi vida sea una constante alabanza de acción de gracias. 

A imitación de la Virgen María, 

proclamaré desde lo más íntimo de mi corazón:
” ¡Alaba mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en el Dios que me salva, 

porque ha hecho en mí maravillas !”

¡Gracias, Jesús Eucaristía! porque tu
misericordia ha colmado de gozo mi existencia.
Amén.

SALMO INVITATORIO

Todos repetimos en este salmo: Adoremos a  Cristo el Señor

Vengan, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Todos: Adoremos a  Cristo el Señor.

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano toda la Tierra,
Son suyas las cumbres de los montes.
suyo es el mar, porque Él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Todos: Adoremos a  Cristo el Señor.

Vengan, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, Creador nuestro.
Porque Él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que Él guía.

Todos: Adoremos a  Cristo el Señor
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Ojalá escuchen hoy su voz:
«No endurezcan el corazón como lo hicieron los judíos en Meribá,
como lo hicieron el día de Masá en el desierto:
cuando sus padres me pusieron a prueba,
y dudaron de Mí, aunque habían visto mis obras».

Todos: Adoremos a  Cristo el Señor

«Durante cuarenta años
aquella generación me repugnó, y dije:
“Es un pueblo de corazón extraviado
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso”».

Todos: Adoremos a  Cristo el Señor

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

( a la vez que reflexión, esto será una oración de adoración al Santísimo. Se puede hacer entre dos lectores y dejando un poco de silencio después del segundo lector)

Lector 1º: Señor Jesús, nuestros ojos te miran con fe y te contemplan bajo las especies de Pan y Vino. Contigo queremos andar el camino de tu Evangelio y de tu Misterio Pascual. Tú eres, Señor, la Luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, y la Vida verdadera que nos llena de alegría. Queremos contemplar esa Vida y Luz que alumbra nuestra fe. Tú eres nuestra firme esperanza. Levantamos nuestras manos en oración y búsqueda de tu gracia: haz que nuestros corazones inquietos te encuentren siempre.

Lector 2º: Por medio de ti y en el Espíritu Santo que nos comunicas, queremos llegar al Padre, siguiéndote a Ti, que eres Luz y Vida del Nuevo Milenio.

Silencio
Lector 1º: Tú eres nuestro mediador y redentor. Nuestro corazón se llena de gozo y esperanza al saber que vives «siempre intercediendo por nosotros».

Lector 2º: Señor Jesucristo: Tú, inmolado en la cruz, diste cumplimiento a lo que anunciaban los sacrificios de la Antigua Alianza, y te ofreciste por la reconciliación y la paz: te alabamos y te bendecimos.

Silencio

Lector 1º: En la Eucaristía te das como alimento de vida eterna y nos unes a tu inmenso amor: te alabamos y te adoramos.

Lector 2º: En tu presencia santa te experimentamos cercano y te adoramos con fe. Te pedimos que ilumines con tu luz nuestros ojos, purifiques nuestras mentes y corazones y nos hagas instrumentos de tu paz, en un mundo dividido por las guerras y los odios.

Silencio

Lector 1º: Concédenos caminar siempre a la luz, para que un día la podamos contemplar sin velo alguno, y adorarte y glorificarte sin fin.

Lector 2º: Te damos gracias, Padre santo, porque nos revelas en Cristo, luz de los pueblos, el misterio de nuestra salvación. Él, verdadero cordero pascual, con su muerte quitó el pecado del mundo y, resucitando, restauró nuestra vida.

Silencio
Lector 1º: En memoria de su entrega por nosotros, nos dejó como alimento el sacramento de la Eucaristía, que nos hace partícipes, ya en este mundo, de los bienes eternos de tu Reino.

Lector 2º: Derrama, Señor, tu Espíritu, sobre quienes adoramos y proclamamos la presencia de tu Hijo en el misterio de nuestra fe, para que vivamos en generosa solidaridad con todos los hombres.

Silencio

Lector 1º: Adoradores en espíritu y en verdad, demos testimonio del Evangelio imitando a María, la Madre de Jesús, servidora obediente y humilde de la obra de la salvación.
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Lector 2º: Gloria y alabanza a ti, Santísima Trinidad, único y eterno Dios. Te adoramos profundamente y te ofrecemos el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los Sagrarios del mundo, en reparación de todos los sacrilegios e indiferencias con que eres ofendido, y por los méritos infinitos de tu Sagrado Corazón, te pedimos la conversión de los alejados y de los indiferentes.

Silencio meditativo un poco más largo

CANTO 
ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

(nuestra oración de hoy va a ser de agradecimiento al Señor. Puede hacerse entre dos personas, o distribuirse entre los presentes y que cada acción de gracias la lea una persona distinta.)

A cada oración vamos a responder: Te damos gracias, Señor
Señor, la Iglesia que continúa celebrando la Eucaristía, nos invita a alabarte, agradecerte e implorar tu gracia. Demos gracias por este misterio de la Eucaristía y por su presencia real en medio de nosotros.

Todos: Te damos gracias, Señor.

En unión con Jesús te agradecemos, Dios Padre, por todas las gracias personales que nos has concedido. Tú nos has dado la vida de la gracia, que nos ha hecho partícipes de tu misma vida divina y, después de la gracia con la que nos santificaste en el día del Bautismo, ¡cuántas gracias nos han sido concedidas a lo largo de la vida!

Todos: Te damos gracias, Señor.

Gracias, Señor, por tu Misterio Pascual: tu muerte y resurrección. Gracias Señor, por haber instituido la Eucaristía, por haberte quedado sacramentalmente entre nosotros, por habernos invitado a celebrar la Eucaristía, sacrificio perenne de salvación.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Gracias, Señor, por darnos tu Cuerpo y Sangre como alimento. Gracias Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y venerarte en el Sacramento. Gracias Señor, por la Eucaristía que se celebra en todo el mundo, por tu presencia sacramental que nos estimula y acompaña como Luz y Vida.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Por todo lo que has hecho por nosotros y por todo lo que todavía harás en el futuro.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Por nuestros padres, que nos educaron en la fe, por habernos llamado al conocimiento de la Buena Nueva de tu Palabra y a vivir como tus hijos, por el Bautismo.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Lector: Te damos gracias y te bendecimos, Dios santo y fuerte, porque diriges con sabiduría los destinos del mundo y cuidas con amor de cada uno de los hombres.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Tú nos invitas a escuchar tu Palabra, que nos reúne en un solo cuerpo, y a mantenernos siempre firmes en el seguimiento de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Porque sólo Él es el camino que nos conduce a ti, Dios invisible, la Verdad que nos hace libres y la Vida que nos colma de alegría.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Te damos gracias y te bendecimos, Padre fiel lleno de ternura, porque tanto amas al mundo que le entregaste a tu Hijo, para que fuera nuestro Señor y nuestro Hermano.
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Todos: Te damos gracias, Señor. 
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

HORA SANTA 43
(Parroquia ministerial)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Decir comunidad 


 

Decir comunidad
es decir camino compartido,
multitud de manos que se unen
para, entre todos, hacer la marcha más liviana
abrazo de miradas que se buscan
para buscar, unidas, la mirada
de Aquel que por nosotros dio la vida.
Es compartir, la vida entrelazada,
es reunir bajo las mismas esperanzas
las diferencias, que así, no nos separan.
Decir comunidad
es hablar de proyecto común,
sueños compartidos,
camino acompañado.
Es pensar en el otro
y en lo mejor para el otro
y pensar, juntos,
en lo mejor de nosotros para todos los otros.
Decir comunidad
es darse fuerzas entre todos.
Es alentarse
con la palmada al hombro,
es corregirse
sin miedo a los enojos.
Es animarse
a crecer juntos poco a poco.

Decir comunidad
es hablar de apertura y entrega
servicio a los demás,
aprender a brindarse, generosos.
Es compartir la vida de Dios
fuente de vida, de esperanza y amor.

 
 

Decir comunidad
es común-unidad
de criterios verdaderos
(los del Evangelio)
de opciones valientes
(las de Jesús)
de desafíos audaces
(los del Reino en marcha)
Decir comunidad
es el encuentro
de muchos
que animados y alentados
por el Espíritu,
buscan clamar a Dios, ¡Abba!
Aquí estamos Señor
unidos y en camino
para hacer crecer tu Reino
donde pidas, y hacerlo en comunidad.
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AMEN

REZO DE VÍSPERAS


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

· Jesús está presente en medio de nosotros, como el hijo del Padre, que buscó siempre cumplir y llevar a cabo la voluntad de Dios.

· Él está presente cuando dos o tres están reunidos en su nombre, Él se hace el encontradizo con nosotros, porque quiere que le participemos de nuestra vida.

· Se encuentra presente en cada circunstancia por la que nosotros atravesamos, está en el dolor y en le gozo, en nuestros proyectos y esperanzas, está en el crecimiento de nuestra comunidad.

· Sólo el encuentro con Él puede darnos vida en abundancia, y puede transformar nuestra existencia.
“Luego comenzaron a discutir sobre quién de ellos era el más importante. Jesús les dijo: «Los reyes de las naciones las gobiernan como dueños, y los mismos que las oprimen se hacen llamar bienhechores. Pero no será así entre ustedes. Al contrario, el más importante entre ustedes debe portarse como si fuera el último, y el que manda, como si fuera el que sirve. Porque ¿quién es más importante: el que está a la mesa o el que está sirviendo? El que está sentado, por supuesto. Y sin embargo yo estoy entre ustedes como el que sirve.” Lc, 22, 24-27
En silencio, ante Ti, Jesús Eucaristía, vamos a seguir reflexionando sobre nuestra parroquia:

1) ¿Qué nos dice el texto que acabamos de escuchar?
2) ¿Cómo aparece Jesús ante sus amigos?
3) ¿Qué servicios conoces, que se están llevando a cabo en la Parroquia?
4) ¿Valoras estos servicios, en los cuales Jesús te dice que está en la comunidad como el que sirve?

En la comunidad parroquial, el servicio de cada uno de los que participamos, es un llamado a vivir el evangelio conforme a nuestro estado de vida.

En la parroquia Jesús ha dispuesto un lugar para cada bautizado, unos son catequistas, otros adoradores, otros ministros de la Eucaristía, acólitos, otros lectores en la misa dominical, otros visitan enfermos, otros atienden a los necesitados, otros, limpian y adornan el templo, otros, otros….

Cada uno de nosotros podemos responder ante la invitación y el reto que Jesús nos hace, ser el servidor de todos.

Hermanos respondamos alegremente a Jesús que quiere que por medio del servicio, y la entrega a los hermanos encontremos nuestra propia realización,

pero, Señor, ¡ENSEÑANOS A SERVIR COMO TÚ!

Cada uno de nosotros somos la Iglesia de Dios, pueblo escogido para hacer presente una sociedad más digna, más fraterna y solidaria.

A nosotros nos corresponde apoyar las tareas comunes de beneficio comunitario, donde la obra de Dios se hace presente.

Pero esto no será, posible, si hoy decimos si y mañana no. El Señor Jesús espera nuestra respuesta generosa, que bendecirá los trabajos de todos y hará crecer el fruto de vida en nuestros barrios.

Y recordemos que pertenecer a un grupo no es estar en la pastoral parroquial; al contrario, estar en un grupo o movimiento y no trabajar en la pastoral es un egoísmo, porque es recibir, recibir mucho del Señor, y no responderle con el compromiso de hacerle presente en el mundo y en la Iglesia con un trabajo concreto y organizado.

Piensa hermano (a), que tu respuesta tiene eco en nuestra Iglesia de Piedra, que tu respuesta ante Jesús sacramentado es compromiso de vida eterna por eso te pedimos, Señor:
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¡ENSEÑANOS A SERVIR COMO TÚ!

Silencio meditativo

CANTO (Nos envías por el mundo) 
ORACIÓN DE LOS FIELES

1. Para que en nuestra comunidad parroquial se extienda el Reino de Dios.

2. Para que seamos signos de un trato más digno y justo para todos.

3. Para que no desmayemos por anunciar que Tú estas vivo, y quieres hacernos participar de tu vida divina.

4. Para que cada uno de los que participamos en nuestra Parroquia lo hagamos de una forma desinteresada y sincera, buscando servir en todo a Dios y a los hermanos.

5. Para que en nuestra Iglesia parroquial, cada cristiano comprometido, valore su desempeño apostólico, y tenga conciencia de que sirve a Jesús en sus hermanos.

6. Que cada laico pueda donar su servicio a Cristo y la Iglesia, en uno de los trabajos pastorales de la parroquia. 
7. Para que cada uno de nosotros seamos atentos a las necesidades de los enfermos, los necesitados y los más débiles. 
8. Por nuestras familias, para que Dios suscite vocaciones sacerdotales y religiosas, al servicio de la comunidad, teniendo como ejemplo a Jesús el Señor. 
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

No tienes manos
Jesús no tienes manos,

Sólo tienes nuestras manos.
Si te sirven, tómalas.
Si pueden ser instrumento tuyo, bendícelas.

Queremos hacer un mundo nuevo,
ser verdaderos constructores
de tu reino de Amor.

Queremos trabajar por los desheredados,
por los olvidados de todos.

Queremos vivir plenamente tu Evangelio.
Queremos gozar en Ti, Jesús.

Sólo tienes nuestras manos.
Si te sirven, tómalas.
Si pueden ser instrumento tuyo, bendícelas.
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HORA SANTA 44
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(Diálogo Cristo-Hombre)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
Llanto en la tarde del Viernes

Se cubrieron de luto los montes…a la hora de nona
El Señor rasgó el velo del templo…a la hora de nona
Dieron gritos las piedras en duelo…a la hora de nona
Y Jesús inclino la cabeza…a la hora de nona

Levantaron sus ojos los pueblos…a la hora de nona
Contemplaron al que traspasaron…a la hora de nona
Del costado manó sangre y agua…a la hora de nona

AMEN

NO HAY VÍSPERAS

(Hoy nos centramos principalmente en la reflexión)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Nuestra reflexión es un diálogo figurado entre un Hombre y Cristo, o entre nosotros y el Señor, presente en la Eucaristía.

Tendrá que ser leído entro dos personas, una hace de Cristo, la otra del hombre)

DIÁLOGO HOMBRE - CRISTO

HOMBRE

Todos los años llego hasta tus plantas en estas horas de silencio y de luto y te pregunto, Cristo, por tu sangre y por mi sangre de hombre derramada.

Hace dos mil años que te fuiste y aún seguimos solos.

Sin comprender, sin entender la sangre.

Vivimos como ríos que caminan sin hacerse preguntas, dejándose correr como las horas, sobre la piel del mundo.

Cantamos y reímos. Logramos olvidarnos del horror de estar vivos

¡hasta el mundo parece una gloriosa fábula!!!!

Hasta que un día llega, terco, el dolor

con todas sus preguntas y nos agarra por las solapas

y nos zarandea y nos empuja a PREGUNTARNOS LOS PORQUÉS

DE LAS COSAS Y DEL MUNDO:

¿por qué el sufrimiento de las personas?

¿por qué tantas soledades que conducen a la muerte?

¿por qué las desgracias y las guerras?

¿por qué cada día que amanece es una ventana abierta a la sangre que chorrea ardientemente?

¿por qué aumenta la pobreza en nuestro pueblo de Panamá?

Responde, oh Dios, ahora que es noche en mi alma y que mi FE vacila

ahora que ser hombres y mujeres se nos hace cuesta arriba
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y ahora, que llegamos, como pobres mendigos cargados de preguntas .......a tus plantas.

CRISTO

No tengo más respuestas que las que les di con mi cuerpo.

Estudien bien mi carne. Apréndanse mi cuerpo.

Tal vez allí encuentren el porqué de tantas cosas.

HOMBRE

Pues respóndenos Señor....Tú que vives aún más cerca de la persona,

Tú, que puedes hablar nuestro lenguaje.

Dinos el porqué y para qué de nuestros llantos. 
CRISTO

¡Qué voy a decirles en esta noche de cáliz amargo¡¡

No tengo más palabras que mi vida ni traigo más respuestas que mi sangre.

Yo también viví lleno de preguntas y más que darles razones

quise sepultarme y ser solidario con su llanto,

quise ser uno más entre ustedes, caer como abono en los surcos de la tierra,

morirme sin saber si iba a dar fruto.

Por eso les digo en esta noche:

si no logran entender sus dolores, sus luchas....

que sepan que, al menos, NO LOS VIVIRÁN SOLOS como los viví yo¡¡¡¡

HOMBRE

¿Solo, Señor?...si viviste estrujado, empujado, arrastrado, arrebatado por la muchedumbre¡¡¡¡

Si en tus horas más íntimas te acompañaron los doce

¡Si hasta en la cruz te pusieron como compañeros a dos ladrones¡¡¡¡

CRISTO

Les lo digo...nadie ha vivido nunca tan sólo como yo

Las gentes caminaban a mi lado, pero no me entendían

Los Doce me querían pero jamás supieron a quién daban su amor.

Recostaban incluso su cabeza en mi pecho pero sólo escuchaban latir su corazón

Aún recuerdo aquella noche de Jueves Santo cuando yo les quise dar mi carne:

me miraban asustados y extrañados.....

como se mira desde la playa un barco que se está hundiendo en plena mar.

No es que no me entendieran....

es que querían quedarse en la playa antes que hundirse conmigo.

Es terrible ¿sabes? comprender que has nacido para salvar al hombre

y ver que te abandona precisamente porque ve que vas a salvarle

cuando además vas a salvarle con tu muerte.

Me miraban y me miraban....

sólo Judas se atrevió a creer seriamente en mi muerte para empujarme a ella¡¡

El sí me acompañó......pero traidoramente

HOMBRE

Señor, Tú hiciste al hombre, Tú fabricaste el barro que nos da forma

¿de qué te extrañas ahora que nuestro lodo manche?

CRISTO

Es que yo me esperaba las incomprensiones pero no las traiciones,

Vuelvo en esta noche a escuchar los sucios labios de quien me llama amigo

para mejor venderme,

Oigo el triste tintinear de las monedas, veo como vino hasta mí en esta noche.....,

y me pregunto ¡CÖMO PUDO REUNIR TANTO ENGAÑO¡¡

HOMBRE

Mas tú sabías bien que vendría esa hora. Tú le llamaste “hijo de la perdición”

CRISTO

¿Creéis acaso que él era distinto? ¿Crees que tú no me habrías traicionado?. 

Aun guardo en mi mejilla le huella de aquel beso. 

Es el beso de la persona. De todos mis hermanos.

En él todos me besaron....

y todos siguen besándome y traicionándome cuando me dicen que viven conmigo 

y van por otros caminos opuestos a mí.

HOMBRE
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¡Pero eso no es cierto! ¡algunos intentamos defenderte!

CRISTO

¡Si! con la espada! que es más horrible que el dinero

Se quedaron dormidos....

sólo supieron golpear los unos a los otros.....

ofrecerme como tributo, el tributo de una oreja cortada

¡Cuantas veces les expliqué las bienaventuranzas!

que fueran pacíficos......que no manejaran las armas

les invite a quererse....y se convierten en guerreros

les hablé de la cruz.....y en seguida sale el cuchillo

Y a veces, la cruz, la llevan en el pecho como dulce joya como triste amuleto

¿Entienden ahora qué importante fue el que bajara un ángel del cielo a consolarme?

HOMBRE

Hoy he vuelto a llorar y a acompañarte. Ya que no supe amarte, que sepa al menos ir a tu lado en el dolor y limpiarte con la Verónica......

caminar tras tus pasos con mis flaquezas......subir contigo a la cruz con mis fracasos

CRISTO

Así es.....ahora empiezas a entender,

ningún dolor se pierde.....el llanto de ustedes y el mío es NUESTRO llanto

es la sal que conserva el universo

Por eso...déjate de preguntas y toma tu cruz y ven conmigo

y continuaremos juntos la redención como una casa grande y feliz para todos

HOMBRE

Sí, voy a cargar con mi dolor a cuestas y subiré contigo por la vida,

compartiré mi cruz con mis hermanos....y sus cruces con la mía....

oblígame Señor a ser tu Cirineo

CRISTO

¿Mi Cirineo?
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No hombre no¡¡....de tus hermanos...cirineo de tus hermanos....de aquellos que tú ves que no pueden con sus cruces; soledades y depresiones, falta de trabajo e indiferencia, violencia y racismo, droga y prostitución… .

yo tengo aún fuerzas para cargar con este madero:...

pero piensa un poco ¡cuantos maderos que aplastan a personas que tú conoces!...

¿qué haces?

HOMBRE

Ahora lo entiendo Señor.

Tu muerte da vida a la muerte del hombre

Duerme ahora y descansa, Cristo mío mientras yo uno mis dolores y mi cruz a tu cruz,

mientras yo me voy volviendo como tú redentor de muchas situaciones.

Cúbrenos con tu paz como la nieve,

cúbrenos con tu sangre, con la sábana santa de tu misericordia.

Mañana saldrá el sol y nuestro llanto se deshará bajo el ardiente fuego de tu resurrección,

de tu presencia viva en esta Eucaristía y en los hermanos.

Silencio meditativo

CANTO (Sois la semilla)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Si hay tiempo, se hace una oración de petición de forma voluntaria)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

HORA SANTA 45

(Diálogo Cristo-María-Juan)
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CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN: 
En busca de Dios 

¡Te necesito, Señor!, 
porque sin ti mi vida se seca. 
Quiero encontrarte en la oración, 
en tu presencia inconfundible, 
durante esos momentos en los que el silencio 
se sitúa de frente a mí, ante ti. 
¡Quiero buscarte! 
Quiero encontrarte dando vida a la naturaleza que tú has creado; 
en la transparencia del horizonte lejano desde un cerro, 
y en la profundidad de un bosque 
que protege con sus hojas los latidos escondidos 
de todos sus inquilinos. 
¡Necesito sentirte alrededor! 
Quiero encontrarte en tus sacramentos, 
En el reencuentro con tu perdón, 
en la escucha de tu palabra, 
en el misterio de tu cotidiana entrega radical. 
¡Necesito sentirte dentro! 
Quiero encontrarte en el rostro de los hombres y mujeres, 
en la convivencia con mis hermanos; 
en la necesidad del pobre 
y en el amor de mis amigos; 
en la sonrisa de un niño 
y en el ruido de la muchedumbre. 
¡Tengo que verte! 
Quiero encontrarte en la pobreza de mi ser, 
en las capacidades que me has dado, 
en los deseos y sentimientos que fluyen en mí, 
 en mi trabajo y mi descanso 
y, un día, en la debilidad de mi vida, 
cuando me acerque a las puertas del encuentro cara a cara contigo. 
AMEN  

NO HAY VÍSPERAS

(Hoy nos centramos principalmente en la reflexión)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO

REFLEXIÓN

(Nuestra reflexión es un diálogo figurado entre Cristo, Juan y María.

Tendrá que ser leído entro tres personas, una hace de Cristo, la otra de María y la otra de Juan. Pueden ser dos hombres y una mujer)

DIÁLOGO JUAN, MARÍA Y CRISTO
JUAN

Mi nombre es Juan. Te encontré un día que venías por la calle.

Soy un hombre como tantos que sudan y sangran por las calles._

¿No podrías hablarme, abrir los labios y aclarar el misterio

antes de que tu muerte te amordace para siempre?

¿Fuiste hombre?
CRISTO

No es que fui .....lo sigo siendo. Tuve hambre y sed como Tú....conocí la soledad y el miedo....supe lo que es luchar y sentir la apariencia de fracaso.....conocí la belleza de estar vivo… el milagro del sol

No me gustó morir....estaba muy bien con ustedes......

Yo me tragué la muerte....como se traga una bebida amarga sólo porque ustedes necesitaban vida.
MARÍA

Yo lo sé bien. Soy el mejor testigo pues yo lo tuve dentro....lo sentí crecer en mis entrañas.

Aquel día cuando el ángel habló yo pensé que todo sería diferente; que Dios hablaría en la Montaña....detrás de una nube....

¿acaso podría crecer Dios dentro de mí?

Yo sabía que aquella dulce cosa entre mis manos era el creador del mundo,
pero sabía que también moriría si no lo acercaba a comer a mi pecho.

Hoy lo he visto subiendo al Calvario y he vuelto a preguntarme si todo esto no es un sueño

Yo sé que su carne traspasada sigue siendo la carne que yo traje y que El repartiría entre los hombres.
JUAN

¿Y cómo entender Señor que aquí estés vivo...que podamos comerte....que podamos devorarte veinte siglos después?
CRISTO

Yo tampoco lo entendía al principio:

no quería dejarles solos y morirme, resucitar y abandonarles........un día tomé un pan y de repente pensé que el pan tendría más suerte que yo porque siempre estaría en sus mesas, que lucharían por él, que lo llevarían a su boca.......tuve envidia del pan y pensé que podría quedarme con ustedes con él, por él y en él a través de su miga y de su corteza.
MARÍA

Si el hombre supiera que lo puede tener dentro del alma como yo lo tuve dentro de mi seno.

Pero hace falta tener tanto amor.....que ni yo misma lo entendí del todo.

CRISTO
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No hace falta entender, Madre, basta con amar. El corazón tiene en esto algo que nunca nos aclararán mil respuestas.

JUAN

¿Y el premio de al amor fue aquella muerte?

CRISTO

Los hombres siempre pagan así a los que aman 

JUAN

Y tú ¿cómo pudiste aceptarlo?

CRISTO

Me costo, no lo creas;

tuve miedo en el huerto como todos tienen miedo al cerrar los ojos al mundo.
Temblé.....sudé sangre.....pedí al Padre que pasara esa muerte.....
me gustaba la vida como a ustedes les gusta.
JUAN

Me alegra, Señor, me consuela saber que Tú también tuviste miedo.

Nosotros también sentimos que las horas se nos vuelan como un árbol que fuera deshojándose

CRISTO

Lo sentí...pero subí a la cruz sabiendo que vendría la mañana del domingo de resurrección.
Pensaba y pienso en esta noche en los hombres que sufren de tantos modos:

-los mordiscos del cáncer

-el espanto de las guerras

-el abuso de los niños

-las mujeres maltratadas

-los niños no nacidos

-la incultura y el hambre

-la soledad de los jamás amados

-los muertos en el seno de su madre

-los traicionados por los más queridos.... ¿y podría quedarme yo más corto?

MARÍA

Yo también sufría, aunque de lejos. El ángel que vino se marchó y me quedé sola con mi fe, pero a oscuras y entre espadas.

Sufrí de ver cómo mi hijo me desbordaba....

Vi crecer, Señor, tu obra ...en medio de los lobos y de la incomprensión

Por eso cuando llegaba el Viernes Santo, como ahora, te vi subir camino del Calvario

y vi que era el mismo que habías recorrido durante algunos años.
JUAN

¿Somos así los hombres Señor? Egoístas? cobardes? ¿incrédulos? ¿fríos?

Cómo pudiste, Cristo, soportarnos?

CRISTO

No estaban conmigo. A la cruz subí sólo. A la muerte entré sólo.

Los que me condenaban no sabían a quien condenaban

Los que escupían lo hacían al vacío

Los que golpeaban lo hacían al aire

Moría DIOS y giraba la página del mundo y de la historia

Yo incliné la cabeza queriendo buscar al otro lado la humanidad que aquí no pude vivir

JUAN

Pero, Señor, tú eres la verdadera humanidad...el hombre completo.....tus manos, tu frente, tu corazón.....parecen los nuestros¡¡¡¡

MARÍA

Es verdad....de mí dicen que son Inmaculada....pero sólo soy su espejo

Dicen que en mis entrañas se centra la ternura pero sólo son santas porque JESUS estuvo en ellas Dicen que soy madre de los dolores......pero EL sufrió ...uno por uno.
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JUAN

Déjame que a tu lado ponga mi cruz, oh Cristo

déjame que yo sea el ladrón tercero,
que mi sangre se mezcle con la tuya,
no permitas que desde mi cruz yo blasfeme. 
Deja que no malgaste mi dolor y mis horas,
que descubra que tu muerte es mi vida

MARÍA

Y a mí, Hijo mío, dame tu cuerpo antes de que se enfríe.
Y ya que no puedo guardarte en mi seno ni acariciarte como cuando fuiste niño,
deja que te coja en mis brazos y no te sientas jamás sólo ni abatido.

Si yo pudiera darte mi pureza......  verías que tu muerte no fue inútil ni tu vida estéril

JUAN

Déjame amigo bueno que yo vende tus heridas

que te unja con el aceite de nuestro pobre aceite

que te quite con cuidado las espinas

Duerme...descansa Señor...

y confía en que el mundo será mejor cuando tu vuelvas

Yo sé que volverás porqué TU no puedes morir del todo

CRISTO

Así es....espérenme¡¡¡

Sólo tardo tres días....volveré a la vida porque soy inmortal....y les haré inmortales....no se quedarán llorando ante mi cuerpo muerto.....
la esperanza que les tengo preparada es más alta y ancha que la más ancha muerte.

Sepan que yo vuelvo....estoy volviendo....vuelvo...llego....estoy llegando....
y tengo suficiente resurrección para todos, para salvar el mundo.
Silencio meditativo

CANTO (Cristo está conmigo)
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Si hay tiempo, se hace una oración de petición de forma voluntaria) 
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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HORA SANTA 46

(Familia I)

MONICIÓN DE ENTRADA

(Se hace antes de la exposición, antes de salir el ministro)

Dios no es un ser solitario, es una Familia formada por el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo y la Iglesia, pueblo santo de Dios, es la Familia de Dios en la tierra. La familia, a su vez, es imagen de Dios que «en su misterio más íntimo no es una soledad, sino una familia» (Juan Pablo II, Homilía en Puebla 2: AAS 71 p. 184). Es una alianza de personas a las que se llega por vocación amorosa del Padre que invita a los esposos a una «íntima comunidad de vida y de amor» (GS 48), cuyo modelo es el amor de Cristo a su Iglesia.
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En este mes dedicado a LA FAMILIA, queremos hacer todas las horas santas con un tema familiar. Por eso nuestra invitación especial será a que participen las familias, y quienes trabajan en Pastoral familiar de la parroquia.

Hoy vamos a pedir perdón por los pecados en la familia, otro día daremos gracias, otro día pediremos fuerzas.

Comenzamos la celebración.
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
En la Sagrada Eucaristía, Tú estás todo entero, todo vivo,
Mi Bien amado Jesús, tan plenamente como estabas en Betania.
Como estabas en medio de los apóstoles...
¡Igualmente estás aquí, mi Bien amado y mi Todo!

¡Oh!, no estemos jamás fuera de la presencia 
de la Sagrada Eucaristía
ni uno sólo de los instantes.

¡Que Jesús nos permita estar junto a ella!"

HOY NO HAY VÍSPERAS

(La reflexión es muy corta, pero vamos a hacer un salmo entre todos, después de esa reflexión.)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO
REFLEXIÓN

 Lectura Evangélica:
"Este fue el principio de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José; pero antes de que vivieran juntos, quedó embarazada por obra del Espíritu Santo. Su esposo, José, pensó despedirla, pero como era un hombre bueno, quiso actuar discretamente para no difamarla. Mientras lo estaba pensando, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, descendiente de David, no tengas miedo de llevarte a María, tu esposa, a tu casa; si bien está esperando por obra del Espíritu Santo, tú eres el que pondrás el nombre al hijo que dará a luz. Y lo llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados»... Cuando José se despertó, hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado y tomó consigo a su esposa. Y sin que hubieran tenido relaciones, dio a luz un hijo, al que puso por nombre Jesús". (Mateo 1, 18-25)
Palabra del Señor

Comenzamos la reflexión con unas palabras del papa Juan Pablo II sobre la Familia". Por otra parte, no faltan, sin embargo signos de preocupante degradación de algunos valores fundamentales -de la familia-: una equivocada concepción teórica y práctica de la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüedades. Acerca de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades concretas que con frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los valores; el número cada vez mayor de divorcios, la plaga del aborto, el recurso cada vez más frecuente a la esterilización, la instauración de una verdadera y propia mentalidad anticoncepcional." (F.C. 6
Comentario
La fe y obediencia de José nos sirve de ejemplo para nuestras vidas, ¿cuántas veces el Señor nos dice algo y no le hacemos caso?, queremos hacer nuestra voluntad y no la de El. Por nuestra fragilidad humana nos hemos apartado de su camino sin darnos cuenta y nuestra familia no es luz para la sociedad. Reconozcamos que no hemos sabido cuidar esa obediencia y fe que nos enseñó la Sagrada Familia de Nazaret. 
Y como hoy toda la hora santa es penitencial, de petición de perdón, en presencia del Señor, reconozcamos en silencio nuestras fallas y nuestros pecados porque hemos permitido la desobediencia en nuestra familia, en nuestra mente, en nuestro corazón. Y en silencio pedimos perdón por las faltas de entusiasmo, de generosidad, de entrega en la tarea de promover y defender a las familias.

  Silencio reflexivo y de petición de perdón
CANTO: (Uno de petición de perdón)

REZO DEL SALMO 50 (51)

(Este salmo lo rezamos todos los presentes a dos coros. Para ello se sacan copias. De otra forma se puede rezar por una pareja de esposos alternándose como si fueran dos coros)
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Misericordia, Dios mío, por tu bondad;
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón,
en el juicio brillará tu rectitud.
Mira, que en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre. 

Te gusta un corazón sincero,
y en mi interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
lávame: quedaré más blanco que la nieve. 


Hazme oír el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mi pecador tu vista, 
borra en mí toda culpa.

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes lejos de tu rostro
no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,
Dios, Salvador mío!,
y cantará mi lengua tu justicia.
Señor, me abrirán los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen;
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:
un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias.


Señor, por tu bondad, favorece a Sión,
Reconstruye las murallas de Jerusalén:
entonces aceptarás los sacrificios rituales,
ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos. 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo

Como era en el principio, ahora y siempre

por los siglos de los siglos. Amen

ORACIÓN DE LOS FIELES

Ahora, expresemos al Padre con sinceridad algunas cosas que en la vida de nuestras familias y de nuestra sociedad han oscurecido el plan de Dios. Después de cada petición, respondamos: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN.

1. Por las veces en que como Iglesia no hemos puesto una especial atención a la vocación y misión de la familia y no hemos promovido a sus integrantes a participar de acuerdo al plan de Dios, en la vida eclesial, cultural, social, política y económica.

2. Por las veces en que hemos valorado y construido a la familia más hacia el poder y el tener que por su fe y obediencia a Dios en cumplir la misión y función que le encomendó como "iglesia domestica".

3. Por permitir que se pierdan las riquezas que sólo las familias puede aportar a la vida de la Iglesia y de la sociedad y no valorar su papel decisivo sobre la defensa de la vida, en la educación y en la formación de la sociedad.

4. Por las discriminaciones de las que son objeto las familias en dificultades o en una situación irregular dentro de la Iglesia, sin tomar en cuenta que también son parte del pueblo de Dios y están llamados a la salvación.

5. Por la falta de compromiso de las familias cristianas con el resto de la sociedad, al no darles el ejemplo que deben según el plan de Dios.

6. Por la esterilización, a veces programada, de hombres y mujeres, sobre todo de las más pobres y marginadas que es practicada a menudo de manera engañosa. 

7. Por las veces en que el hombre y la mujer han optado por vivir su amor fuera del matrimonio sin aceptar el plan de Dios para los esposos y para la familia. 

8. Por el pecado de tantos adulterios y divorcios que rompen la unidad del matrimonio y destruyen la vida y la paz de los hijos y de las familias.

9. Por el rechazo y el menosprecio a la maternidad de la mujer y las veces en que se le ha abandonado y dejado sola con su maternidad, por el pecado del aborto y de la contracepción a la que a veces es orillada.

10. Por el pecado del abandono de los hijos, del maltrato de ellos y de la falta de amor de los padres que no tienen la conciencia de ese gran regalo que Dios les da.

11. Por la desunión familiar existente y la falta de compromiso cristiano para transmitir a los hijos y la sociedad la alegría de ser hijos de Dios.

      12. Por las leyes que en vez de apoyar, dificultan la vida familiar, y por la permisividad de uniones ilegales.

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Oración de Juan Pablo II por la familia)
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Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra, 
Padre, que eres Amor y Vida, 
haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de Mujer», 
y mediante el Espíritu Santo, fuente de caridad divina, 
en verdadero santuario de la vida y del amor 
para las generaciones que siempre se renuevan. 
Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las obras de los esposos 
hacia el bien de sus familias 
y de todas las familias del mundo. 
Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia 
un fuerte apoyo para su humanidad 
y su crecimiento en la verdad y en el amor. 
Haz que el amor 
corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, 
se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, 
por las que a veces pasan nuestras familias. 
Haz finalmente, 
te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, 
que la Iglesia en todas las naciones de la tierra 
pueda cumplir fructíferamente su misión 
en la familia y por medio de la familia. 
Tú, que eres la vida, la Verdad y el Amor, 
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

HORA SANTA 47

(Familia II)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN
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EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
Padre mío, 
me abandono a Ti.
Haz de mí lo que quieras.
lo que hagas de mí te lo agradezco,
estoy dispuesto a todo,
lo acepto todo.

Y porque para mí amarte es darme,
entregarme en tus manos sin medida,
con infinita confianza,
porque Tú eres mi Padre.

Con tal que tu voluntad se haga en mí y en todas tus criaturas,
no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en tus manos.
te la doy, Dios mío,
con todo el amor de mi corazón,
porque te amo.

HOY NO HAY VÍSPERAS

REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

«Jesús les dijo: "En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el 
pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre"» (Jn 6, 53-58). PALABRA DEL SEÑOR

(Efesios 5, 23-30)

“El hombre es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia, cuerpo suyo, del cual es asimismo Salvador. Que la esposa, pues, se someta en todo a su marido, como la Iglesia se somete a Cristo. 

Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella. Y después de bañarla en el agua y la Palabra para purificarla, la hizo santa, pues quería darse a sí mismo una Iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni nada parecido, sino santa e inmaculada.

Así deben también los maridos amar a sus esposas como aman a sus propios cuerpos: amar a la esposa, es amarse a sí mismo. Y nadie aborrece su cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida. Y eso es justamente lo que Cristo hace por la Iglesia, pues nosotros somos parte de su cuerpo.

Hijos, obedezcan a sus padres, pues esto es un deber: Honra a tu padre y a tu madre. Es, además, el primer mandamiento que va acompañado de una promesa: para que seas feliz y goces de larga vida en la tierra. Y ustedes, padres, no sean pesados con sus hijos, sino más bien edúquenlos usando las correcciones y advertencias que pueda inspirar el Señor” Palabra de Dios

Meditación

Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana, el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, se ponen los fundamentos de toda vida cristiana. La participación en la naturaleza divina que los hombres reciben como don mediante la gracia de Cristo, tiene cierta analogía con el origen, el crecimiento y el sustento de la vida natural. En efecto, los fieles renacidos en el Bautismo se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y finalmente, son alimentados en la Eucaristía con el manjar de la vida eterna, y, así por medio de estos sacramentos de la iniciación cristiana, reciben cada vez con más abundancia los tesoros de la vida divina y avanzan hacia la perfección de la caridad. 

Raíz y fuerza de la alianza conyugal 
La Eucaristía dominical, congregando semanalmente a los cristianos como familia de Dios entorno a la mesa de la Palabra y del Pan de vida, es también el antídoto más natural contra la dispersión. Es el lugar privilegiado donde la comunión es anunciada y cultivada constantemente. Precisamente a través de la participación eucarística, el día del Señor se convierte también en el día de la Iglesia. 

El deber de santificación de la familia cristiana tiene su primera raíz en el bautismo y su expresión máxima en la Eucaristía, a la que está íntimamente unido el matrimonio cristiano. 

La Eucaristía es la fuente misma del matrimonio cristiano. En efecto, el sacrificio eucarístico representa la alianza de amor de Cristo con la Iglesia, en cuanto sellada con la sangre de la cruz (cf. Jn 19, 34). Y en este sacrificio de la Nueva y Eterna Alianza los cónyuges cristianos encuentran la raíz de la que brota, que configura interiormente y vivifica desde dentro, su alianza conyugal. En cuanto representación del sacrificio de amor 
de Cristo por su Iglesia, la Eucaristía es manantial de caridad. Y en el don eucarístico de la caridad la familia cristiana halla el fundamento y el alma de su «comunión» y de su «misión», ya que el Pan eucarístico hace de los diversos miembros de la comunidad familiar un único cuerpo, revelación y participación de la más amplia unidad de la Iglesia; además, la participación en el Cuerpo «entregado» y en la Sangre «derramada» de Cristo se hace fuente inagotable del dinamismo apostólico de la familia cristiana. 

Potencia educativa de la Eucaristía 
La Eucaristía es un sacramento verdaderamente admirable. En él se ha quedado Cristo mismo como alimento y bebida, como fuente de poder salvífico para nosotros. Nos lo ha dejado para que tuviéramos vida y la tuviéramos en abundancia (cf. Jn 10, 10): la vida que tiene él y que nos ha transmitido con el don del Espíritu, resucitando al tercer día después de la muerte. Es efectivamente para nosotros la vida que procede de él. Cristo está cerca. Y todavía más, él es el Emmanuel, Dios con nosotros, cuando os acercáis a la mesa eucarística. Puede suceder que, como en Emaús, se le reconozca solamente en la «fracción del pan» (cf. Lc 24, 35). A veces también él está durante mucho tiempo ante la puerta y llama, esperando que la puerta se abra para poder entrar y cenar con nosotros (cf. Ap 3, 20). Su última cena y sus palabras pronunciadas entonces conservan toda la fuerza y la sabiduría del sacrificio de la cruz. No existe otra fuerza ni otra sabiduría por medio de las cuales podamos salvarnos y podamos contribuir a salvar a los demás. No hay otra fuerza ni otra sabiduría mediante las cuales vosotros, padres, podáis educar a vuestros hijos y también a vosotros mismos. La fuerza educativa de la Eucaristía se ha consolidado a través de las generaciones y de los siglos.
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  Silencio reflexivo 

CANTO 
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Hoy nos toca hacer una oración de agradecimiento al Señor)

A cada petición respondemos: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

1. Padre, Hijo y Espíritu Santo, Familia Divina; por brindarnos hoy la oportunidad de contemplar tu imagen en la familia, por todo lo que nos permites ver de Ti en ella.

2. Te damos gracias porque los esposos forman una sola carne al unirse en matrimonio, convirtiéndose en los padres que orientan y educan a sus hijos para que lleguen a Ti, en el camino de la vida, mediante la oración, la participación en la eucaristía y el ejemplo de fe, esperanza y amor a Dios.

3. Te damos gracias por las familias que saben acoger con amor generoso a sus hijos, por su esfuerzo en educarlos y guiarlos hacia ti.

4. Te damos gracias por la mujer-esposa y el hombre-esposo que unen irrevocablemente su destino en una relación de recíproca entrega, al servicio de la comunión y de la vida.

5. Te damos gracias por las familias que son comunidad de amor y vida a semejanza Tuya y que irradian a los demás tu presencia al vivir el Evangelio en el interior de la familia, en su trabajo y en la sociedad.

6. Te damos gracias por las familias que viven fieles a ti en medio del sufrimiento y la separación de sus miembros.

7. Te damos gracias por las familias que rezan el rosario, para bien propio y de la humanidad, que saben que en María tienen a una Madre Co-redentora que los guía hacia su Hijo Jesús.

8. Te damos gracias por las familias que reconocen la fuente de agua viva en la sagrada Eucaristía y la frecuentan asiduamente, para sentirse unidos a Cristo en su misión.

9. Te damos gracias por la familias que ejercen su apostolado en la Iglesia por sentirse cuerpo de Cristo y que son objeto y sujeto de evangelización progresiva y permanente.

10. Te damos gracias por todas las iniciativas que favorecen la verdadera dignidad de las familias en todos los campos de la existencia, del saber y del hacer humano. 

11. Te damos gracias por haber elegido a nuestras familias para vivir el don de tu gracia y así, alimentados por ti, permitirnos poner los cimientos de una nueva primavera para las familias del III milenio.
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Oración de Juan Pablo II por la familia)

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra, 
Padre, que eres Amor y Vida, 
haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de Mujer», 
y mediante el Espíritu Santo, fuente de caridad divina, 
en verdadero santuario de la vida y del amor 
para las generaciones que siempre se renuevan. 

Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las obras de los esposos 
hacia el bien de sus familias 
y de todas las familias del mundo. 

Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia 
un fuerte apoyo para su humanidad 
y su crecimiento en la verdad y en el amor. 

Haz que el amor 
corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, 
se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, 
por las que a veces pasan nuestras familias. 

Haz finalmente, 
te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, 
que la Iglesia en todas las naciones de la tierra 
pueda cumplir fructíferamente su misión 
en la familia y por medio de la familia. 

Tú, que eres la vida, la Verdad y el Amor, 
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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HORA SANTA 48

(Familia III)
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CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, 
también mi memoria,
mi entendimiento y toda mi voluntad.
Todo lo que tengo y poseo, 
tú me lo diste con amor.
Todos los dones que me diste, 
te los devuelvo con gratitud.
Dispón de ellos, Señor, según tu voluntad.
Dame solamente tu amor y tu gracia. 
Eso me basta, nada más quiero pedir.

REZO DE LAS VÍSPERAS CORRESPONDIENTES


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Lectura del Evangelio de San Juan, 6, 48-58

“Yo soy el pan de vida. Sus antepasados comieron el maná en el desierto, pero murieron: aquí tienen el pan que baja del cielo, para que lo coman y ya no mueran. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida del mundo». Los judíos discutían entre sí: « ¿Cómo puede éste darnos a comer carne?» Jesús les dijo: «En verdad les digo que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que es vida, me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo. Pero no como el de vuestros antepasados, que comieron y después murieron. El que coma este pan vivirá para siempre”.


El Papa nos recuerda:
"El buen Pastor está con nosotros en todas partes, igual que estaba en Caná de Galilea, como Esposo entre los esposos que se entregaban recíprocamente para toda la vida, el buen Pastor esta hoy con ustedes como motivo de esperanza, fuerza de los corazones, fuente de entusiasmo, siempre nuevo y signo de la victoria de la civilización del amor." (Carta a las Familias de SS Juan Pablo II. Roma, 2 de febrero de 1994, 18).
Esposo. La palabra de Dios nos dice en distintos lugares:
Esposa. Como el Padre me amó, yo también los he amado a ustedes; permanezcan en mi amor.
Esposo. Les he dicho esto, para que mi gozo esté en ustedes y su gozo sea colmado.
Esposa. Este es el mandamiento mío; que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.
Esposo. Nadie tiene más amor, que el que da su vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando.
Esposa. No les llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes les he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre les he dado a conocer.
Esposo. No me han elegido ustedes a mí, sino que yo los he elegido a ustedes.
Esposa. Que las mujeres respeten a sus maridos como si se tratara del Señor.
Esposo. Igualmente, los maridos deben amar a sus mujeres como a su propio cuerpo. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama.
Jesús es Eucaristía en mí....”:

· cuando soy capaz de pensar en las necesidades de los otros antes que en las mías
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cuando me valoro como persona y cumplo mis responsabilidades con cariño y agrado.  

· cuando trato de manejar mi enojo de la mejor manera posible

· cuando hago oración constante

· cuando aprovecho el tiempo de la mejor manera posible

· cuando soy responsable con mis acciones.

Jesús es Eucaristía en mi cónyuge.....:

· cuando lo reconozco y respeto como persona 
· cuando descubro y reconozco sus buenas cualidades a pesar de sus defectos. 
· cuando lo apoyo para satisfacer sus verdaderas necesidades 
· cuando estoy abierto para comprender sus debilidades y para ofrecerle el perdón 
· cuando lo trato como a alguien con quien puedo colaborar y no necesariamente como a alguien que me estorba en el camino 
· cuando dispongo de tiempo  y espacio para encontrarme con él, escucharlo y compartir 
· cuando al estilo de Jesús estoy dispuesto a dar la vida por el otro en el diario vivir 
Jesús es Eucaristía entre nosotros.....:
· cuando buscamos la unidad superando nuestros egoísmos y caprichos 
· cuando abrimos espacio a Jesús para que El esté con nosotros 
· cuando leemos y compartimos su Palabra y la tomamos en serio 
· cuando compartimos la mesa juntos y agradecemos al Señor el don de la vida 
· cuando juntos buscamos soluciones a los problemas y no problemas a las soluciones 

· cuando cada uno está interesado en las necesidades de los otros 

· cuando estamos interesados en los buenos logros de cada uno de los otros 
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cuando nos ayudamos todos para que el perdón y la reconciliación sean parte de nuestro estilo de vida 
  Silencio reflexivo 

CANTO
ORACIÓN DE LOS FIELES

(se hace de forma voluntaria entre los presentes)

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Oración de Juan Pablo II por la familia)

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra, 
Padre, que eres Amor y Vida, 
haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de Mujer», 
y mediante el Espíritu Santo, fuente de caridad divina, 
en verdadero santuario de la vida y del amor 
para las generaciones que siempre se renuevan. 
Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las obras de los esposos 
hacia el bien de sus familias 
y de todas las familias del mundo. 
Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia 
un fuerte apoyo para su humanidad 
y su crecimiento en la verdad y en el amor. 
Haz que el amor 
corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, 
se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, 
por las que a veces pasan nuestras familias. 
Haz finalmente, 
te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, 
que la Iglesia en todas las naciones de la tierra 
pueda cumplir fructíferamente su misión 
en la familia y por medio de la familia. 
Tú, que eres la vida, la Verdad y el Amor, 
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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HORA SANTA 49

(Familia IV)

MONICIÓN
La Iglesia ve en nuestra Santísima Madre la Virgen María la servidora y protectora de los esposos y de la familia y la podemos invocar en este momento de la historia como nuestra mediadora ante su Hijo, en esta hora santa vamos a pedirle a María, la Virgen que nos acompañe junto con su Hijo Jesús, presente en el sacramento del Altar. Pretende ser una hora santa de la familia, pero mariana y Eucarística a la vez.

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
(Esta oración está tomada de la Consagración a la Virgen que hizo el Papa. 

La leemos despacio, a poder ser entre distintas personas, y esto sustituye al rezo de Vísperas) 

María, Madre de Dios y Madre nuestra,
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Hoy queremos confiarte el futuro que nos espera,
rogándote que nos acompañes en nuestro camino.
Somos hombres y mujeres de una época extraordinaria,
tan apasionante como rica de contradicciones.
La humanidad posee hoy instrumentos de potencia inaudita. 
Puede hacer de este mundo un jardín
o reducirlo a un cúmulo de escombros.
Ha logrado una extraordinaria capacidad de intervenir
en las fuentes mismas de la vida:
Puede usarlas para el bien, dentro del marco de la ley moral,
o ceder al orgullo miope
de una ciencia que no acepta límites,
llegando incluso a pisotear el respeto debido a cada ser humano.
Hoy, como nunca en el pasado,
la humanidad está en una encrucijada.
Y, una vez más, la salvación está sólo y enteramente,
oh Virgen Santa, en tu hijo Jesús. 

Por esto, Madre, como el apóstol Juan,
nosotros queremos acogerte en nuestra casa 
para aprender de ti a ser como tu Hijo.
¡"Mujer, aquí tienes a tus hijos"!.
Estamos aquí, ante ti,
para confiar a tus cuidados maternos
a nosotros mismos, a la Iglesia y al mundo entero.
Ruega por nosotros a tu querido Hijo,
para que nos dé con abundancia el Espíritu Santo,
el Espíritu de verdad que es fuente de vida,

y esta tarde pedimos que se lo dé a nuestras familias.
Acógelo por nosotros y con nosotros,
como en la primera comunidad de Jerusalén,
reunida en torno a ti el día de Pentecostés.
Que el Espíritu abra los corazones a la justicia y al amor,
guíe a las personas y las naciones hacia una comprensión recíproca
y hacia un firme deseo de paz.
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Te encomendamos a todas las personas, 
comenzando por las más débiles:
a los niños que aún no han visto la luz
y a los que han nacido en medio de la pobreza y el sufrimiento;
a los jóvenes en busca de sentido,
a las personas que no tienen trabajo
y a las que padecen hambre o enfermedad.
Te encomendamos a las familias rotas,
a los ancianos que carecen de asistencia
y a cuantos están solos y sin esperanza. 

Oh Madre, que conoces los sufrimientos
y las esperanzas de la Iglesia y del mundo,
ayuda a tus hijos en las pruebas cotidianas
que la vida reserva a cada uno
y haz que, por el esfuerzo de todos,
las tinieblas no prevalezcan sobre la luz.
A ti, aurora de la salvación, confiamos
nuestro camino en el nuevo Milenio,
para que bajo tu guía
todos los hombres descubran a Cristo,
luz del mundo y único Salvador,
que reina con el Padre y el Espíritu Santo
por los siglos de los siglos. Amén. 
Canto del Magníficat: El Señor hizo en mí maravillas
REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: Mariano
REFLEXIÓN

"Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. También fue invitado Jesús a la boda con sus discípulos. Sucedió que se terminó el vino preparado para la boda, y se quedaron sin vino. Entonces la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino.» Jesús le respondió: «Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? Aún no ha llegado mi hora.»

Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan lo que él les diga.»

Había allí seis recipientes de piedra, de los que usan los judíos para sus purificaciones, de unos cien litros de capacidad cada uno. Jesús dijo: «Llenen de agua esos recipientes.» Y los llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, les dijo, y llévenle al mayordomo.» Y ellos se lo llevaron. Después de probar el agua convertida en vino, el mayordomo llamó al novio, pues no sabía de dónde provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua. Y le dijo: «Todo el mundo sirve al principio el vino mejor, y cuando ya todos han bebido bastante, les dan el de menos calidad; pero tú has dejado el mejor vino para el final.» Esta señal milagrosa fue la primera, y Jesús la hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él". (Juan 2, 1-11)

"Jesús muestra como la paternidad y el amor de Dios se reflejan en el amor de un hombre y de una mujer que se unen en matrimonio. Por esto, al comienzo de su misión Jesús se encuentra en Caná de Galilea para participar en un banquete de bodas junto con María y los primeros discípulos. Jesús el buen Pastor, nos repite: no tengan miedo. Yo estoy con ustedes. Estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo (Mateo 28,20)" (Carta a las Familias de SS Juan Pablo II).

  Silencio reflexivo 

CANTO: 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Señor, esta noche presentamos nuestras oraciones por intercesión de tu Madre. Por ello a cada petición respondemos: POR LA INTERCESIÓN DE TU MADRE, ESCÚCHANOS

1- Santa Madre de Dios y Madre nuestra, te pedimos que intercedas por nuestras familias ante tu Hijo Jesús para que las transforme según su voluntad en verdaderas iglesias domésticas y santuarios en donde la vida sea acogida con amor y generosidad.

2- Te rogamos por los agentes de la pastoral familiar en nuestra diócesis de Panamá, que inflamados en el amor a Jesús Buen Pastor, se comprometan a difundir con entusiasmo el Evangelio del matrimonio, de la familia y de la vida.

3- Intercede por las familias desintegradas, divididas, en situaciones difíciles e irregulares, para que vuelvan a ser comunidad de vida y amor, se acerquen lo más posible al plan de Dios para la familiar y se reconcilien y sanen.

4- Por los hijos huérfanos de padres vivos, para que encuentren por tu gracia el amor de sus padres y crezcan en el seno de una familia unida.

5- Intercede por nuestros jóvenes para que consagren su amor a Dios y no teman comprometerse en el sacramento del matrimonio, fundando así familias sanas y fuertes.

6- Por todas las familias no cristianas para que con tu ayuda, algún día reconozcan a Jesús como nuestro Señor y Salvador.

7- Te pedimos que nos ayudes para difundir la grandeza del don de la vida concebida, a luchar contra la mentalidad y la práctica anticonceptiva y abortiva, ayuda a las mujeres que han abortado y haznos mensajeros del amor de Dios para ellas.
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

(Oración de Juan Pablo II por la familia)
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Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra, 
Padre, que eres Amor y Vida, 
haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de Mujer», 
y mediante el Espíritu Santo, fuente de caridad divina, 
en verdadero santuario de la vida y del amor 
para las generaciones que siempre se renuevan. 
Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las obras de los esposos 
hacia el bien de sus familias 
y de todas las familias del mundo. 
Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia 
un fuerte apoyo para su humanidad 
y su crecimiento en la verdad y en el amor. 
Haz que el amor 
corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, 
se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, 
por las que a veces pasan nuestras familias. 
Haz finalmente, 
te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, 
que la Iglesia en todas las naciones de la tierra 
pueda cumplir fructíferamente su misión 
en la familia y por medio de la familia. 
Tú, que eres la vida, la Verdad y el Amor, 
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

HORA SANTA 50

(Familia V)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
¡Dulce hogar de Nazaret! 

Ya atardece y en esta hora santa sobre la familia,

permítenos, Señor Jesús sacramentado, 
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acercarnos a tu familia, aquella de Nazaret,

y tener un diálogo con ustedes tres:

Medito en ustedes, Jesús, José y María,
que fueron tres personas nobles en un solo corazón...
¡Qué suerte!..
¡Qué pocas veces se repite hoy entre nosotros tanta belleza...! 
Pero, déjenme preguntarles en esta hora de cercanía:

Tú, Jesús, que amabas tiernamente a José,
¿es verdad que idolatrabas a María?...
"Sí, lo es; pero no debes olvidar también, hermano mío,
que mi voluntad siempre estaba puesta
en seguir puntualmente la voluntad de mi Padre, el del cielo....
¡Yo estaba siempre con mi Padre y con mis padres...!”
María, tú que todo lo meditabas...
¿meditabas en tu hogar y en tu trabajo?
"Sí. Meditaba mientras el fogón ardía, y mientras cernía la harina...,
pero mucho más cuando contemplaba a Jesús.
¡Si supieras qué cariños le decía...! "

Y tú, José, ¿te afanabas mucho en el taller o los ángeles te servían?
"¡Ángeles, Ángeles! Con el esfuerzo de mis manos
y el calor del corazón diseñaba yo los muebles
para que a Jesús y María nunca les faltara el pan.
Éste era difícil de amasar
si la sierra no acariciaba con amor la piel de la madera..." 

¡Hogar...! ¡Dulce hogar de Nazaret!

¡Sea también dulce el mío, el tuyo, el nuestro...!
AMEN
REZO DE LAS VÍSPERAS CORRESPONDIENTES


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

«Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre ustedes que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra? Si, pues, ustedes, siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan!» (Mt 7, 7-11). 


Reflexión 
La oración hace que el Hijo de Dios habite en medio de nosotros. A los miembros de la familia cristiana pueden aplicarse de modo particular las palabras con las cuales el Señor Jesús promete su presencia: «Les digo en verdad que si dos de ustedes se ponen de acuerdo sobre la tierra en pedir cualquier cosa, se lo otorgará mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18, 19-20). 


La oración abre al amor hacia los hermanos 

En realidad, el sacerdocio bautismal de los fieles, vivido en el matrimonio-sacramento, constituye para los cónyuges y para la familia el fundamento de una vocación, mediante la cual su misma existencia cotidiana se transforma en «sacrificio espiritual aceptable a Dios por Jesucristo» (cf. 1 Pe 2, 5). Las comunidades cristianas tienen que llegar a ser auténticas «escuelas de oración», donde el encuentro con Cristo no se exprese solamente en petición de ayuda, sino también en acción de gracias, alabanza, adoración, contemplación, escucha y viveza de afecto hasta el «arrebato» del corazón. Una oración intensa, pues, que sin embargo no aparta del compromiso en la historia: abriendo el corazón al amor de Dios, lo abre también al amor de los hermanos, y nos hace capaces de construir la historia según el designio de Dios. 


La educación de los hijos a la oración 

Los padres cristianos tienen el deber específico de educar a sus hijos en la plegaria, de introducirlos progresivamente al descubrimiento del misterio de Dios y del coloquio personal con Él: sobre todo en la familia cristiana, enriquecida con la gracia y los deberes del sacramento del matrimonio, importa que los hijos aprendan desde los primeros años a conocer y a adorar a Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el bautismo. 

La plegaria familiar tiene características propias. Es una oración hecha en común, marido y mujer juntos, padres e hijos juntos. La comunión en la plegaria es a la vez fruto y exigencia de esa comunión que deriva de los sacramentos del bautismo y del matrimonio. Elemento fundamental e insustituible de la educación a la oración es el ejemplo concreto, el 
testimonio vivo de los padres; sólo orando junto con sus hijos, el padre y la madre, mientras ejercen su propio sacerdocio real, calan profundamente en el corazón de sus hijos, dejando huellas que los posteriores acontecimientos de la vida no lograrán borrar.

Es significativo que, precisamente en la oración y mediante la oración, el hombre descubra de manera sencilla y profunda su propia subjetividad típica: en la oración el «yo» humano percibe más fácilmente la profundidad de su ser como persona. Esto es válido también para la familia, que no es solamente la «célula» fundamental de la sociedad, sino que tiene también su propia subjetividad, la cual encuentra precisamente su primera y fundamental confirmación y se consolida cuando sus miembros invocan juntos: «Padre nuestro». La oración refuerza la solidez y la cohesión espiritual de la familia, ayudando a que ella participe de la «fuerza» de Dios. 

La oración en familia y la oración litúrgica 

Una finalidad importante de la plegaria de la Iglesia doméstica es la de constituir para los hijos la introducción natural a la oración litúrgica propia de toda la Iglesia. De aquí deriva la necesidad de una progresiva participación de todos los miembros de la familia cristiana en la Eucaristía, sobre todo los domingos y días festivos, y en los otros sacramentos, de modo particular en los de la iniciación cristiana de los hijos. 


La Liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza. Por tanto, es el lugar privilegiado de la catequesis del Pueblo de Dios. La catequesis está intrínsecamente unida a toda la acción litúrgica y sacramental, porque es en los sacramentos, y sobre todo en la Eucaristía, donde Jesucristo actúa en plenitud para la transformación de los hombres. 

· ¿Qué ventajas provienen de la oración de los padres junto con sus hijos? 
· ¿Cuál es la relación existente entre oración en familia y la oración litúrgica? 
  Silencio reflexivo 

CANTO: 

ORACIÓN DE LOS FIELES

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)
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ORACIÓN FINAL

(Oración de Juan Pablo II por la familia)

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra, 
Padre, que eres Amor y Vida, 
haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de Mujer», 
y mediante el Espíritu Santo, fuente de caridad divina, 
en verdadero santuario de la vida y del amor 
para las generaciones que siempre se renuevan. 
Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las obras de los esposos 
hacia el bien de sus familias 
y de todas las familias del mundo. 
Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia 
un fuerte apoyo para su humanidad 
y su crecimiento en la verdad y en el amor. 
Haz que el amor 
corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, 
se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, 
por las que a veces pasan nuestras familias. 
Haz finalmente, 
te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, 
que la Iglesia en todas las naciones de la tierra 
pueda cumplir fructíferamente su misión 
en la familia y por medio de la familia. 
Tú, que eres la vida, la Verdad y el Amor, 
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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HORA SANTA 51

(María I)

MONICIÓN DE ENTRADA

Estamos en el mes de María, por ello nuestras horas santas van a tener alguna reflexión relacionada con la Virgen. Las primeras serán más dedicadas a ella, y las otras haremos referencia a la mujer y su situación en el mundo actual. María es mujer, mujer de su tiempo, y es ejemplo de cómo actuar las mujeres y de cómo actuar los hombres con las mujeres. 

Puestos delante del Señor, presentaremos a María y a las mujeres en nuestras oraciones.
CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
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Oración A María Madre De La Eucaristía
 

Ave María, dulce Madre de la Eucaristía.
Con dolor y mucho amor, nos has dado
a tu Hijo Jesús mientras pendía de la Cruz.
Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti
para ser hijos dignos de este
gran AMOR y DOLOR.
Ayúdanos a ser humildes y sencillos,
ayúdanos a amar a todos los hombres,
ayúdanos a vivir en la gracia
estando siempre listos para recibir
a Jesús en nuestro corazón.
Oh María, Madre de la Eucaristía,
nosotros, por cuenta propia, no podremos comprender
este gran misterio de amor.
Que obtengamos la luz del Espíritu Santo,
para que así podamos comprender
aunque sea por un solo instante,
todo el infinito amor de tu Jesús
que se entrega a Sí mismo por nosotros.
AMEN

REZO DE LAS VÍSPERAS DE LA VIRGEN


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO
REFLEXIÓN
MARÍA, MUJER «EUCARÍSTICA»

El Papa Juan Pablo II, el Jueves Santo de 2003 publicó la Encíclica La Iglesia vive de la Eucaristía. En ella dedica el último capítulo a la Virgen María. Vamos a partir de lo que el Papa nos enseña y de los comentarios a este apartado de esa encíclica para hacer nuestras reflexiones.

Estamos aquí, ante el Señor en el Sagrario, y ahora queremos entrar en el Cenáculo, a la luz del completo Misterio Pascual –Pasión, Muerte, Resurrección, Ascensión al Cielo-, de la mano de la Madre de Jesús que es también Madre Nuestra. «María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda con él. A primera vista, el Evangelio no habla de este tema. En el relato de la institución, la tarde del Jueves Santo, no se menciona a María. Se sabe, sin embargo, que estaba junto con los Apóstoles, «concordes en la oración» (cf. Hch 1, 14), en la primera comunidad reunida después de la Ascensión en espera de Pentecostés. Esta presencia suya no pudo faltar ciertamente en las celebraciones eucarísticas de los fieles de la primera generación cristiana, asiduos «en la fracción del pan» (Hch 2, 42) [EE, n. 53]. Es opinión bastante extendida entre los estudiosos, que María se encontraba con las santas mujeres en una estancia unida y abierta al Cenáculo, desde la que pudo seguir y acaso servir en los sublimes momentos de la institución de la Eucaristía.

«Pero […] María es mujer "eucarística" con toda su vida. La Iglesia, tomando a María como modelo, ha de imitarla también en su relación con este santísimo Misterio. [EE, n. 54]. La Eucaristía es «misterio de fe, que supera de tal manera nuestro entendimiento que nos obliga al más puro abandono a la palabra de Dios»; por eso, «nadie como María puede ser apoyo y guía en una actitud como ésta. […] Con la solicitud materna que muestra en las bodas de Caná, María parece decirnos: «no duden, fíense  de la Palabra de mi Hijo. Él, que fue capaz de transformar el agua en vino, es igualmente capaz de hacer del pan y del vino su cuerpo y su sangre, entregando a los creyentes en este misterio la memoria viva de su Pascua, para hacerse así “pan de vida”». 

Sigue explicando el Papa que «en cierto sentido, María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que ésta fuera instituida, por el hecho mismo de haber ofrecido su seno virginal para la encarnación del Verbo de Dios. La Eucaristía remite a la pasión y la resurrección; y, a la vez, está en continuidad con la Encarnación. María concibió en la anunciación al Hijo divino, incluso en la realidad física de su cuerpo y su sangre, anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza sacramentalmente en todo creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la sangre del Señor» [EE, n. 55]
Hagamos aquí un alto para reflexionar en las grandes cosas que el Papa en pocas palabras nos enseña: «la Eucaristía está en continuidad con la Encarnación»... Su predecesor León XIII, recogiendo el testimonio de antiguos Santos Padres, había afirmado que la Eucaristía es «cierta continuación y amplificación» de la Encarnación, ya que une cada hombre «a la sustancia del Verbo». 

El Bautismo incorpora a Cristo. Se comienza a formar parte del Cuerpo místico y se vive en Cristo, análogamente a como los sarmientos viven en y de la vid. Por la Comunión eucarística, la carne del Verbo viene a vivir en nuestra propia carne, donándonos vida eterna. Bajo las especies eucarísticas el Verbo se encarna verdaderamente en el cristiano. Nos movemos en un nivel mucho más hondo pero tan real, o más, si cabe, que el sensitivo. No hay por qué sentir nada, pero es indudable que Cristo y el cristiano, en la comunión sacramental, se hacen una sola carne (una caro). «Somos partícipes del misterio de la Encarnación» (Juan Pablo II, DV, 52). Los Santos Padres indican que venimos a ser realmente «con-corpóreos» y «con-sanguíneos» con Cristo. Cristo se nos da por entero, nosotros le recibimos, Él nos recibe y toma posesión de todo nuestro ser. «Tomando el cuerpo y la sangre de Cristo, te haces un solo cuerpo y una sangre con Él. Y así, al distribuirse su cuerpo y su sangre por nuestros miembros, somos hechos cristóforos [portadores de Cristo] y según las palabras de Pedro, "partícipes también de la divina naturaleza"» (San Cirilo de Jerusalén). Con otras palabras: una sola carne y un solo espíritu. 

Ponemos los números 53 y 55 de la encíclica del Papa. Esta parte se puede suprimir si no se tiene tiempo suficiente. Si se ha de leer, pueden suprimirse las Vísperas.
53. Si queremos descubrir en toda su riqueza la relación íntima que une Iglesia y Eucaristía, no podemos olvidar a María, Madre y modelo de la Iglesia. En la Carta apostólica Rosarium Virginis Mariae, presentando a la Santísima Virgen como Maestra en la contemplación del rostro de Cristo, he incluido entre los misterios de la luz también la institución de la Eucaristía.102 Efectivamente, María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda con él.

A primera vista, el Evangelio no habla de este tema. En el relato de la institución, la tarde del Jueves Santo, no se menciona a María. Se sabe, sin embargo, que estaba junto con los Apóstoles, « concordes en la oración » (cf. Hch 1, 14), en la primera comunidad reunida después de la Ascensión en espera de Pentecostés. Esta presencia suya no pudo faltar ciertamente en las celebraciones eucarísticas de los fieles de la primera generación cristiana, asiduos « en la fracción del pan » (Hch 2, 42). 

Pero, más allá de su participación en el Banquete eucarístico, la relación de María con la Eucaristía se puede delinear indirectamente a partir de su actitud interior. María es mujer « eucarística » con toda su vida. La Iglesia, tomando a María como modelo, ha de imitarla también en su relación con este santísimo Misterio.
55. En cierto sentido, María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que ésta fuera instituida, por el hecho mismo de haber ofrecido su seno virginal para la encarnación del Verbo de Dios. La Eucaristía, mientras remite a la pasión y la resurrección, está al mismo tiempo en continuidad con la Encarnación. María concibió en la anunciación al Hijo divino, incluso en la realidad física de su cuerpo y su sangre, anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza sacramentalmente en todo creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la sangre del Señor. 
Hay, pues, una analogía profunda entre el fiat pronunciado por María a las palabras del Ángel y el amén que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor. A María se le pidió creer que quien concibió « por obra del Espíritu Santo » era el « Hijo de Dios » (cf. Lc 1, 30.35). En continuidad con la fe de la Virgen, en el Misterio eucarístico se nos pide creer que el mismo Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, se hace presente con todo su ser humano-divino en las especies del pan y del vino.
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« Feliz la que ha creído » (Lc 1, 45): María ha anticipado también en el misterio de la Encarnación la fe eucarística de la Iglesia. Cuando, en la Visitación, lleva en su seno el Verbo hecho carne, se convierte de algún modo en « tabernáculo » –el primer « tabernáculo » de la historia– donde el Hijo de Dios, todavía invisible a los ojos de los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, como « irradiando » su luz a través de los ojos y la voz de María. Y la mirada embelesada de María al contemplar el rostro de Cristo recién nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el inigualable modelo de amor en el que ha de inspirarse cada comunión eucarística?
Silencio reflexivo 

CANTO: 

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Oraciones de petición de forma voluntaria)
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL
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Madre, quiero ser pobre

 

Madre, quiero ser pobre
abandonarme
en las manos del Padre totalmente,
darle todo, mi ser, mi vida
mis proyectos y mis sueños.

Madre, quiero seguir tus pasos
decir junto a vos
"Aquí estoy Señor contigo,
para hacer tu voluntad"
Ayúdame a entregarme
(aunque mi entrega
me conduzca a la cruz)
y a vivir la pobreza
como protesta ante la injusticia
y como solidaria entrega decidida
a Cristo en los demás.
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Madre, ayúdame a descubrir
el rostro pobre de tu hijo
en los niños de la calle,
en los indígenas despojados,
en los marginados
y vagabundos,
en los obreros sin trabajo,
en los jóvenes drogadictos,
en los enfermos de Sida discriminados,
en las niñas-jóvenes madres solteras
y en tantos otros que a diario claman
¡Dignidad, respeto, fraternidad!

  
 

Madre quiero servir junto a vos,
cantar contigo al Dios que libera y da la vida. 
Acompañarte hoy
por este Panamá sufrido
del lado de los que sufren
de los que piden,
de los que esperan,
y de los que trabajan por un mundo
más humano y más hermano
asentado en la justicia y el amor
no en las leyes del mercado.

Madre de los pobres.
Muéstranos
el camino del Reino,
fortalece nuestras opciones,
acrecienta nuestra esperanza,
sostén nuestras comunidades en marcha
para que nuestras vidas
sean testimonio transparente
de nuestra fe en el Dios de la Vida,

Presente en esta Eucaristía.

AMÉN
HORA SANTA 52

(María II)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
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Oración A María Madre De La Eucaristía
 

Ave María, dulce Madre de la Eucaristía.
Con dolor y mucho amor, nos has dado
a tu Hijo Jesús mientras pendía de la Cruz.
Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti
para ser hijos dignos de este
gran AMOR y DOLOR.
Ayúdanos a ser humildes y sencillos,
ayúdanos a amar a todos los hombres,
ayúdanos a vivir en la gracia
estando siempre listos para recibir
a Jesús en nuestro corazón.
Oh María, Madre de la Eucaristía,
nosotros, por cuenta propia, no podremos comprender
este gran misterio de amor.
Que obtengamos la luz del Espíritu Santo,
para que así podamos comprender
aunque sea por un solo instante,
todo el infinito amor de tu Jesús
que se entrega a Sí mismo por nosotros.
AMEN

HOY NO HAY VÍSPERAS

(Se puede cantar o recitar el Magníficat al final del rosario o en este momento)


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Introducción
 

            Antes de terminar su Carta encíclica, el  Santo Padre dedica el último capítulo a la Stma. Virgen  María a la que  designa con el nombre hermoso y feliz  de “Mujer eucarística” y, a la vez, nos exhorta a ponernos a la escuela de María como buenos hijos y discípulos suyos. No olvidemos que “la Iglesia, tomando a María como modelo, ha de imitarla también en su relación con este santísimo Misterio” (n.53).

 

            María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda con él. (n.53), aunque el texto del Nuevo Testamento no hable de este tema de forma directa y explícita. Además en el relato de la Institución de la Eucaristía, no se menciona a María; esto no significa que María no haya estado en el Cenáculo en la Última Cena (cf.Comité para el Jubileo del año 2000: “La Eucaristía, sacramento de vida nueva”, p.165; BAC).

 

            San Lucas, por su parte, escribe que María estaba junto con los Apóstoles “concordes en la oración” (Hech.1, 14), en la primera comunidad reunida después de la Ascensión en espera de Pentecostés. “Esta presencia suya, escribe Juan Pablo II,  no pudo faltar ciertamente en las celebraciones eucarísticas de los fieles de la primera generación cristiana, “asiduos en la fracción del pan” (Hech. 2,42).

 

            La relación de María con la Eucaristía se puede  delinear indirectamente a partir de su actitud interna: María es mujer eucarística con toda su vida.  

 

            Veamos esta relación de María con la Eucaristía.

 
La Eucaristía, misterio de fe
 

            Teniendo en cuenta que la Eucaristía es misterio de fe, que supera de tal modo nuestro entendimiento que nos obliga al más puro abandono a la Palabra de Dios, nadie como María puede ser apoyo y guía en una actitud como ésta. En efecto, María creyó a Dios, y escuchó las Palabras de su Hijo y las meditaba en su corazón. Toda su vida fue una auténtica peregrinación en la fe.

 

Debemos fiarnos de la Palabra de Dios como María, o mejor aún, debemos fiarnos del Señor (n.54).

 


* María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que la Eucaristía fuera instituida ya que había ofrecido su seno virginal para la Encarnación del Verbo de Dios. Tengamos presente que la Eucaristía  remite a la pasión y la resurrección de Cristo y, al mismo tiempo, está en continuidad con la Encarnación del Verbo.

 

            María concibió en la Anunciación al Hijo divino, incluso en la realidad física de su cuerpo y su sangre, anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza sacramentalmente en todo creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la sangre del Señor (n.55).

            

            Hay, por tanto, una analogía profunda entre el “fiat” pronunciado por María a las palabras del  Ángel y el “amén” que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor:

 

a) A María se le pidió creer que quien concibió por obra del Espíritu Santo era el Hijo de Dios (cf. Lc.1, 30.35). 

 

b) En continuidad con la fe de la Virgen, en el Misterio eucarístico se nos pide creer que el mismo Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, se hace presente con todo su ser humano-divino en las especies del pan  y del vino (n.55).

 
* María ha anticipado también en el misterio de la Encarnación la fe eucarística de la Iglesia.
 Cuando en la Visitación, lleva en su seno el Verbo hecho carne, se convierte de algún modo en “tabernáculo”  -el primer tabernáculo de la historia-  donde el Hijo de Dios, todavía invisible a los ojos de los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, como “irradiando” su  luz a través de los ojos y la voz de María.

 

Imitando a María, nosotros  hemos de ser portadores del Señor a nuestros hermanos.

 
* María ha anticipado de alguna forma el amor del cristiano a Cristo eucaristía. 
La mirada embelesada de María al contemplar el rostro de Cristo recién nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el inigualable modelo de amor en el que ha de inspirarse cada comunidad eucarística? (n.55).

 
* María, con toda su vida junto a Cristo y no sólo en el Calvario, hizo suya la dimensión sacrificial de la Eucaristía.
 a) Cuando llevó al Niño Jesús al Templo de Jerusalén “para presentarle al Señor” (Lc.2, 22), oyó anunciar al anciano Simeón que aquel niño sería “señal de contradicción” y también que “una espada traspasaría su propia alma” (Lc.2, 34-35). Se preanunciaba así el drama del Hijo crucificado y, en cierto modo, se prefiguraba la presencia de la Virgen al pie de la Cruz.

 

            Preparándose día a día para el Calvario, María vive una especie de “Eucaristía anticipada” se podría decir, una “comunión espiritual” de deseo y ofrecimiento, que culminará  en la unión con el Hijo en la pasión y se manifestará después, en el período postpascual, en su participación en la celebración eucarística, presidida por los Apóstoles, como “memorial” de la pasión (n.56).

 

b) ¿Cómo imaginar los sentimientos de María al escuchar a Pedro, Juan, Santiago y los otros Apóstoles las palabras de la Última Cena: “Éste es  mi cuerpo que es entregado por vosotros” (Lc.22, 19). Aquel cuerpo entregado como sacrificio y presente en los signos sacramentales, ¡era el mismo cuerpo concebido en su seno!
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Recibir la Eucaristía debía significar para María como si acogiera de nuevo en su seno el corazón que había latido al unísono con el suyo y revivir lo que había experimentado en primera persona al pie de la Cruz (n.56).
Silencio reflexivo 

CANTO
ORACIÓN DE LOS FIELES

(Oraciones de petición de forma voluntaria)
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL
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María, madre de la paz
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Mujer sencilla, de su pueblo.
Libre ante el pecado,
eligió la gracia del Señor.
Vivió consagrada a Dios toda su vida. 
Aceptó con humildad su destino
y las incertidumbres que el camino abría.
Amó a Jesús como nadie
y junto a El intercede por nosotros ante el Padre. 


Acompañó a su hijo en todo tiempo.
Estuvo junto a él
en los momentos decisivos:
Caná, su muerte, la venida del Espíritu.
Siempre al lado de los apóstoles,
alentando y dando fuerzas,
compartiendo la alegría
del anuncio del Señor.
Tanta entrega
conmovió el corazón de Dios
quien la llevó a su lado en cuerpo y alma.
Desde entonces
se hace presente en medio nuestro,
velando en silencio por nosotros,
como con Jesús-niño
en aquellos lejanos días de Nazaret.
Y hoy se hace presente

acompañando a su Hijo en este Sacramento.

 
 

Madre de la Paz,
su vida toda es modelo
de seguimiento de Jesús
para nosotros,
sus hijos en marcha.
Madre, que, silenciosa,
humilde y servicial,
vivió como nadie la paz de nuestro Señor,
hoy nos ayuda a nosotros,
pequeños instrumentos del Padre
a llevar su Paz al mundo.

Acércate, Madre de la Paz,
queremos estar atentos
a la Palabra de Dios
y decir contigo
"He aquí a la servidora del Señor
que se cumpla en mí su voluntad".

Haznos promotores
de verdad y de justicia.
Danos fuerzas para ser
hombre y mujeres de paz.
Ayúdanos con tu presencia
a construir con nuestras vidas
el Reino nuevo de Vida.
AMEN
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HORA SANTA 53

(María III)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

ORACIÓN
Oración A María Madre De La Eucaristía
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Ave María, dulce Madre de la Eucaristía.
Con dolor y mucho amor, nos has dado
a tu Hijo Jesús mientras pendía de la Cruz.
Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti
para ser hijos dignos de este
gran AMOR y DOLOR.
Ayúdanos a ser humildes y sencillos,
ayúdanos a amar a todos los hombres,
ayúdanos a vivir en la gracia
estando siempre listos para recibir
a Jesús en nuestro corazón.
Oh María, Madre de la Eucaristía,
nosotros, por cuenta propia, no podremos comprender
este gran misterio de amor.
Que obtengamos la luz del Espíritu Santo,
para que así podamos comprender
aunque sea por un solo instante,
todo el infinito amor de tu Jesús
que se entrega a Sí mismo por nosotros.
AMEN

REZO DE LAS VÍSPERAS


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Lectura del Evangelio de San Lucas, 1, 39-56

Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin más demora, a una ciudad ubicada en los cerros de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta voz: « ¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Cómo he merecido yo que venga a mí la madre de mi Señor? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú por haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!» María dijo entonces:

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
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y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador, 

porque se fijó en su humilde esclava, 

y desde ahora todas las generaciones me dirán feliz. 

El Poderoso ha hecho grandes cosas por mí: 

¡Santo es su Nombre! 

Muestra su misericordia siglo tras siglo 

a todos aquellos que viven en su presencia. 

Dio un golpe con todo su poder: 

deshizo a los soberbios y sus planes. 

Derribó a los poderosos de sus tronos 

y exaltó a los humildes. 

Colmó de bienes a los hambrientos, 

y despidió a los ricos con las manos vacías. 

Socorrió a Israel, su siervo, 

se acordó de su misericordia, 

como lo había prometido a nuestros padres, 

a Abraham y a sus descendientes para siempre. 

María se quedó unos tres meses con Isabel, y después volvió a su casa.”

María nos guía a la Eucaristía
 

La Iglesia  no celebra nunca la Eucaristía sin invocar la intercesión de la Madre del Señor. En cada Misa, María ofrece como miembro eminente de la Iglesia  no sólo su consentimiento pasado en la Encarnación y en la cruz, sino también sus méritos y la presente intercesión materna y gloriosa ( Pablo VI: “Marialis cultus”, n.20).

 

Juan Pablo II afirma que la maternidad espiritual de María “ha sido comprendida y vivida particularmente por el pueblo cristiano en el sagrado banquete  -celebración litúrgica del misterio de la Redención-,  en el cual Cristo, su  verdadero cuerpo nacido de María Virgen, se hace presente. Con razón, la piedad del pueblo cristiano ha visto siempre un profundo vínculo entre la devoción a la Santísima Virgen y el culto a la Eucaristía...María guía a los fieles a la Eucaristía” (R. Mater, 44).

 

Este oficio carismático de María no solo no aleja al cristiano de Jesús, sino que lo guía maternalmente a la comunión sacramental con Él, como ofrenda de gracia para una vida cristiana de testimonio armónico y fuerte (Comité para el Jubileo del año 2000: “La Eucaristía, sacramento de vida nueva”, p.168; BAC).

 

“Hagan esto en recuerdo mío” (Lc.22,19).
 

En el memorial del Calvario está presente todo lo que Cristo ha llevado a cabo en su pasión y muerte. Por tanto, no falta lo que Cristo ha realizado también con su Madre para beneficio nuestro. En efecto, la confía al discípulo predilecto y, en él, la entrega a cada uno de nosotros (Jn.19,26-27).

 

Vivir en la Eucaristía el memorial de la muerte de Cristo implica también recibir continuamente este don. Significa tomar con nosotros  -a ejemplo de Juan- a quien una vez nos fue entregada como Madre. Significa asumir, al mismo tiempo, el compromiso de conformarnos a Cristo, aprendiendo de su Madre y dejándonos acompañar por ella. María está presente en la Iglesia, en todas nuestras celebraciones eucarísticas. Por eso el recuerdo de María en la celebración eucarística es unánime, ya desde la antigüedad, en las Iglesias de Oriente y de Occidente (n.57).

 

En la Eucaristía la Iglesia se une a Cristo y a su sacrificio, haciendo suyo el espíritu de María.
 

Es una verdad que se puede profundizar  releyendo el “Magníficat en perspectiva eucarística”. La Eucaristía, en efecto, como el canto de María, es ante todo alabanza y acción de gracias. Cuando María exclama “mi alma engrandece al Señor...”, lleva a Jesús en su seno. Alaba al Padre “por Jesús”, pero también lo alaba “en” Jesús y ”con” Jesús. Esto es precisamente la verdadera “actitud eucarística”. 

 

En el Magníficat está presente la tensión escatológica de la Eucaristía. Cada vez que el Hijo de Dios se presenta bajo la “pobreza” de las especies sacramentales, pan y vino, se pone en el mundo el germen de la nueva historia, en la que “se derriba el trono de los poderosos” y  “se enaltece a los humildes” (Lc.1,52). María canta el “cielo nuevo” y “la tierra nueva” que se anticipan en la Eucaristía y, en cierto sentido, deja entrever su “diseño” programático.

 

Puesto que el Magníficat expresa la espiritualidad de María, nada nos ayuda a vivir mejor el Misterio eucarístico que esta espiritualidad.

 

“!La Eucaristía se nos ha dado para que nuestra vida sea, como la de María, toda ella un “Magníficat!” (n.58).

 

 Contemplemos a María
 

Pongámonos, sobre todo, a la escucha de María Santísima, en quien el Misterio eucarístico se muestra, más que en ningún otro, como misterio de luz.

 

Mirándola a ella conocemos la fuerza trasformadora que tiene la Eucaristía. En ella vemos el mundo renovado por el amor. Al contemplarla asunta al cielo en alma y cuerpo vemos un resquicio del “cielo nuevo” y de la “tierra nueva” que se abrirán ante nuestros ojos con la segunda venida de Cristo (n.62)..

María, llévanos a la eucaristía.         
Silencio reflexivo 

CANTO: 

ORACIÓN DE LOS FIELES

(Oraciones de petición de forma voluntaria)
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL
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Santa María, Madre de Dios

Santa María
que por el don del Espíritu
creíste, sin comprender, "que se cumplirían
las cosas que te fueron dichas de parte del Señor".
Enséñanos a caminar en la oscuridad de la fe.

Santa María
que por amor del Espíritu
engendraste en tu seno, en tu alma
y en tu espíritu al Verbo de Dios.
Enséñanos a acoger en nosotros la presencia de Dios.

Santa María,
que empujada por el Espíritu
buscaste con angustia a la Palabra perdida,
y la encontraste en el Templo.
Enséñanos a amar la Palabra y a buscarla en su Iglesia.

Santa María
que con la fuerza del Espíritu
estuviste en pie ante la cruz
aceptando la voluntad del Padre.
Enséñanos a descubrir y a decir sí a la voluntad de Dios.

Santa María
que te dejaste inundar por el fuego del Espíritu
y el día de Pentecostés
fuiste nuevamente Madre de Jesús en su Cuerpo, la Iglesia.
Enséñanos a encontrarle resucitado en la comunidad.

Y a encontrarlo y sentirlo presente en este Sacramento. Amén

HORA SANTA 54

(María IV)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
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ORACIÓN
Oración A María Madre De La Eucaristía
 

Ave María, dulce Madre de la Eucaristía.
Con dolor y mucho amor, nos has dado
a tu Hijo Jesús mientras pendía de la Cruz.
Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti
para ser hijos dignos de este
gran AMOR y DOLOR.
Ayúdanos a ser humildes y sencillos,
ayúdanos a amar a todos los hombres,
ayúdanos a vivir en la gracia
estando siempre listos para recibir
a Jesús en nuestro corazón.
Oh María, Madre de la Eucaristía,
nosotros, por cuenta propia, no podremos comprender
este gran misterio de amor.
Que obtengamos la luz del Espíritu Santo,
para que así podamos comprender
aunque sea por un solo instante,
todo el infinito amor de tu Jesús
que se entrega a Sí mismo por nosotros.
AMEN

HOY NO HAY VÍSPERAS


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Un día, nos dice la Sagrada Escritura que cuando no había todavía vida en la tierra, Dios creó al hombre. Después plantó un jardín y en seguida "Tomó Yahveh Dios al hombre y le dejó en el jardín de Edén, para que lo labrase y cuidase" (Gén 2, 15). Y luego, Dios ve que el hombre estaba solo. Entonces dijo Dios: "No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada" (Gén 2, 18), es decir, alguien que pudiera estar enfrente de él, como un aliado, como una pareja complementaria, como ayuda de tipo personal, alguien que le ayude a escapar del peligro de la soledad que lo amenaza. Alguien que sea para él una epifanía o manifestación de Dios mismo, que sea como un sacramento de Dios para él, de manera que viendo a esa ayuda adecuada, comprenda cuanto lo ama Dios y cómo, a través de esa ayuda adecuada, el Señor vela por él.

Y entonces Yahveh Dios "formó del suelo todos los animales del campo y todas las aves del cielo" (Gén 2, 19). Y el hombre les puso nombre a "todos los ganados, a las aves del cielo a todos los animales del campo, mas para el hombre no encontró una ayuda adecuada" (Gén 2, 20). La creación, no estaba todavía completa, le faltaba una parte muy importante.

En la creación de la mujer está inscrito, pues, desde el inicio el principio de la ayuda: ayuda -mírese bien- no unilateral, sino recíproca. La mujer es el complemento del hombre, como el hombre es el complemento de la mujer: mujer y hombre son entre sí complementarios. La feminidad realiza lo «humano» tanto como la masculinidad, pero con una modulación diversa y complementaria.

"Entonces Yahveh Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre, el cual se durmió. Y le quitó una de las costillas, rellenando el vacío con carne. De la costilla que Yahveh Dios había tomado del hombre formó una mujer y la llevó ante el hombre". Entonces éste exclamó: «esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Ésta será llamada mujer, porque del varón ha sido tomada». Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne" (Gén 2, 21-22).
Sin embargo la historia está llena del desprecio y maltrato de la mujer. En demasiados siglos y culturas se le ha tenido relegada a un segundo o tercer plano.

También en nuestra cultura panameña ha sucedido, y lo malo es que sigue sucediendo demasiado. No se les da igualdad de oportunidades, no se les paga igual por los mismos trabajos realizados, no se les da oportunidades.

Además, el uso de la mujer como propaganda, como sexo, sólo como sexo. Mientras, por una parte parece que se progresa en la igualdad y respeto, por otra se la utiliza y emplea como adorno, para mostrarla o para utilizarla para los instintos y para satisfacciones sexuales, sin contar con ella ni con su dignidad.

Es necesario recuperar la igualdad, pero también el respeto por parte de todos y de las instituciones.

Hombre y mujer son imagen y semejanza de Dios, los dos por igual, no podemos rebajar a ninguno de los dos, pues sería rebajar la imagen de Dios en las personas.

La mujer, su presencia, su capacidad de amar, su trabajo dentro y fuera de casa, es una bendición para la familia y para toda la sociedad. Pero también, por nuestra fragilidad humana hemos propiciado que su ser femenino, su imagen de mujer sea instrumentalizado, comercializado, usado. Hemos permitido que sea reducida a un objeto. Reconozcamos que no hemos sabido cuidar esa hermosa imagen y semejanza que Dios plasmó en el hombre y la mujer. En esta hora santa, en presencia del Señor Sacramentado, reconozcamos en silencio nuestras fallas y nuestros pecados porque hemos permitido, consentido, y hasta hecho nosotros mismos que la mujer sea humillada en su dignidad femenina en nuestras ciudades, en nuestra familia, en nuestra mente, en nuestro corazón. Que esta nuestra reflexión sea para reconocer nuestros fallos y los de la sociedad en este sentido.
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Silencio reflexivo 

CANTO: 

ORACIÓN DE LOS FIELES

María es el modelo de la mujer fuerte y decidida, a ella le pedimos que nos acompañe en esta oración de los fieles que va a ser pedir perdón por nuestras faltas y las de la sociedad contra las mujeres. A cada petición respondemos: SEÑOR, PERDONA NUESTRAS FALTAS CONTRA LA MUJER

1. Por las veces en que como Iglesia no hemos puesto una especial atención a la vocación y misión de la mujer y no hemos promovido su participación en la vida eclesial, cultural, social, política y económica.

2. Por las veces en que hemos valorado a la mujer más por su aspecto físico que por su competencia, su profesionalidad, su capacidad intelectual, la riqueza de su sensibilidad, la fuerza de su fe, de su esperanza y de su capacidad de amar y, en definitiva, por la dignidad misma de su ser.

3. Por permitir que se pierdan las riquezas que sólo la mujer puede aportar a la vida de la Iglesia y de la sociedad y no valorar su papel decisivo sobre todo en la vida consagrada, en la educación, en el cuidado de la salud.

4. Por las discriminaciones de las que son objeto las mujeres en los diversos ambientes, por el abuso sexual y la prepotencia masculina como acciones contrarias a tu plan.

5. Por la falta de solidaridad de los hombres como maridos y padres, así como en la falta de una mayor responsabilidad que comparten con sus esposas respecto al matrimonio, la familia y la educación de los hijos.

6. Por la esterilización, a veces programada, de las mujeres, sobre todo de las más pobres y marginadas que es practicada a menudo de manera engañosa.

7. Por las veces en que el hombre y la mujer han optado por vivir su amor fuera del matrimonio sin aceptar el plan de Dios para los esposos y para la familia.

8. Por el rechazo y el menosprecio a la maternidad de la mujer y las veces en que se le ha abandonado y dejado sola con su maternidad, por el pecado del aborto y de la contracepción a la que a veces es orillada.

9. Por la difundida cultura hedonística y comercial que promueve la explotación sistemática de la sexualidad femenina, denigrando la dignidad de la mujer en espectáculos, medios de comunicación, los medios de trabajo y aun en la misma familia.

10. Por el pecado de la lujuria, la fornicación, las violaciones, la pornografía, la trata blancas y de la prostitución que convierten a la mujer en un objeto o una mercancía.

11. Por el abandono de la mujer en pobreza, ignorancia, enfermedad o ancianidad.

RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Señor,

cambia nuestra mirada,
buen Señor de la Vida. 
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Acércanos a tus ojos
para contemplar la realidad.
Permite que veamos las cosas
desde el punto de vista de los demás.
Rompe nuestra cerrazón,
despiértanos a nuevas mañanas,
abre nuestro espíritu a la pluralidad.

Enriquece nuestra manera de pensar
con otras miradas,
otras experiencias,
otros caminos,
otros llamados.

Descúbrenos lo mejor de los demás
para entender y comprender,
para aceptar y amar.
Abre nuestros ojos al sufrimiento, al dolor,
a la injusticia que empapan a diario la vida
de tantos hermanos nuestros.

Danos tu Espíritu, Jesús,
muéstranos tu manera de ver,
aumenta nuestra sensibilidad
para aprender a vivir en la comprensión.
Sacude nuestra intolerancia,
todos la tenemos y hay que podarla a diario
pero para que no crezca
y se convierta en una barrera para el encuentro.
 Enséñanos a aceptar al que piensa diferente,
al que cree de otra manera,
al que habla en otras palabras,
al que sueña con otros horizontes,
al que vive de otra forma.
En estos tiempos de discriminación,
de sectarismos,
de divisiones,
muéstranos el camino de la tolerancia y de la unidad.
Danos tu Espíritu, Jesús,
para aprender a respetar,
para construir la unidad en la diversidad,
para vivir en la comprensión.
AMEN
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HORA SANTA 55

(María V)

CANTO DE INICIO DE LA EXPOSICIÓN

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
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ORACIÓN
Oración A María Madre De La Eucaristía
 

Ave María, dulce Madre de la Eucaristía.
Con dolor y mucho amor, nos has dado
a tu Hijo Jesús mientras pendía de la Cruz.
Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti
para ser hijos dignos de este
gran AMOR y DOLOR.
Ayúdanos a ser humildes y sencillos,
ayúdanos a amar a todos los hombres,
ayúdanos a vivir en la gracia
estando siempre listos para recibir
a Jesús en nuestro corazón.
Oh María, Madre de la Eucaristía,
nosotros, por cuenta propia, no podremos comprender
este gran misterio de amor.
Que obtengamos la luz del Espíritu Santo,
para que así podamos comprender
aunque sea por un solo instante,
todo el infinito amor de tu Jesús
que se entrega a Sí mismo por nosotros.
AMEN

REZO DE VÍSPERAS


REZO DEL SANTO ROSARIO

CANTO: 
REFLEXIÓN

Jn 4, 5-10.14

“Llega, pues, -Jesús- a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba también el pozo de Jacob. Jesús, fatigado por la caminata, se sentó junto al pozo. Era casi mediodía. En esto, una mujer samaritana se acercó al pozo para sacar agua. Jesús le dijo: «Dame de beber.» Los discípulos habían ido al pueblo a comprar alimentos. La samaritana dijo a Jesús: « ¿Cómo es que tú, siendo judío, te atreves a pedirme agua a mí, que soy samaritana. (Hay que señalar que los judíos y los samaritanos no se trataban). Jesús les respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, sin duda que tú misma me pedirías a mí y yo te daría agua viva... el que beba del agua que yo quiero darle, nunca más volverá a tener sed.»

Jesús habla con una mujer extranjera, con una mujer enemiga de su pueblo. Primero, los Judíos no hablan con los samaritanos, y segundo, los judíos no hablan con las mujeres de otros, menos con las de otros países. Pero Jesús lo hace, e acerca a la mujer, que además está viviendo fuera de la ley. Y es a esa mujer a quien le revela le revela que los verdaderos adoradores adorarán al padre en Espíritu y en verdad. 
Jesús la llama para saciar su sed, que no era sólo material, pues, en realidad, «el que pedía beber, tenía sed de la fe de la misma mujer». Al decirle «dame de beber», y al hablarle del agua viva, el Señor suscita en la samaritana una pregunta, casi una oración, cuyo alcance real supera lo que ella podía comprender en aquel momento: «Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed».

Todos necesitamos del agua del Señor, de su gracia, de su fuerza.
Breve meditación

(Prov 31, 10-31)

"Una mujer completa, ¿quién la encontrará?
Es mucho más valiosa que las perlas.
En ella confía el corazón de su marido
Y no será sin provecho...
Alarga su palma al desvalido
Y tiende sus manos al pobre.
Para sí se hace mantos
Y su vestido es de lino y púrpura.
Su marido es considerado en las puertas,
Cuando se sienta con los ancianos del país.
Se viste de fuerza y dignidad, 
Y se ríe del día de mañana.
Abre su boca con sabiduría,
Lección de amor hay en su lengua.
Está atenta a la marcha de su casa,
Y no come pan de ociosidad.
Se levantan sus hijos y la llaman dichosa;
Su marido, y hace su elogio:
«¡Muchas mujeres hicieron proezas,
pero tú las superas a todas!»
Engañosa es la gracias, vana la hermosura,
La mujer que teme a Dios, ésa será alabada.
Denle el fruto de sus manos
Y que en las puertas la alaben sus obras".

Invitación del Papa a dar gracias a Dios por el misterio de la mujer

« La Iglesia -escribía en la Carta apostólica Mulieris dignitatem- desea dar gracias a la Santísima Trinidad por el "misterio de la mujer" y por cada mujer, por lo que constituye la medida eterna de su dignidad femenina, por las "maravillas de Dios", que en la historia de la humanidad se han realizado en ella y por ella » (n. 31).

Unidos a Jesús agradezcamos en silencio a Dios Padre todo lo que somos, lo que hemos recibido, todo lo que nos ha bendecido como mujeres y como hombres, como matrimonio y como familia.
La Iglesia ve en María la máxima expresión del «genio femenino» y encuentra en Ella una fuente de continua inspiración. María se ha autodefinido «esclava del Señor» (Lc 1, 38). Por su obediencia a la Palabra de Dios Ella ha acogido su vocación privilegiada, nada fácil, de esposa y de madre en la familia de Nazaret. Poniéndose al servicio de Dios, ha estado también al servicio de los hombres: un servicio de amor. Precisamente este servicio le ha permitido realizar en su vida la experiencia de un misterioso, pero auténtico «reinar». No es por casualidad que se la invoca como «Reina del cielo y de la tierra». Con este título la invoca toda la comunidad de los creyentes, la invocan como «Reina» muchos pueblos y naciones. ¡Su «reinar» es servir! ¡Su servir es «reinar»!

Silencio reflexivo 

CANTO: 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Llenos de agradecimiento expresemos algunas de las muchísimas cosas con las que Dios ha bendecido a la humanidad por medio de la mujer. Dar gracias al Señor por su designio sobre la vocación y la misión de la mujer en el mundo se convierte en un agradecimiento concreto y directo a las mujeres, a cada mujer, por lo que representan en la vida de la humanidad, y más en concreto es un agradecimiento a Dios por María. Respondamos diciendo: TE DAMOS GRACIAS, PADRE.

1. Por brindarnos hoy la oportunidad de contemplar tu imagen en la mujer, por todo lo que nos permites ver de Ti en ella.

2. Te damos gracias por la mujer-madre, que se convierte en seno del ser humano con la alegría y los dolores de parto de una experiencia única, la cual la hace sonrisa de Dios para el niño que viene a la luz y la hace guía de sus primeros pasos, apoyo de su crecimiento, punto de referencia en el posterior camino de su vida.

3. Te damos gracias por la mujer-esposa, que une irrevocablemente su destino al de un hombre, mediante una relación de recíproca entrega, al servicio de la comunión y de la vida.

4. Te damos gracias por la mujer-hija y por la mujer hermana, que aportan al núcleo familiar y también al conjunto de la vida social las riquezas de su sensibilidad, intuición, generosidad y constancia.

5. Te damos gracias por la mujer-trabajadora, que participa en todos los ámbitos de la vida social, económica, cultural, artística y política, mediante la indispensable aportación que da a la elaboración de una cultura capaz de conciliar razón y sentimiento, a una concepción de la vida siempre abierta al sentido del «misterio», a la edificación de estructuras económicas y políticas más ricas de humanidad.

6. Te damos gracias por la mujer-consagrada, que a ejemplo de la más grande de la mujeres, la Madre de Cristo, Verbo encarnado, se abre con docilidad y fidelidad al amor de Dios, ayudando a la Iglesia y a toda la humanidad a vivir para Dios una respuesta «esponsal», que expresa maravillosamente la comunión que Él quiere establecer con su criatura.

7. Te damos gracias por la mujer, ¡por el hecho mismo de ser mujer! Pues con la contribución propia de su feminidad ha enriquecido la comprensión del mundo y contribuye a la plena verdad de las relaciones humanas.

8. Te damos gracias por todas las iniciativas que favorecen la verdadera dignidad de la mujer en todos los campos de la existencia, del saber y del hacer humano.
RESERVA DE LA EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

(Se hacen todos los demás actos de finalizar la exposición con sus cantos y oraciones)

ORACIÓN FINAL

Oh Madre, que conoces los sufrimientos
y las esperanzas de la Iglesia y del mundo,
ayuda a tus hijos en las pruebas cotidianas
que la vida reserva a cada uno
y haz que, por el esfuerzo de todos,
las tinieblas no prevalezcan sobre la luz.
A ti, aurora de la salvación, confiamos
nuestro camino en toda la vida,
para que bajo tu guía
todas las personas descubran a Cristo,
luz del mundo y único Salvador,
que reina con el Padre y el Espíritu Santo
por los siglos de los siglos. Amén
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